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Luchos son los sabios de diferentes 
siglos y naciones t]ue han aspirado 
al renombre de Fabulistas; pero muy 
pocos los <]ue han hecho esta carrera 
felizmente. Este conocimiento debie- 
Ta haberme retraído del arduo em* 
peno de meterme á contar Fábulas 
en verso castellano. Así hubiera sido: 
pero perróítame el publico protestar 
con sinceridad en mi abono que en 
esta empresa no ha tenido parte en 
mi elección. Es puramente obra de 
. mi pronta obediencia, debida á una 
persona en quien respeto uñidas las 
calidades de tio , maestro y gefie. 

En efecto, el director de la Real 
Sociedad Vascongada, mirando la 
educación como á base ea que estrí* 
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ba la felicidad pública, emplea la 
mayor parte de su celo patriótico en 
el cuidaoo de proporcionar á los jó- 
venes alumros del Real Seminario 
Vascongado cuanto conduce á su ins- 
trucción; y siendo (por decirlo así) 
el primer pasto con que se debe nu- 
trir el espíritu de los niños las máiyi- 
^inas morales disfrazadas en el agrada- 
ble artificiod^ la Fábula, me destinó 
á poner una colección de ellas en ver- 
so castellano, con el objeto de que 
recibiesen esta enseñanza, ya que no 
man^iodola con la lecbe, según de- 
seó Piatofi, á lo menos antes de llegar 
i estado de poder entender el latin» 
Desde luego di principio á raá 
obrilla. Apenas pillaban los jóvenes 
seminarUtas algunos de mis primer 
ros ensayos, cuando los. leian y es<^ 
Vudiaban á poifia con indecible pla- 
xer y facilidad , mostrando en esto el 
deleite que les causa un cuentecillo 
adornado con la dulzura y, armonía 
poética , y libre para ellos de las e&^ 
pinas de la traducción , que tan desr 
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agradablemente tes puntan en loa 
principi<M de sn enseñanza. 

Aunque eáta primera prueba me 
asegura en paite de la utilidad de mi 
empresa que es la verdadera ireco* 
mendácion de 'un escrito , no se con- 
tenta con ella mi amor propio. Si* 
guiendo este su ambiciosa condición, 
desea que respectivamente logren mis 
Fábulas igual acogida que en los ni* 
nos, en los mayores» y aun si es po- 
sible entre los doctos : pero á la ver- 
dad esto no es tan fácil. Las espinas 
que dejan de encontrar en ellas fos 
nifios f las hallarái) los que no lo son 
en los repetidos defectos de la obra. 
Quizá na parecerán estes tan de mar- 
ca, dando aquí una breve noticia del 
método <{ue he observado en la eje* 
cucion de mi asunto , y de las razo* 
nes que he tenido para seguirle. 

Después de haber repasado loa 
preceptos de la Fábula, formé mi pe* 
quena libreria de Fabulistas : exami'^ 
né^ comparé, y elegí para mis mo* 
deíos. entie todos, ellos después dé 
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JEsopOf i Phedro y LaFoníaiúe: no 
tardaré en bailar mi desetigaiio* £1 
primero in»s para admirado que para 
«q;uido , tuv€ que abaudonarJe á loa 
primeros pa^os. Si la unión de la 
elegancia y laron¡>mo* sólo está con- 
cedida á este Poeta en este género ^ 
¿cómo podrá aspirar áella quien es* 
cribe en lengua castellana, y palpa 
los grados que á e»ta le faltan para 
Igualar á la latina en concesión y ener* 
gía ? Este conocimiento , en que me 
aseguró más y mas la práctica, me 
id^Iigó á separarme de Phedro. 

Empecé á aprovecharme del se» 
gundo (como se deja ver en las Fá- 
bulas de la Cigarra y la Hormiga t 
el Cuervo y el Zorro f y alguna otra ), 
pero reconocí que rm podia, sin ri- 
diculizarme « trasladar á mis versos 
aquellas delicadas nuevas gracias j 
tales, que tan fácil y naturalmente 
derrama este ingenioso Fabulista en 
sil narración. 

^io obstante , en el estudio que 
hke de 0ftte autor , hallé no solamcof^ 
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té <pie Ift maydr parte ée tmé argn^ 
Bientoi sao iom¿do% de Locmano^ 
Esopo y otros de los antiguos, síb« 
que no tuvo reparo en entregarse á 
seguir su propio carácter tan franela 
mente, que me atrevo i asegurar , 
qu€ apenas tuvo presente otro pre* 
cepto en ía i^rtacion, que la regla 
general que él snisoiQ asienta en el 
prólogo de. sus FabuUs en boca dt 
Quintíliano: /N»r mucho gracejo que 
se dé ^ a la narración f ^ winea será 
demeisiado* 

Gon las dificuliades que toqué al 
seguir. en la formación de mi obrita 
á estos dos Fabulistas, y ton el ejem* 
pío que hallé en el último , me resol* 
vi i escribir lomando .en cerro los 
argumentos de Esopo, entresacando 
tai cua^ de algún moderno , y entre- 
gándome con libertad á mí genio, no 
solo en el estilo y gusto de la narra- 
dóo f sino aun en el variar rara ves 
algún tanto, ya del argumento, ya de 
la aplicación de la moralidad, qui- 
tando ^ añadiendo 1 mudando alguna 
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cosa» qoe sin tocar al eocrpo princi* 
pai del Apólogo , contribuya á darle 
cierto aire de novedad y gracia. 

En verdad , segnn mi conciencia f 
mas de cuatro veces se peca en este 
método contra los. preceptos de la 
Fábula, pero esta práctica licenciosa 
es tan corriente entre les Fabulistas, 
que cualquiera que m ponga á cote* 
jar una misma Fábula en diferentes 
versiones » la hallará tan transforma* 
da en cada una de ellas res^pecto del 
original» que degenerando por gra* 
dos de una en otra versión , vendrá á 
parecerle diferente en cada una de 
ellas. Pues si con todas estas licenciaa 
ó pecados contra las leyes de la Fá* 
bula ha habido Fabulistas que han^ 
hecho su Carrera hasta llegar al tem- 
plo de la inmortalidad, ¿á qmí me* 
terme yo en escrúpulos que ellos no 
tuvieron? 

Si en algo he empleado casi nimia* 
mente mi atención , ha sido en hacer 
versos fáciles hasta acomodarlos, se-^ 
g*;n mi entender, á ia comprenaioa 
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4t los: mpchachoe* Que álgvoa ip«« 
{>aresca: iná. estila, no «oio hiHDilde^ 
fiao auo b9]9, mala es ;. ¿ fD«s no aerim 
muchísima peovnq^ie ¿iciénilolo im- 
compr£Qsible á loSuniSos, ocupasen 
e$tpssu.memoMacon inútiles cojilas? 

A pesar kle. mi desvelo en esta par^ 
te , desconfio ccmseguir mi fin. Un aii* 
tor moderno en su tralado de édé'*- 
cacioa dice : que en toda la.coleccioá 
de La'F0ntame no nouoce sino cinco 
6 seis Fábulas en que brilla con end^ 
nencia la sencillez pueril; y aun ha-^ 
ciendo análisis de alguna de ellas, 
encuentra pasages desproporcionados 
á la inteligencia de los niños. 

Esta crítica ha sido para mi una 
lección. Confesaré sinceramente que 
no he acertado á aprovecharme de 
ella t si en rni colección no se halla 
mas.de la mitad de Fábulas, que en 
la claridad y sencillez del estilo no 
pueda apostárselas á la prosa mas trt* 
vial. Este me ha parecido el solóme* 
dio de acercarme al lenguage en que 
debemos ensenar á los muchachos ; 
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pero ¿quién^eddrá bastante filosofía 
para^acertar i ponerse en el lugar de 
est#6, y «aedirasí los grados á que 
llega la comprensión de' nn niño? 

£o cuanto al metro no guardo 
imiforfníddd : i^ es esencial á la Fá- 
bula, como no lo es al Epigrama j 
á la Lira, que admiten infinita va^ 
riedad de metros^. En los apólogos 
hay tanta inconexión de uno á otro 
como en las Liras y Epigramas. Con 
la variedad de metros be procurado 
huir de aquel monotohismo que ador- 
mece los sentidos , y se opone á la va- 
ria armonía , que tanto deleita el 
ánimo, y avi<^a la atención. Los Jóve- 
nes que tomen de memoria estos ver- 
sos adquirirán con la repetición de 
ellos alguna facilidad en hacerlos arre- 
glados á las diversas medidas , á que 
por este medio acostumbren su oído» 

Verdad es que se hallará en mis 
▼ersos gran copia de endecasílabos, 
pareados con ia alternativa de pies 
quebrados, ó de siete sílabas; pero 
me he acomodado á preferir su fre- 
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cuente USO al de otros medios, por la 
ventaja que no tienen los de estancia^ 
mas íargas , en las cuales por acomo- 
dar una sola voz que falte para la da-* 
ra esplicacion de la sentencia , ó que- 
da confuso 9 y como estrujado el pen- 
samiento « ó demasiadamente holga* 
do 9 y lleno de ripio. 

£n conclusión : puede perdonár- 
seme bastante por haber sidori^ri- 
mero en la nación que ha abierto el 
paso á esta carrera, en que he cami- 
nadb sin guia , por no haber tenido á 
bien entrar en ella nuestros célebres 
poetas castellanos. Dieboso yo si lo-* 
gro que con la ocasión de corregir 
mis defectos , dediquen ciertos genios 
poéticos sus tareas á cultivar este j 
otros importantes ramos de instruc- 
ción y provecho. Mientras asi no lo 
hagan, habremos de contentarnos con 
leer sus escelentes Églogas » y sacar 
de sus dulcísimos versos casi tanta 
melod/a como de la mejor ¿ñúsica del 
dmno Heyden, aunque tal ves M 
mayor eosefiansa ni utilidad» 
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FÁBULA PRIMERA. 

EL ASNO r EL COCHim. 
k LOS CABALLEROS ALUMNOS 

DEL REAL SEMINABIO PATRIÓTICO 

VASCOmS'AOO. 



o 



Jóvenes amables, 
Que en vuestros tiernos años 
Al templo de Minerva 
Dirijis vupstros pasos. 
Seguid, seguid la senda, 
£n que marcháis , guiados 
A la luz de las ciencias 
Por profesores sabios; 
Aunque el camino sea 
Ya difícil, y» largo, 
Lo allana y facilita 
£1 tiempo y el trabajo. 
Rompiendo el duro suelo 
Con la esteva agoviado 
£1 labrador sus bueyes 
Guia con paso tardo; 
1 
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Mas al fin liega á Terse 
£n medio dei verano 
De doradas espigas 
Gomo Ceres rodeado. 
A mayores tareas, 
A mas graves cuidados 
£s mayor y mas dulce 
El premio y el descanso. 
Tras penosas fatigas 
La labradora mano 
¡Con qué gusto recoje 
Los racimos de Baco! 
Ea , jóvenes , ea. 
Seguid, seguid marchando 
Al templo de Minerva 
A recibir el lauro. 
Mas JO s^, caballeros, 
Que un joven entre tantos 
Responderá á mis voces: 
No puedo, que me canso* 
Descansa enhorabuena: 
¿Digo yo lo contrarío? 
Tan lejos estoy de eso. 
Que en estos versos trato 
De daros un asunto 
Que instruya deleitando. 
Los perros y los lobos , 
Los ratones y gatos, 
Las zorras y las monas ^ 
Los ciervos y caballos. 
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Os ban de hablar eo verso, 

Pero coo jaicio tatito, 

Qae sos máximas seaa 

Los consejos mas saoos. 

peleitaos en ello, 

Y con este descanso 

A las serias tareas 

Volved mas alentados. 

Ea, jóvenes, ea 

Segoíd, segQÍd marchando 

Al templo de Minerva 

A recibir el lauro. 

Pero <jué ! ¿ os detiene 

El ocio y ei regalo ? 

Paes escQcfiad á Esopo, 

Mis jóvenes amados: 

envidiando la suerte del Cochino 
üo Asno maldecía su destino. 
Yo, decía, trabajo, y como paja; 
El come harina y berza, j no trabaja; 
A mí me dan de palos cada día; 
A é\ le rascan , y halagan á porfía. 
Así se lamentiba de sn soerte; 
Pero luego que advierte, 
Que. é la pocilga alguna gente avanza. 
En guisa de mataiiEa , 
Armada de cuchillo y de caldera , 
Y que con mana fiera 
Dan al. gordo cochino fia sangriento; 
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4 FÁBULAS. 

Dijo entre tí el jo mentó : 

Si en esto pdra el ocio y los regalas, 

AL trabajo me atengo jr d los palos* 

FÁBULA II. 

La Cigarra y la Eorndgcu 

Cantando la Cigarra 
Pasó el verano entero , 
Sin hacer provisiones 
Allá para el invierno: 
Los fríos la obligaron 
A guardar el silencio ^ 

Y á acogerse al abrigo 
De su estrecho aposento. 
Vióse desproveída 

Del preciso sustento f 
Sin mosca , sin gusano ^ 
Sin trigo, sin centeno. 
Habitaba la Hormiga 
Allí tabique en medio , 

Y con uiii espreslones 
De atención y respeto 
La dijo: doña Hormiga, 
Pnes que en vuestros granel^ 
Sobran las provisiones 

«r« voestro alimento, 
Prestad alguna cosa, 
^-«« que viva eUe ioviem»- 
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Esta triste cigarra , 

Qae alegre e%% otro tiempo 

Planea conoció el daño ^ 

Nunca sapo temerlo. 

No dcideis en prestarme , 

Qae fielmente prometo 

Pagaros con ganancias 

Por el nombre qoe tengo. 

La codiciosa Hormiga 

Respondió con denuedo , 

Ocultando á la espalda 

Las llaves del granero; 

¡Yo prestar lo que gano 

Con un trabajo inmenso! 

¿Di me pues bolgásana , 

Qué bas becho en el basa tiempo? 

Yo, dijo la Cigarra: 

A todo pasadero 

Cantaba alegremente 

Sin cesar ni un momento* 

Ola! ¿con qué cantabas 

Cuando jo andaba al remo? 

Pues abora qoe jo como | 

Baila , pese á ta cuerpo. 
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FÁBULA III. 

El Muchacho y la Fortuna. 

A la orilla de an poso 
Sobre la fresca ^^eiba 
Un incauto mancebo 
Dormia á pierna suelta. 
Gritóle la Fortuna: 
Insensato despierta, 
¿ No ves que ahogarte puedes 
A poco que te muevas? 
Por tí, j otros canallas 
A veces me motejan 
Los unos de inconstante « 
Y los otros de adversa. 
Res^eses de fortuna 
Llamáis d las miserias: 
¿Por qué, si son reveses 
De la conducta necia? 

FÁBULA IV. 

La Codorniz. 

Presa en estrecho laio 
La codorniz sencilla 
Daba quejas al aire, 
Ya tarde arrepentida. 
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:Ay de mi miserable 
Inteliz aTecilla , 
Qae intes cantaba libre j 
Y ya lloro cautiva ! 
Perdí mi nido amado, 
Pe^dí en él mis delicias; 
Al fin perdílo todo, 
Poes qae perdí la vida. 
I Por qaé desgracia tanta ? 
¿ Por qaé tanta desdicha ? 
¡ Por an grano de trigo! 
I O cara golosina ! 
E¿ apetito ciego 
¡A cuántos precipita , 
Que por lograr un nada 
Un todo sacrifican! 

FÁBULA V. 

El jáguila y el Escarabajo. 

Qae me matao , favor : así clamaba 
Una liebre infeliz , qae se miraba 
En las garras de una Agaila sangrienta. 
A las voces, según Esopo cuenta, 
Acudió un compasivo Escarabajo ; 
Y viendo á la cuitada en tal trabajo } 
Por I i berta I la de tan cruda muerte. 
Lleno de horror esciama de esta saerte : 
O Reina de laa aves escogida 9 
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¿Por qoé qaíUs la vida 

A este pobre aiiimsl , manso j cobarde ? 

¿No seria mejor hacer alarde 

De devorar á dañadoras fieras , 

O ja que resisteiicid hallar no quieras ^ 

Cebar tus uñas y ta corbo pico 

£n e) frío cadáver de an borrico? 

Cuando el Escarabajo así decía, 

La Águila con desprecio se reta, 

Y sin usar de mas atenta frase , 

Mata, trincha, devora , .pilla j yace: 

£1 pequeño animal asi borlado 

Quiere verse vengado. 

Éa la oc«Mo« ^imera 9 

Vuela al nido del Águila altanera; 

Halla solos los huevos, y arrastrando 

Uno por uno fuélos despeñando. 

Mas como nada alcanea 

A dejar satisfecha ana venganfa , 

Cuantos huevos ponía en adelante 

Se los biso tortilla en ei instante. 

La Reina de las aves sin consuelo , 

Rpmotitatido su vuelo , 

AJüpiter excelso hooiítde llega , 

£«pone su dolor , pídele , ruega 

Rf medie tanto mal: el Dios oropicio ; 

Por un incomparable benrhcio, 

£n so regato hizo que pusiese 

£1 Águila sus haevos, y se fuete 9 

Que á ia vuelta colmada de consuelos 
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Encontraría hermosos sos pollnelos. 
Sapo el Escarabajo el caso todo: 
Astuto é ingenioso hace de modo , 
Que ana bola fabrica diestramente 
De la materia en cjue contiDuameote 
Trabajando se halla, 
Cajo nombre se sabe annqae ae calla ; 
Y qae segan jo pienso, 
Para los Dioses no es maj boen incienso » 
Girga con ella , voela , y atrevido 
Pone sa bola en el sagrado nido; 
Jdpiter qoe se vid cun tal basura 
Al ponto sacodió so vestidara 
Haciendo al ai:rojar la albondigoilla 
Con la bola y los hoevos sa tortilla. 
Del trágico soceso noticiosa , 
Arrepentida el Agoila , y llorosa 
Aprendió e^ta lección i mocho precio: 
jé nadie se le trate con desprecio. 
Como al Escarabajos 
Porque al mas miserable , vil y bajo, 
Para tomar \^evganza, si se irrita p 
¿Le faltar d siquiera una bolita? 

FÁBULA VL 

El león vencido por ei Brnnbrf, 

Cierto artífice píntft 
Una lucha , en qae vattenta 
1* 
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Un Hombre tan solamente 
A an horrible León yenció, 
Otro León , qae el cuadro vkS ^ 
Sin preguntar por so aalor^ 
En tono desprecíador 
Dijo : bien ae deja ver , 
Que es pintar como querer^ 
Y no fué León el pintor. 

FÁBULA VII. 

La Zorra y el Busto. 

Dijo la Zorra ai Basto, 
Después de olerlo: 
Tu cabeza es hermosa, 
Pero sin 8P80. 
Como éstos hay muchos 
Qite aunque parecen hombres. 
Solo son Bustos. 

FÁBULA VIII. 

Bl Ratón de la Corte y el del Campo. 

Un Ratón cortesano 
Conyídó con un modo moy urbano 
^^ On Ratón campesino. 
Dióle gordo tocino, 
Qtieso fresco de Holanda: 
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Y ana despensa llena de vianda 
Era SQ alojamiento ; 

Paes no pudiera haber nn aposento 

Tan magníficamente preparado , 

Aunque fuese en Ratópolis buscado 

Con el mayor esmero , 

Para alojar á Boepan primero. 

Sus sentidos allí se recreaban; 

Las paredes j techos adornaban , , 

Entre mil ratonescas golosinas. 

Salchichones, perníies y cecinas, 

Saltaban de placer , { ó qué embeleso J 

De pernil en pernil , de queso en queso 

En esta situación tan lisoiigera 

Llega la despensera. 

Ojen el ruido, corren, se agazapan. 

Pierden el tino, mas al fio se escapan 

Atropelladamente . , 

Por cierto pasadizo abierto á diente* 

¡Esto tenemos ! dijo e\ Campesínoy. ■ 

Aeniego yo del queso , del tocino -, . 

Y de quien busca gustos 

Entre los sobresaltos y los susto». .. . , 
Volvióse á su campaña en el instante^ <. , 
~ Y estimó mucho mas de alli adelant^^ 
Sin zozobra , temor 9 ni pesadumbres ^ 
f Su casita de tierra y sus legumbres. 
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FÁBULA IX. 

El Herrero y el Perro. 

ün Herrero tenia 
Un Perro qne no hacia * 

Sino comer, dormir j estarse echado : 
Deja casa jamás tuvo cuidado; 
Levantábaae solo á mesa puesta : 
Entonces con gran fiesta 
Al dueño se acercaba, 
Con perrunas caricias lo halagaha, 
Mostrando de cariño mil escesos 
Por pillar las fiiitraí«s y los huesoi. 
He llegado i notar, le dijo el Amo, 
Que aunque nunVa te llarno 
A la mesa, te llegas pront-^mente; 
En la fragua jarnás te ?í presente: 
Y yo nse maravillo 

De que «o dispertándote el martillo , 
Te desveles al ruido de mis dientes. 
Anda, anda, poltroi»; no es bi#?n que cuentea 
Q^ie t'l Amo, hecho un ganon, y sin reposo 
Te mantiene i lo cot<de muy ocioso. 
El Perro le responde: 
¿Qué mas tiene qne jo cualquiera conde 
P^ra no. trabajar debo al destino 
Baher nacido Perro y no pollino. 
Ftiea aeoor conde , fuera de mí casp , 
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Verás en h$ éewin lo que le pata. 
En Infecto sali4 é probar f«Mtana, 

Y las casas anduvo de ana en noas 
Allí le liaceii servir de centinela , 

Y que pase la noche toda en ?ela; 
Acá de lazarillo y de danxante, 

Allá dentro de iin torno á cada instante • 
Asa la carne qoe couier no espera. 
Al cabo conoció de esta manera , 
Que el destino , y no es cuento , 
▲ todos DOS cargó como al jumento* 

FÁBULA X. 

La Zorra y la Cigüeña. 

Una Zorra se empeña 
En dar una comida á la Gigfieña. 
La convidó con tales espresíones, 
Qoe anunciaban &in duda provisiones 
JDe lo mas escelente j esqoisito. 
Acepta alegre, va con apetito: 
Pero encontió en la mesa solamente 
Gigote claro sobre cbata fuente. 
En vano á la comida picoteaba , 
Po'^s era para él guiso que miraba 
Indtil tenedor su largo pico. 
La Zorra con la l^ntiua y el bocico 
Limpió tan bien su fuei)t<?) que pudiera 
Servir de fregatia ai á Uulauda fuera. 
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Maf de alli á poco tiempo coriTÍdada 
De la Cigüeña , halla preparada 
Uaa redoma de f(igote lleoa : 
Allí fué 80 aflicción , allí sa pena. 
£1 hocico goloso al panto asoma 
Ai coello de la hi perita redoma : 
Mas en yaoo, pnes era tan estrecho f 
Caá i si por la Cigüeña faese hecho. 
Envidiosa de yer qoe á conveniencia 
Chapaba la del pico á sa preaeocia^ 
Vuelve , tienta , discurre, 
Haele , se desatina , en fin se abarre. 
Marchó rabo entre piernas tan corrida ^ 
Que ni aun tavo siquiera la salida 
de decir: esldn verdes como antaño. 
También hay para picaros engaño* 

FÁBULA XI. 

Las Moscas. 

A un panal de rica miel 
Dos mil Moscas acudieron 
Qoe por golosas murieron 
Presas de patas en él. 
Otras dentro de un pastel 
Enterró su golosina. 
uísi, si bien se examina. 
Los humanos corazones 
Perecen en las prisiones 
Del vicio que los domina. 
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FÁBULA XII. 

El Leopardo y las Monas. 

No á pares , i docenas encontraba 
Las Monas eo Tetuan coando cataba 
Un Leopardo : apenas lo veían y 
A Jos árboles todas se snbianí 
Quedando del contrario tan segoras, 
Que pediera decir no están madnras. 
£1 cazador astuto se bace el muerto 
Tan TÍTaraente , que parece cierto: 
Hasta las viejas Monas, 
Alegres en el caso y juguetonas , 
Empiezan á saltar : la mas osada 
Baja arrímase al muerto de callada: 
Mira f bueíe, y aun tiesta j 

Y grita ffiuj contenta : 

Llegad , que muerto está de todo ponto, 
Tanto que empieza é oler el tal diftioto. 
Bajan todas con bolla y algazara : 
Ya le tocan la cara, 
Ya te saltan encima , 
Aqoelia se le arrima , 

Y haciendo mimos á su lado qoeda ; 
Otra se finje muerta , y lo remeda* 
Mas Joego qoe las siente litigadas 

De correr, de saltar y baoer monadas, 
Levántase ligero ; 



Dígitized by VjOOQ IC 



1 6 FABVLÁf. 

Y maa qoe nunca fiero , 
PilU , maU , deTora de manera 
Qoe parecia la sangrienta fiera ^ 
Cobnendo con loa maertua la camiMña , 
Al Cid matando mor<»8 en España. 
Es el peor enemigo el que apatentA 
No poder causar daño; porque intenta. 
Inspirando con/tanza, 
Asegurar su golpe de venganza. 

FÁBULA XIII. 

El Ciervo en la Fuente^ 

Un Cieryo se miraba 
En ona bermoffa cristalina fbente: 
Placentero admiraba 
Los enramados cuernos de aa frente ; 
Pero al yer sos delgadas largas piernas, 
Al alto cíelo daba qnejas tiernas. 

¡O Dioses! ¿á qué intento 
A esta íábiica hermosa de cabesa 
G>n8troís so cimiento , 
Sin gnardar proporción en la bellem ? 
¡O qoé pesar! |<5 qoé dolor profundo 
No baber gloiia cumplida en eate mondo! 

Hablando de esta suerte 
El Cierro , v\A venir á oo lebrel fiero. 
Por evitar su maerte 
Parte al espeso bosqoe moj Kgero ; 
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Pero el cuerno retarda ta salida 
Gm ana j otra rama entretejida. 

Mas libre del a poro 
A doras penas, dijo con espanto: 
Si me TOO si^goro, 

Pese' á mis coernos , fné por correr tanto. 
Llere el diablo lo hermoso de miscaemoSf 
Haga mis feos pies el cielo eternos. 

Asi frecuentemente 
El hombre se deslumhra con lo hermoso: 
Elige lo aparente, 
Abrazando tal vez lo mas dañoso ; 
Pero escarmiente ahora en tal cabeza. 
El útil bien es la mejor belleza, 

FÁBULA XIV. 

El León y la Zorra. 

ünLeon, en otro tiempo poderoso, 
Ya viejo j achacoso, 
En vano perseguía hambriento y fiero 
Al mamón becerrillo j al cordero , 
Qoe trepando por la áspera montaña , 
Hnian libremente de so saña. 
Afligido del hambrft A par de mnerte , 
Discurrió so remedio de esta soerte: 
-Hace correr la toz de que se hallaba 
Enfermo en sn palacio, j deseaba 
Ser de los animales visitado. 
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Acudieron algunos de contado; 

Mas como el grave mal qoe lo postraba 

Era una hambre vora» , tan soio usaba 

La receta esqnisíta 

De engullirse al Monsieur de la TÍslta. 

Acércase la Zorra de callada) 

Y á la puerta asomada , 

Atisba moj despacio 

La entrada de aquel cóncavo palacio. 

El León la divisó , y en el momei.to 

La dice : ven acá , pues que me siento 

En el ultimo instante de mi vida; 

Visítame como otros , mi querida. 

¿Cómo otros? ¡Ab señor! he- conocido. 

Qae entraron sí , pero que no han salido. 

Mirad , mirad la huella 9 

Bien claro lo dice ella ; 

Y no ps bien el entrar do no se sale* 

La prudente cautela mucho valCm 

FÁBULA XV. 

La Cierva y el Cervato. 

A una Cierva decía 
Su tierno Cervatillo: madre mia, 
¡Es posible qoe on perro solamente 
Al bosque te haga huir cobardemente! 
Siendo él mucho menor, menos pojante, 
¿Por qué no has de ser tú mas arrogante? 
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Todo es cierto , hijo mió ; 

Y caandó así lo pienso, desafío 

A 11)18 solas i veinte perros jantos : 
Figuróme lachando , y que difuntos 
Dejo á los unos; que otros falleciendo, 
Pisándose las tripas, van hujendo 
En vano de la muerte , 

Y á todos venzo de gallarda suerte. 
Mas si emhebida en este pensamiento 
A un perro ladrar siento. 

Escapo mas ligera que un venablo, 

Y mi victoria se la lleva el diablo. 
jÍ quien no sea de dtfimo esforzado 
No armarlo de soldado; 

Pues por mas que al murarse la armadura , 
Piense en tiempo de paz que su bravura 
Herirá, matard cuanto acometa ; 
En oyendo en campaña la trompeta, 
Bard lo que la Corza de la historia. 
Mas que el diablo se lleve la victoria* 
y 

FÁBULA XVI. 

El Labrador y la Cigüeña. 

Un labrador miraba 
Con duelo su sembrado. 
Porque gansos y grollas 
De su trigo solian hacer pasto. 
Armó sin mas tardauza 
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DiestraroeDte sus latos, 

Y cayeron en ellos 

La Cigüeña , las Grollas j los Gansos. 

Señor rustico , <l¡jo 

La Cigüeña teml>lando , 

Quítame las j9ii}i¡ones, 

Pues no merezco pena de culpados. 

La. diosa G^res sabe , 

Qoe lejos de hacer daño , 

Limpio de sahanHijas, 

De culebras j vívoras los campos* 

Nada me satisface, 

Kespondió el hombre airado: 

Te bailé con delincuentes, 

Con ellos morirás entre mis tnaoos. 

La inocente Cigüeña 

Tuvo el fin desgraciado 

Que pueden prometerse 

Los buenos (¡ue se juntan con los malos* 

FÁBULA XVII. 

La Serpiente y la Lima. 

En casa de un cerrsgero 
Entró la Serpiente un dia, 
Y la insensata mordia, 
£n una Lima de acero. 

Díjole la Lima: el mal 9 
Necia, será para tí. 
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¿ Cómo h«s de hacer mella ea mí , 
Que hago poiyot el ineUi ? 
Quien pretende sin razón 
Al mas fuerte derribar. 
No consigue sino dar 
Coces contra el aguijón* 

FÁBULA. XVIIL 

£1 Cal\n> y la Mosca, 

Picaba impertinente 
En la espaciosa caka de na Anciano 
Una Mosca insolente. 
Quiso matarla: levantó la mano, 
Tiró on cachete, pero fuese salya. 
Hiriendo el golpe la redonda caUa. 

Coa risa desmedida 
La Mosca prorrumpió: GiWo maldito, 
Si quitarme la tida 
Intentaste por on leve delito, 
¿ A qué pena condenas á tu braco , 
Bárbaro ejecutor de tal porrazo? 

Al qoe obra con malicia , 
Le respondió el Varón prudentemente , 
Higoroaa justicia 

Debe dar el castigo conveniente , 
Y es bien ejercitarse la clemencia 
En^ el qoe peca por jnadverteocia* ' 

$úi9^ Mosca villana. 
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Qae coteja el agravio recibido 

La condición homana 

Segon la mano de donde ha yenido : 

Que el grado de la ofensa d tanto asciende, 

Cuanto sea mas vil aquel ijue ofende. 

FÁBULA XIX. 

Los dos amigos y el Oto, 

A dos amigos se aparece on Oso, 
El ano muy medroso. 
En las ramas de on árbol se asegara : 
El otro abandonado á la aventura, 
Se finge muerto repentinamente. 
El Oso se le acerca lentamente; 
Mas como este animal , segon se cuenta, 
De cadáveres nunca se alimenta , 
Sin ofenderlo lo registra y toca, 
Haéiele las narices y la boca ; 
^o le siente el aliento 
Ni el menor movimiento; 
Y así se fué diciendo sin recelo: 
Este tan muerto está como mi abuelo. 
Entonces el cobarde, 
De su grande amistad baciendo alarde. 
Del árbol se desprende muy ligero; 
G)rre, llega y abraza el compañero: 
Pondera la fortuna 
De haberlo hallado sio lesión algao*; 
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Y al fin le dice : sepas qae he notado 
Qoe el Oso te decía algún recado. 
¿Qoé podo ser? Di rete lo qae ha sido: 
Estas dos palabritas al oído: 

jiparía tu amistad de la persona , 

Que si te ve con el riesgo, te abandona. 

FÁBULA XX. 

La jiguila , la Gata y la Javalina. 

Una Águila anidó sobre una encina : 
Al pié criaba cierta Javaiioa ; 

Y era un hueco del tronco corpulento 
De una Gata y sus crias aposento. 
Esta gran marrullera 

Sube al nido del Águila altanera, 

Y con fingidas iá^rinias la dice: 
I Aj mísera de mí ! ¡ Aj infeiice ! 
Este sí que es trabajo : 

La Tecina que habita el cuarto bajo, 
Gomo td misma Tes , el dia pasa 
Hozando los cimientos de la casa : 
La arruinará; y en Tiendo la traidora 
Por tierra á nuestros hijos , los deTora. 
Después que dejó el Águila asustada , 
A la cucTa se baja de callada, 

Y dice á ia Gerdosa : buena amiga , 
Has de saber que la Águila enemiga, 
Guando Jaques toa crias hacia el monte. 
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Las ha de devorar; asi disponte. 

La Gata aparentando qoe temía , 

Se retiró á so cuarto, j no salía 

Sino de noche, qoe con maña astuta 

Ahastecia so pequeña grnta. 

La Jayaiina con tan triste nueva 

No salió de so cueva. 

La Águila en et rsmage temerosa , 

Haciendo centinela no reposa. 

£o fin , á ambas familias la hambre mata. 

Y de ellas hizo víveres la Gjita. 
Jwenes, ojo alerta, gran cuidado; 

Que un chismoso en amigo dis/razado. 
Con capa de amistad cubre sus trazas, 

Y asi causan el mal sus añagazas. 
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FÁBULA PRIMERA. 

EL LEÓN CON SU EJÉRCITO. 

A DON JAVIER MARÍA 

DE MÜNIVE É IDIAQÜEZ, 

COfiTOB DE PEÑAFLORIDA, DlRECTOft PER- 
PETUO DE LA REAL SOCIEDAD VASCON- 
GADA DE LOS AMIGOS DEL PAÍS. 

Mientras que con la espada en mar j tierra 

Los iios^tres varones 

Engrandecen sa fama por- la guerra 

Sojuzgando naciones. 

Tú , CoiTDB , con Ja plnma j el arado 

Ya enriqneces la patria , ya la iitstrajcs; 

Y haciendo venturosos» has ganado 

£1 beo qoe bnscas, y el laurel qne hojes. 

Con darte todo al bien de los humanos 

Pío contento tu zeio , 

Supo unir á los nobles ciudadanos 

Para felicidad del patrio suelo. 

La hormiga codiciosa 
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Trabaja en sociedad froctaosamente ; 

Y la Abeja oficiosa 

Labra siempre ajodada de so geote. 

Así anes á los hombres laboriosos 

Para hacer sas trabajos mas froctooaot. 

Aqael yiaja observando 

Por las naciones caltas: 

Este con esperiencia va mostrando 

Las dtiles verdades mas oca i tas. 

Caal cultiva los campos, cual las ciencias; 

Y de diversos modos, 

Juntando estadios, viages y esperiencíat, 
Resolta el bien en qoe trabajan todos. 
¡ En qae trabajan todos f ja lo dije , 
Por mas que yo también sea contado. 
El sabio pREsmEHTE qae nos rige. 
Tiene aan á el mas inútil ocopado. 
Darme , Coiidb , qoerias an destino 
Al contemplarme ocioso é ignorante: 
Era difícil , mas al fin to tino 
Encontró on genio en mí versificante, 
A Fedro y la- Fontayne por modeioa 
Me posiste á la vista , 

Y hallaron tas desvelos 

Qae pudiera ensayarme i fabaliata. 

Y poes viene al intento, 
Pasemos al ensayo : va de coento» 
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i( LeoD, rey de los bosqoes poderoso 
Quiso arnuir an ejército ramoso. ^ 
Jantó sos animales al instante: 
Empezó por cargar al Elefante 
Un castillo con útiles , j encima 
Rabiosos Lobos que pasiesen gríma« 
Al Oso lo encargó de los asaltos: 
Al Mono con sos gestos j sus saltos 
Mandó qoe al enemigo entretuviese: 
A la Zorra qoe diese 
Ingeniosos ardides al intento. 
Uno gritó: la Liebre y el lamento ^ 
Este por tardo, aquella por medrosa, 
De estorbo servirán , no de otra. cosa. 
¿De estorbo? dijo el rej , yo no lo creo: 
jS,n la Liebre tendremos on correo, 
Y en el Asno mis tropas an trompeta. 
Así qaedó la armada bien completa. 
Tu retrato es el León , Conde prudente : 
F si d tu imitación, según deseo. 
Examinan los gefes d su gente, 
A todos has de dar útil empleo, 
¿Porque no lo han de hacer? ¿hahrd cucaña 
- Como no hallar ociosos en España? 
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FÁBULA 11. 

La Lechera. 

LleTaba en U cabeza 
Una Lechera el cintaro al mercado 
Con aqaella prestexa, 
Aqael aire sencilla , aqoel agrado , 
Que Ta diciendo á todo el qoe lo advierte : 
{ Yo si qoe estoy contenta con mi suerte ! 

Porqae no apetecía 
Mas compañía que sa pensamiento, 
Qoe alegre la ofrecía 
Inocentes ideas de contento: 
Marchaba sola la feliz Lechera, 

Y decía entre sí de esta manera : 
Esta leche Tendida, 

En limpio me dará tanto dinero f 

Y con esta partida 

Un canasto de hneyos comprar quiero, 
Pkra sacar cien pollos , qoe al estío 
Me rodean cantando el pío, pío. 

Del importe logrado 
De tanto polio , ntercaré nn. cochino ; 
Con bellota , salvado, 
Berza, castaña, engordará sin tino. 
Tanto, qae puede ser que yo consiga 
Ver como se le arrastra la barriga* 

Llevarélo al mercado^ 
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Sacaré de él sin duda buen dinero: 
G>mpraré de cootado 
Una robusta taca , j an ternero 
Que salte y corra toda la campaña 
Hasta el moote cercano á la cabana* 

Con este pensamiento 
Enajenada brinca d^ manera ) 
Que á su salto violento 
£1 cántaro cajó. ¡ Pobre Lechera ! 
¡Qué compasión! Adiós leche, dinero , 
Huevos, pollos, lechon , vaca y ternero» 

¡ O loca fantasía , 
Qué palacios fabricas en el viento! 
Modera tu alegría, 
No sea que saltando de content^, 
Al contemplar dichosa tu madansa) 
Quiebre su cantan lio la esperanza. 

No seas ambiciosa 
De mejor 6 mas próspera fortuna , 
Que vivirás ansiosa , 
Sin que pueda saciarte posa algnna. 
No anheles impaciente el bien futuro. 
Mira que ni el presente está seguro* 

FÁBULA IIL 

El Asno sesudo. 

Cierto Burro pacía 
En la fresca y hermosa pradería 
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Coa tanta paz como sí aqoella tierra 

No fuete entonces teatro de la guerra. 

Su dueño, que con miedo lo guardaba « 

De centinela en la ribera cataba : 

Divisa al enemigo en la llanura ; 

Baja j y al buen Borrico le conjura 

Que hu^a precipitado. 

El Asno muy sesudo y reposado 

Empieza á andar á paso perezoso. 

Impaciente sii duei^o y temeroso 

Con el marcial ruido 

De bélicas trompetas al oido, 

Le fxorta con fervor á la carrera. 

Yo correr! dijo el Asno, bueno fuera; 

Que llegue en bora buena Marte fiero: 

Me rindo, y é\ me lleva prisionero | 

¿Servir aquí ó allí no e« todo uno? 

¿Me pondrán dos albardas? no, ningano. 

Pues nada pierdo, n»da me acobarda, 

Siooípre seré un esclavo con albarda. 

No estuvo en sí , ni mas entero 

Que el buen pollino, Amidas el barquero. 

Cuando én su humilde choza le despierta 

César con sus soldados á la puerta, 

Para que á la Calabria los guiase. 

♦ Se podría encontrar quien no temblase 

Entre los poderosos 

De insultos militares horrorosos 

De la guerra enemiga ? 

No hay aino la pobreza que consiga 
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Esta gran exención: de aquí ie TienOi 
Nada teme perder quien nada tiene. 

FÁBULA IV. 

El Zagal y las Os^ejas. 

Apacentando nn Joven su ganado. 
Gritó desde la cima de un coMado , 
Fayor , que viene el tobo , labradores* 
Estos abandonando sus laboies. 
Acoden prontamente , 

Y hallan qoe es una chanta solamente. 
Vuelve á clamar, y temen la desgracia: 
Segunda vez los Lnrla : j linda gracia ! 

I Pero qué sucedii la vez tercera 

Que vino en i calidad la hambrienta fiera ? 

Entonces el Zagal se^ de^gañita ; 

Y por mas que patea, llora y grita, 
No se mueve la gente escarmentada , 

Y el lobo le devora la manada. 
¡Cudntas veces resulta de un engaño 
Contra el engañador el mayor daño! 

FÁBULA V. 

La Jguila, la Corneja y la Tortuga* 

A una Tortuga una Águila arrebata : 
La ladrona se apura j desbarata 
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Por hacerla pedasotí 
Ya qoe no con la garra i á pícotazoc. 
Viéndola una Corneja en tal faena , 
La dice: en taño tomas tanta pena: 
¿No Tea que es la Tortuga, cuja casa 
Diente , cuerno ni pico la traspasa ; 

Y si siente que llaman á su puerta y ^ 
Se finge la dormidora , sorda ó muerta ? 
¿Pues qué he de hacei 7 remontarás tu vae^o; 

Y en mirándote allá cerca del cielo , 
La dp jarás caer sohre un peñasco ^ 

Y se hará una tortilla el dura casco* 
La Águila, porque diestra lo ejecuta t 

Y la Corneja astuta, 

Por autora de aquella marsTilIat 
Juntamente comieron la tortilla. 
¿Qu^ podrá resistirse d un poderoso 
Guiado de un consejo malicioso? 
De estos tales se aparta el que es prudente; 
T así por escaparse de esta gente. 
Las descendientes de la tal Tortuga 
A cuescas ignoradas hacen fuga. 

FÁBULA VI. 

El Lobo y la Cigüeña. 

Sin duda alguna que se hubiera ahogado 
Un Lobo con un hueso atragantado; 
Si á la aaxon no pasa una Cigüeña. 



Dígitized by VjOOQ IC 



uBio SEcxnmo. 55 

El pacieote la vé, bácela tena; ^ 

Llega , j ejecotíva 

Con 811 pico, jeringa primitÍTa 

Caal diestro Cirajano, 

Híxo la operación , j qaedó aano ; 

Su salario pedia ; 

Pero el ingrato Lobo respondía : 

¿Tu salario? ¿poes qué mas recompensa 

Qae el no haberte causado leve ofensa , 

Y dejarte Tiyir para que cuentes 

Que pusiste tu vida entre mis dientes? 

Marchó por evitar una desdicha , 

Sin decir tus ni mus la susodicha. 

Baz bien, dice el proverbio castellano , 

F no sepas d quien i pero es muy llano^ 

Que no tiene razón ni por asomo s 

£s menester saber á quien j como. 

El ejemplo siguiente 

Nos hará esta verdad mas evidente. 

FÁBULA VII. 

El Hambre y la Culebra. - 

A ona Culebra, que de frit» jerta 
En el suelo yacía medio muerta , 
Un labrador cojió; mas fué tan bueno, 
Que incautamente la abrigó en su seno. 
Apenas revivió, coando la ingrata 
A so eran bienhechor traidora mata. 

a* 
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El Pájaro herido de una flecha. 

Uo Pijaro inocente 
Herido de ona flecha 
Guarnecida de acero 
Y de plañías ligeras, 
Decia en sa lengoage 
Con amargas querellas: 
I O órneles butnanos. 
Mas cmeies que fieras! 
Con noestras propias ^laS| 
Qae la nataraleza 
Hoñ dio , sin otras armas 
Para propia defensa, 
Forjáis el instramento 
De ia desdicha nuestra , 
Haciendo qne inocentes 
Prestemos la materia. 
Pero no, no es estraño 
Qne asi hárharns sean 
Aquellos que en su raina 
Trabajan , 7 no cesan. 
Los unos y otros fragoao 
Armas para la guerra : 
Yes dar contra^sus vidas 
Plamas para las flechas. 
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FÁBULA IX. 

El Pescador y el Pez. 

Reeoge an Pescador so red tendida 
Y saca an pf Cecilio. Por ta vida, 
Exclamó et inocente prisionero. 
Dame la libertad : solo la qoiero , 
Mira qae no te engaño, 
Porque ahora soy ruin ; dentro de an año 
Sin dada lograrás el gran conso«l«io. 
De pescarme mas grande qae mi abaelo. 
¡Qa¿! ¿te borlas? ¿te ríes de mi llanto? 
Solo por otro tanto 
A an hermanito mió 
Un señor Pescador lo tiró al rio. 
¿Por otro tanto al rio? ¡qaé manía! 
Replicó el Pescador; ¿paes no sabia 
Qae el refrán castellano 
Dice: mas vale pajaro en la mano...? 
A sartén te condeno, qae mi pansa 
No se llcfna jamás con la esperanxa» 

FÁBULA X. 

El Gorrión y la Liebre. 

Un maldito Gorrión asi decia 
A ana Liebre qae ona Agaila oprimía i 
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¿No eres td tao ligera , 

Qae si ei perro te signe en U carrera « 

Lo acarician j alaban como al cabo 

Acerque sos narices á ta rabo? 

Paes epi pieza á correr: ¿qué te detiene? 

De este modo la insulta i coando viene 

El diestro gavilán, y lo arrebata. 

£1 preso chilla, el prendedor lo mata; 

Y la Liebre esclamó : bien merecido. 

¿ Quién te mandó insultar al afligido? 
¿ Y á mas , á mas meterte á conse¡ero y 
JNo sabMbdo mirar por tí primero? 

FÁBULA XI. 

Júpiter y la Tortuga. 

A las bodas de Júpiter estaban 
Todos los animales convidados: 
Unos y otros llegaban 
A la fiesta nnpcial apresurados, 
No faltaba á tan grande concurrencia 
Ni aun la reptil y mas lejana oruga , 
Cuando liega mn\ tarde y con paciencia 
A paso peieaoso ta Tortoga. 
Su tardanza reprende el Dios airado,^ 

Y ella le respondió sencillamente: 
Si es mi casita mi tetiro amado 

Cómo podré dejarla prontamente? 
W tal disculpa Jdpiter tonante, 
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Olvidando el indulto de las fiestas 9 
La lej del Caracol le echó al instante, 
Qae es andar con la casa siempre acnestai* 
Gentes machuchas hay que hacen alarde 
De que aman su redro con esceso; 
Pero d su obligación acuden tarde: 
F'iven como el ratón dentro del queso* 

FÁBULA XH. 

El Charlatán» 

Si cualquiera de astedea 
Se da por las paredes, 
Ó arroja de un tejado , 
Y qaeda á liaen librar deseoslillado , 
Yo me reiré muy bien: importa oo pito^ 
G)mo tenga mi bálsamo esqaisito. 
G>n esta relación nn Cbacharrero 
Gana mncba opinión , y mas dinero; 
Poes el ynlgo pendiente de sas labios, 
Mas quiere á on charlatán que á veinte sa* 
Por esta convenií^ncia ( biot. 

Los hay en el dia de boj en toda cieociaf 
Que ocupan igualmente acreditados, 
Cátedras, academias y tablados. 
Prueba de esta ye rdad será un famoso 
Doctor en elocuencia tan copioso 
En charlatanería , 
Qcie ofreció enseñaria 
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A hablar discreto con fecundo pico 

En díex años de término á un Borrico. 

Sábelo el Rey, lo llama , 7 al momento 

Le manda dé lecciones á on Jumento: 

Pero bien entendido, 

Qae seria cumpliendo lo ofrecido, 

Ricamente premiado 

Mas cuando no, que moriría ahorcado. 

£1 Doctor asegura nueyamente 

Sacar un orador Asno elocuente. 

Dícele callandito un cortessano: 

Escuche, buen hermano, 

Su frescura me espanta: 

A cáñamo me huele su garganta. 

Ho temáis, señor mió. 

Respondió el Charlatán , pues yo me rio. 

¿En dies años de plazo que tenemoa , 

£1 Rey, el Asno ó yo no moriremos? 

Nadie encuentra embarazo 

En dar un largo plazo 

A importantes negocios; mas no advierte 

Que ajusta mal su cuenta sin la muerte. 

FÁBULA XIIL 

El Milano y las Palomas. 

A las tristes Palomas un Milano , 
Sin poderlas pillar, seguía en ?an0| 
Mas él á todas horas 
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Senria de la cajo á estas señoril. 

Un día en fin , haojbrieiito é ingenioso | 

Asi las dice: ¿ atoáis vnestro reposo , 

Vuestra seguridad y conveniencia? 

Paes creed me en mi conciencia: 

En lagar de ser yo Toestro enemigo | 

Desde ahora me obligo , 

Si la banda por Rej me aclama luego, 

A tenerla en sosiego, 

Sin qoe de garra ó pico tema agravio ; 

Poes tocante á la paa seré an OctaT¡o« 

Las sencillas Palomas consintieron; 

Aclaman lo por Rey; yi%^a, dijeron: 

Nuestro Rey el Milano. 

Sin esperar A roas este tirano, 

Sobre on Tasallo mísero se planta: 

Déjalo con el viva en la ^rganta ; 

Y continuando así sos tiranías, 

Acab¿ con el reino en coatro diaa. 

Quien al poder se acoja de un maleado , 

Serd en vez de feliz un desdichado. 

FÁBULA XIV. 

Las dos Ranas. 

r 

Tenían dos Ranáa 
Sos pastos vecinos: 
Una en un estanque t 
Otra en on camino* 
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Cierto dU á esta 
Aqoetla le dijo: 
}Es creíble, amiga, 
De to macha jaicio, 
Qae yi%M contenta 
Entre los peligros 
Donde te amenazan , 
Al paso preciso, 
Los pies y las ruedas , 
Riesgos iiifíiiitosl 
Deja taJ yÍTÍeiida : 
Moda de destino: 
Signe mi dictamen , 
y vente conmigo 
En tono de mota, 
Haciendo mil mimos, 
Respondió á so amiga; 
¡ Escelente aviso ! 
¡k mi novedades! 
Vaya, ¡qoé delirio! 
Eso si que fuera 
Darme el diablo ruido. 
¡ Yo dejar la casa , 
Que fuá domicilio 
De padres, abuelos, 
Y todos los míos , 
Sin que haya memoria 
De haber sucedido 
La menor desgracia 
Desde luengos siglos 1 
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Allá te compongas : 
Mas ten entendido 
Qoe tal vez tocede 
Lo qae no se ha TÍsto. 
Llegó ona carreta 
A este tiempo mismo, 
Y á la triste Rana 
Tortilla la hizo. 
Por hombres de seso 
Muchos hay tenidos , 
Que d nueras razones 
Cierran los oidos. 
% Recibir consejos 

Es un dess^ario: > 

La rancia costumbre 
Suele ser su libro. 

FÁBULA XV. 

El parto de los 'Montes. 

G>n Tarios ademanes horrorosos 
Los Montes jde parir dieron señales: 
Consintieron los hombres temerosos 
.Ver nacer los abortos mas fatales. 
Despaja que con bramidos espantosos 
Infandiecon pavor á los mortales , 
Estos Montes qae al mundo estremecieron, 
Un ratoocillo fué lo que parieron. 
Hay autores, que en voces misteriosas 



> 
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Estilo fanfarrón y campanudo. 
Nos anuncian ideas portentosas i 
Pero suele d menudo 
Ser el gran parto de su pensamiento'. 
Después de tanto ruido , solo viento. 

FÁBULA XVI. 

Las Ranas pidiendo Rey. 

Sin Rej ▼¡▼ía libre, independiente 
£1 pnebio de las Ranas felitinente. 
La amabie libertad solo reinaba 
En la inmensa laguna qae habitaba, 
Mas las Ranas al fin an Kej quisieron 
A Jdpiter excelso lo pidieron. 
Conoce el Dios la suplica importana^ 

Y arroja un Rej de palo á la lagaña; 
Df'bíó de ser sin dnda buen pedazo, 
Pues dio su rnsgestad tan gran porrazo, 
Que el ruido atemoriza el reino todo : 
Cada coa I se zambulle en agaa 6 lodo; 

Y quedan en silencio tan profundo, 
Cual si no hubiese Ranas en el mando. 
Una de ellas asoma la cabeza, 

Y viendo á la real pieza , 

Publica qae el monarca es an zoquete. 
Congrégase la turba , j por juguete 
Lo desprecian , lo ensucian con «1 cieno , 

Y piden otro Rej, que aquel no es boeno. 
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El fiadre de los dioses irritado , 

Enría á an Coiebron , que á diente airado 

Moerde , traga , castiga , 

Y á la mísera f^rey al panto obliga 
A recurrir al Dios hjumitdemente. 
Padeced, les responde, eternamente 9 
Que así castigo i aquel que no examina 
Si sa solicitud será su ruina. 

FÁBULA XVII. 

El Asno y el Caballo. 

Ah! ¡quilín fuese Caballo! 
Un Asno melancólico decia; 
Entonces sí que nadie me veria 
Flaco , triste j fatal como me hallo. 

Tal vea un caballero / 
Me mantendría ocioso j bien comido; 
Dándose so merced por muj servido 
Con corbetas j saltos de carnero. 

Trátanme abora como vil y bajo: 
De risa sirve mi contraria sueite: 
Quien me apalcji mas, mas se divierte; 

Y menos como , cuando mas trabajo. 

No es pos j ble encontrar sobre la tierra 
InfelÍE como jo. TaFse juzgaba, 
Cuando al Cubillo ve como pasaba 
Con su ginete y armas á la guerra. 

Eiktducas conoció so desatino; 
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KióM dt corbetas y regalos, 

Y dijo: que trabaje, y lluevan palos. 

No me saquen los dioses de Pollino. 

FÁBULA XVIII. 

El Cordero y el Lobo. 

Uno de los Corderos tnamantones , 
Qoe para los glotones 
Se crian sin salir janrás al prado 
Estando en la cabana moj cerrado. 
Vio por ona rendija de la puerta 
Qoe el caballero Lt>lio estaba alerta, 
En silencio esperando astutamente 
Una calva ocasión de echarle el diente; 
Mas é\ , que bien seguro se miraba 9 
Así lo provocaba: 

Sepa usted , señor Lobo , que estoy preso 
Porque-sabe el pastor que sííj travieso; 
Mas si él no fuese bobo, 
No habría ja en el mundo ningún lobo 
Pues yo corriendo libre por los cerros, 
Sin pastores ni perros. 
Con sola mi pujanza y valentía 
{Contigo y con tu raza acabaría. 
A Dios , esclamó el Lobo , mi esperania^ 
De regalar A mi varía panza. 
Cuando este miserable me proTOca , 
Es señal de que sé halla oe mi boca 
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Tao libra como el cielo de ladrones. 
Asi son los cobardes /anfarrones, 
Que se hacen en los puestos ventajosas 
Mas valentones y cuanto mas medrosos* 

FÁBULA XIX. 

Las Cabras y los Chibas* 

Desde antaño en el mando 
Reina el vaoo deseo 
De parecer iguales 
A los grandes señores los plebeyos. 
Las Cabras alcanzaron 
Qae Jüpiter esceiso 
Les diese barba larga 
Para so autoridad j su respeto. 
Indignados los Gbibos 
De qne su pri?ilegio 
Se estendiese á, las Cabras, 
Lampiñas con rasoii en aquel tiempo ; 
Sncedió la discordia 
Y los amargos celos 
A la paz octa?iana , 

Con que fué gobernado el barbón pueblo. 
Jdpiter dijo entonces, 
Acudiendo al remedio: 
¡Qué importa aoe las Cabras 
Disfruten un aaorno propio vuestro, 
Sí es major ignominia 
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De so Taño deseo , 

Siempre qae no igaalaren 

£n faertss y ▼alor á ?aeslro cuerpo ? 

El mtírito aparente 

Ei digno de desprecio: 

La virtud solamente 

Es del hombre el ornato verdadero. 

FÁBULA XX- 

El Caballo y el Ciervo, 

Persesnia nn Caballo vengatÍTO 
A an Cierfo que le hizo le?e ofensa ; 
Mas bailaba segura la defensa 
En SQ velos carrera el fagitiro. 

El vengador, perdida la esperanza 
De alcanzarlo, y lograr así sa intento, 
Al hombre le pidió so Talimiento 
Para tomar del ofensor venganza. 

Consiente el hombre; y el Caballo airado 
Sale con so ginete á la campaña , 
Corre con dirección, signe con maña^ 

Y qaeda al fin del ofensor vengada 
Maéstrase al bienechor agradecido: 

Quiere marcharse libre de su peso; 
Mas desde entonces mismo quedó preso, 

Y eternamente al hombre sometido. 
El Caballo y que suelto y rozagante. 

En el frondoso bosque y prado ameno 
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Su libertad gozaba tan de lleno. 
Padece sujeción desde ese instante* 

Oprimido del yugo ara la tierra: 
Pasa tal vez la vida mas atnarga ; 
Sufre la silla, freno, espuela, carga, 
T aguanta los horrores de la guerra. 

En fin perdió la libertad amable 
Por vengar una ofensa solamente. 
Tales los frutos son que ciertamente 
Produce la venganza detestable. 
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£tbr0 Zttcsto, 

FÁBULA PRIMERA. 

LA ÁGUILA T EL CUEBFO. 
A DON TOMAS DE IRIARTE. 



E. 



én mis yersoa, Iriahtb, 
Ya DO qaíero mas arte, 
Qoe poner á los tajos por modelo. 
A competir anlieio 

Con tu nüinen , qae al sabio mando admira ^ 
Si me prestas ta lira, 
Aqoella en qoe tocaron dalcemente 
Música y poesía juntamente. 
Esto no puede ser ; ordena Apolo , 
Que digno solo td , la países solo. 
¿Y por qaél solo td ? ¿ Pues cuando ménoa 
No be de bacer Tersos fáciles, amenos, 
Sin ambicioso ornato? 
¿Gastas otro poético «para to? 
Si td sobre el Parnaso te empinases, 
Y desde allí cantases: 
Risco tramonto de época altanera. 
GÓNQORA que te siga , te dijera , 
Pero si ?aa marchando por el ilaoo , 



Dígitized by VjOOQ IC 



UVBO TBRCBSO. 4^ 

Cantáoclonot en verso castellano 
Cosas claras, sencítias, natnrales ; 

Y todas ellas tales, 

Qae aan aquel qoe no entiende poesía , 

Dice ; eso yo también me lo diría; 

I Por qaé no he de imitarte, y aun acaso 

Antes qoe td trepar por el Parnaso ? 

rio imploras las Sirenas, ni las Musas: 

Ni de ndmenes osas : 

Ni aun siquiera confias en Apolo. 

A ia naturaleza imploras solo ; 

Y elU sabia te dicta sos yerdades, 
Yo te imito: no invoco á las deidades 

Y por mejor consejo , 

Sea./ni sacro niiwen cierto viejo. 
Esopo digo. Díctame, machucho^ 
Una de tus patrañas , que te escucho. 



u 



Mía Águila rapante. 
Con vista perspicaz, rápido vuelo, 
Descendiendo veloz de jonto al cielo. 
Arrebató un cordero en un instante. 
Quiere un Cuervo imitarla: de un carnero 
En ei vellón sus uñas hacen presa: 
Queda enredado entre |a lana espesa. 
Como pájaro en la liga prisionero. 
Hacen de é\ los pastores vil juguete, 
Para castigo de su intento anecio. 
Bien merece la burla* y el desprecio 
3 
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£1 Gaer?o que á ser Águila ae mete. 
£1 viejo me ba dictado esta patraña f 

Y astotaraente así me desengaña. 
£sa facilidad , esa di'strexa , 

Con qae arrebató el Agoila sa pieta , 
¥aé la qoe engañó ai Cuervo , pues creía 
Que otro tanto á lo menos él baria. 
¿Mas qué logró? servirme de escarmiento; 
¡Ojalá! que sirviese d mas de ciento 
Poetas de mal gusto inficionados; 

Y dijesen , cual yo, desengañados: 
El Jguila eres td, divino íbubte^ - 
Ya no pretendo mas sino admirarte: 
Sea tuyo el laurel , tuya la gloria; 

Y no sea yo el Cuervo de la historia,. 

FÁBULA II. 

Los /animales con peste. 

En los montes, los valles y collados 
De animales poblados, 
Se introdujo la peste de tal modo , 
Qae , en un momento lo inficiona todo- 
Al li donde su corte el León tenia 
Mirando cada día 
Las caserías, lucbas, y carreras 
De mansos brutos, y de bestias fieras « 
Se veían los campos va cubiertos 
De enfermos míserabiesi y de ninertot. 
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Mis «ma^of hermaiiot: 

Esclamó «i triste rey i mis cortetanot: 

Ya veis que el jmto cielo nos obliga 

A implorar su piedad , paes noa castiga 

Con tan horrenda plaga; 

Tal ?es se aplacará con qae se le haga 

Sacrificio de af|ael mas delincaente, 

Y muera el pecador no el inocente. 
Confiese todo el mundo su pecado» 
Yo , cruel , sanguinario y he de?orado 
Inocentes corderos. 

Ya ?aeas, ya terneros; 

Y he sido á fuerza de delito tanto 

De la selva terror, del bosque espauto* 

Señor, dijo la Zorra, en todo eso 

No se baila mas esceso 

Que el de vuestra bondad, pues que se digna 

De teñir en la sangre ruin, indigna 

De los viles cornudos animales. 

Los sacros dientes , y las uñas reales. 

Trató la corte al rej de escrupuloso: 

Allí del tigre , de la onza y oso 

Se ojeron confesiones 

De robos y de muertes Á millones; 

Mas entre la grandeza sin lisonja. 

Pasaron por escrüpulos de monja. 

£1 Asno sin embargo muy confuso 

Prorrumpió: yo me acuso 

Que al pa^ar por nn ttigo este Temió, 

Yo hambriento, éi ioaano. 
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Sio gaarda, n¡ testigo, 

Caí en la tentación; comí del trigo. 

¡ Del trigo I j un Ja mentó ! 

Gritó la Zorra, ¡ horrible atrerimieato ! 

Loa cortesanos claman : éste, éste 

Irrita al cielo, qae nos da la peste. 

Pronuncia el Rey de muerte la sentencia ; 

Y ejecutóla el Lobo á so presencia. 
Te juzgarán {Virtuoso, 

Si eres aunque perverso, poderoso; 
T aunque bueno , por malo detestable. 
Cuando te miran pobre, miserabUé 
Esto hallará en la corte, quien la s^ea; 

Y aun en el mundo todo. ¡Pobre uástrea ! 

FÁBULA III. 

El Milano enfermo^ 

Un Milano después de haber vivido 
Con la conciencia peor que un foragidoy 
Enfermó gravemente. 
Supuesto que el paciente 
]Ni á Galeno, ni á Hipócrates leía, 
A bulto conoció que se moría. 
A los dioses desea ver propicios, 

Y ofrecerles entonces sacrificios 
Por medio de so madre , que afligida 
Rogaría sin duda por su vida. 

Mas esta le respoade: desdichado | 
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¿Cómo podr^ atcaiisar para an malTado 

De los dioses clemencia , 

Si en vez de darles coito j reverencia, 

Ni aan perdonaste Á víctima sagrada 

En tas Aras divinas inmolada? 

yési queremos irritando al cielo. 

Que en la tribulación nos deíconsueh. 

FÁBULA IV. 

El León envejecido. 

Al miserable estado 
De ana cercana moerte reducido , 
Estaba ya postrado 

Un v¡e]o León del tiempo contóinido; 
Tanto mas infeliz y lastimoso, 
Cnanto babia vivido roas dichoso* 

Los qoe cuando valiente 
Cínmildes le rendían vasallage^ 
Al verlo decadente , 
Acoden á tratarle con ultraje; 
Qoe como la esperiencia nos ensena , 
De árbol caído todos hacen lena* 

Cebados á porfía, 
Lo sitiaban sangrientos j feroeet. 
£1 lobo ie mordía ; 
Tirábale el caballo fuertes coces. 
Luego le daba el toro una cprnada: 
Después «I javalí su dentellada. 
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Jiíó con cruel fiereta 
Fin sanisrierito á su vida* 
Si al evitar ios riesgos 
La razón no nos guia, 
Por huir de un tropiezo 
Damos mortal caida. 

FÁBULA VIL 

El León enamorado. 

Amaba an León á ana zagala hermosa ^ 
Pidióla por esposa 
A sa padre pastor a r baña mente* 

£1 hombre temeroso, mas prudente ^ 
Le respondió: señor, en mi conciencia ^ 
Qoe la mtichaclia lo(;ra conveniencia; 
Pero la pobrecita acostumbrada 
A no salir del prado y la majada 
Entfe la mansa oveja y el cordero ^ 
Hecelatá tal yes que seas fiero. 
JVo obstante, bien podremos, si consientes 
Cortar tus uñas, y limar tus dientes; 

Y así verá que tiene tu grandeza 
Cosas de magestad , no de fiereza. 
Consiente el manso León enamorado ^ 

Y el buen hombre lo deja desarmado. 
Da luego su silvido; 

Llegan el Matalobos y Jtrevido, 
Perros de su cabana ; de esta suerte 
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Al indefenso León dieron la muerte* 
Un cuarto apostaré d que en este instante 
Dice, hablando del león, algún amante, 
Que de la misma muerte haría gala. 
Con tal que se le diese la zagala. 
Deja, Fabio, el Amor^ déjalo luego: 
Mas hablo en vano, porque siempre ciego. 
No ves el desengaño; 
Y asi te entregan d ^ tu propio daño» 

FÁBULA VIII. 

Congreso de los Ratones» 

Desde el gran Zapiron el blanco y rubio. 
Que después de las aguas del diluvio 
Fué padre universal de todo gato, 
Ha sido Miauragato 
Quien mas sangiientamente 
Persigoió á la infelia ratona gente. 
Lo cierto es, que obligada 
De su persecución la desdichada, 
En Baíópolis tuvo so congreso. 
Proposo el elocuente Roequeso 
Echarle un cascabel , j de esa soerte 
Al ruido escaparían de la muerte, 
El proyecto aprobaron uno á uno. 
¿Quién lo ba de ejecutar? eso ninguno* 
Yo soy corto de vista. Yo muy ?iejo« 
Yo gotoso, decian. £1 eonsefo 

3* 
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Se «cíImS como mochos en el mondo, 
Preponen un proyecto sin segundo: 
Zo aprueban. Hacen otro: ¡qué portento! 
¿Pero la ejecución? ahi está el cuento. 

FÁBULA IX. 

Él Lobo y la Oveja. 

Crozando montes j trepando cerros 
Aquí luato, aití robo, 
Andaba cierto Lobo, 
Hasta que dio en las manos de ios perros. 

Mordido ^ arrastrado 
Foé de sus eneicrgos crueloiente: 
Quedó con vida milagrosamente ; 
Mas inválido al fin j derrotado* 

Iba el tiempo curando so dolencia : 
El baotbre al mismo paso le afligia; 
Pero como cazar aun no podía, 
Con Jas yerbas hacia penitencia. 

Una Ove^ pasaba , j él la decia : > 
Amiga, ven acá: llega al momento: 
Enfermo estoj , y muero de sediento : 
Socorre con el agua á este ínfelice. 

¿ Agua quieres que yo vaya á llevarte ? 
Le responde la Oveja recelosa , 
Díme pues una cosa : 
^Sín duda que será para enjuagarte, 
limpiar bien ei garguero , 
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Abrir el apetito , 

Y tragarme despoes eomo i oq pollito 7 
Aoda^ qae te conozco , marrullero. 

Así dijo, y se íbé: sino la mata. 
¡Cuánto importa saber con quien se trata! 

FÁBULA X. 

El Hombre y la Pulga. 

Oye, Júpiter somo, mis querellas, 

Y haz, disparando rajos y centellas, 
Qae maera este animal vil y tirano, 
Plaga fatal para el linage humano; 

Y SI TOS no lo hacéis , Hércules sea 
Quien acabe con él y su ralea. 

Este es un hombre que á los dioses clama | 
Porque una Pulga le picó en la cama, 

Y es justo , ya que el pobre se fatiga , 
Que de Jdpiter y H<^rcnles consiga , 
De ^8te,que Tiva despuigando sayos; 
De aquel , matando Pulgas con sus rayos. 
Tenemos en el cielo los mortales 
Becurso en las desdichas y los males; 
Mas se suele abusar frecuentemente , 
Por lograr un antojo impertinente. 
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FÁBULA XI. 

El Cuervo y la Serpiente. 

V\\\6 el Gaervo dormida á la SerpientCy 
Y al qaererse cebar en ella hambriento, 
Le mordió venenosa. Sepa el cuento 
Qi^ien sigue d su 4^>etito incautamente, 

FÁBULA XII. 

El Asno y las Ranas. 

May cargado de lena un Barro viejo. 
Triste armazón de baesos y pellejo, 
Pensativo, segan lo cabizbajo. 
Caminaba, llevando con trabajo 
Sa débil fuerza la pesada carga. 
El paso tardo: la carrera larga; 
Todo al fln contra el mísero se empeña , 
El camino, los años y la leña. 
Entra en ana laguna el desdichado. 
Queda profundamente empantanado. 
Viéndose de aquel modo, 
Cubierto de agua y lodo. 
Trocando lo sufrido en impaciente, 
Contra el destino dijo neciamente 
Espresiones agenas de sus canas. 
Mas las vecinas Ranas 
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Al oir las lamentos y quejidos, 

Las onas se tapaban los oídos 9 

Las otras, qae prudentes io escuchabao, 

Reprendíanle así, y iaconaejaban : 

Aprenda el mal Jumento 

A tener sufrimiento , 

Que entre las que habitamos fa lagaña, 

Ha de encontrar lección muj oportuna* 

Por.Jdpiter estamos condenadas 

A fivir sin remedio eocenegadas 

£b agua detenida , lodo espeso ; . 

Y á mas de todo eso, 

Aquí perpetuamente nos encierra. 
Sin esperanaa de correr la tierra. 
Grasar el anchuroso mar profondo, 
Ni aun saber lo qoe pasa por el mondo. 
Mas llcTamos á bien nuestro destino ; 

Y así nos premia Jdpíter divino. 
Repartiendo entre todas cada dia 
La salud , el sustento y alegría. 
Es de suma importancia 

Tener en los trabajos tolerancia; 

Pues la impaciencia en la contraría suerte 

Es un mal mas amargo tfue la muerte* 
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FÁBULA XIII. 

£1 jásno y el Perro. 

Un Parro j an Borrico camintbfto 
Sirriendo i an mismo doeoo. 
Rendido éste del toeño , 
Se tendió tolire el prado qoe pesabto* 

El Borrico entretanto aprovechado, 
Descanta y pace ; mas el Perro bambrieoto» 
Bájate , le decia , baen Jamento , 
Pillaré de la alforja algan bocado. 

£1 Asno se le aparta como en chama :^ 
El Perro signe al lado del Borrico, 
Levantando las manos j el hocico, 
Gomo Perro de ciego cosndo dama. 

No seas bobo , el Asno le decía : 
Espera i que nnestro Amo se despierte, 
Y será dé esa suerte 
El hambre mas , mejor la compañía. 

Desde el bosque entretanto sale an lobo. 
Pide el Asno favor al compañero; 
En logar de ladrar el marrullero 
Con fisga respondió: no ieas bobo: 

Espera d que nuestro amo se despierte. 
Que pues me aconsejaste la paciencia. 
Yo la sabré tener en mi conciencia, 
Al ver al lobo que te da la muerte. 

El Pollino murió: no hay que dudarlo» 
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Mas si resucitara y 

Corriendo el mundo d todos predicara: 

Prestad ausilio, si queréis hallarlo* 

FÁBULA XIV. 

El León y el Asno cazando. 

So ma^stacl Leon«ta en cooi|MiíWa 
De un Borrico te 8al« i monterifa , 
En la parte al intento acomodada , 
Formando el mismo León ona enramada | 
Mandó al Asno qoe en ella se ocoltaae, 

Y qoe de tieihipo en tiempo reboznaae 
Gomo trompa de caaa en el ojeo , 
Logrd el üej gn deseo ; 

Pues apenas se tío bien apostado, 

Cuando al son del reboano destemplado, 

Qoe los montes y Talle* repetían, 

A so sehroso albergae ae Tolvtan 

Preei pitadamente 

Las fieras enemigas jonta mente; 

Y en sa cobarde haida 

En las garras del León pieftden la TÍda« 

Coando el Asno se halló con los despojos 

De devoradas fieras á sos ojos, 

Dijo, par diei si llego mas temprano, 

A ningún mu<>rto dejo hueso sano. 

A tal fanfarronada 

Soltó el Rey una gran carcajada : 
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Y es {/ue jamás combino 

Hacer del Andaluz al fi^iscaino» 

FÁBULA XV. 

El Charlatán y el Rústico. 

Lo qoe jamás se ha TÍsto ni se ha óido 
Verán ustedes: atención les pido. 
Así decia un Charlatán famoso, 
Cercado de on concurso numeroso. 
En efecto quedando todo el mundo 
En silencio pro fondo, 
Remedó á un cochinillo de tal modo, - 
Que el auditorio todo, 
Creyendo que lo tiene, y que lo tapa, 
Atumultado grita : Juera capa. 
Descubrióse; j al ver que nada hahia 
Con vitorea lo aclaman á porfía 
Par dieK , dijo on patán , que jo prometo 
Para mañana hablando con respeto; 
Hacer el puerco mas perfectamente; 
Sino que me lo claven en la frente* 
Con risa prometió la concurrencia 
A burlarse del payo su asistencia. 
Llegó la hora , todos acudieron : 
No bien al -Charlatán gruñir oyeron 
Gentes á su favor preocupadas, 
Viva , dicen , al son de las palmadas* 
Sube después el Rustico al tablado 
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Con an balto en la capa, j emboiado 

Imita al Charlatán en la postura 

De fingir que an lecbon tapar procora; 

Mas estaba ia gracia , en que era el bulto 

Un marranillo que tenia oculto. 

Tírale callandito de la oreja : 

Gruñendo en tibie , el animal se queja : 

Pero al creer que es remedo el tal gruñido 9 

Aqni se oía un /uéra , allí na silyido ^ 

Y todo el mundo queda 

En que es el otro quien mejor remeda. 

£1 Adstico descubre su marrano: 

Ai pdblico lo enseña , y dice ufano : 

I Así jutgan ustedes ? 

¡O preocupación, y cudnto puedes! 
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FÁBULA PRIMERA. 

LJ MONA CORRIDJ. 
EL AÜTOU Á SUS VERSOS. 



X leras , «▼«• j pi»cea 

Corren , Taelaii y nadan , 

Porqoe Júpiter sumo 

A general congreso á todos Ilam«t 

G>n sos hijos se acercan, 

Y es qne on premio señala 
Para aquel, cuja prole 

En hermoscira Heve la ventaja» 

£1 aito regio trono 

La moititad cercaba. 

Cuando en la concurrencia 

Se sentía decir : la Mona falta. 

Ya llega , dijo entonces 

Una habladora Urraca, 

Qne como centinela, 

En la alta punta de un ciprés estaba. 

Entra rompiendo filas 

Con 8U cachorro ufana, 

Y ante el esceiso trono 
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El premio pide de herniosDra Unta* 

El diot Jdpit^r quito, 

Al wer tan fea traía, 

Diaimalar l« riaa: 

Pero se le soltó la carcajada. 

Artabse en el concorao 

Tal bolla y algazara 

Que corrida la Mona 

A Tetoan se solvió desengañada. 

¿Es creíble 9 iehorea. 

Que yo mismo pensara 

En consagrar d Apolo 

Mis versos, como dignos de su gracia? 

Cuando por mi fortuna 

Me encontré esta mañana, 

Continuando mi obrilla, 

Este cuento moral,, esta patraña ; 

Yo dije d mí capote; 

¡Con qué chiste , 4fu^ gracia , 

Y qué visaos colores 

El jorobado Esopo me retrata! 

Mas ya mis producciones 

Miro con desconfianza. 

Porque aprendo en la Mona 

Cuando el ciego amor propio nos engaña. 
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FÁBULA 11. 

El Asno y Júpiter. 

No sé como haj Jámenlo , 
Que teniendo an adarme de talento j 
Qoiera meterse á Burro de faortelaoo. 
LieTo á la plasa deade maj temprano , 
Cada día cien cargas de verdura: 
Vuelvo con otras tantas de basara ; 

Y para minorar roí pesadumbre, 
Un criado me axota por ooatumJire. 
Mi vida es esta : ¿ qué será mi muerte 
Como no mude Júpiter mi suerte? 
Un Asno de este modo se quejaba» 
£( Dios, que sus lamentos escuchaba , 
Al dominio lo entrega de un tejero. 
Esta vida, decía, no la quiero» 

Del peso de las tejas oprimido, 
Bien azotado, pero ina4.xomido , 
A Jdpiter me voj con el empeño 
De lograr nuevo dueño. 
Envióle á un curtidor : entonces dice : 
Ano con este amo jsoy mas inlelíce, 
Cargado de pellejos de difunto 
Me nace correr sin sosegar un punto, 
Para matarme sin llegar á viejo, 

Y curtir al instante mi pellejo. 
Jdpiter por no oir tan largas quejas, 
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Se tapó lindamente las orejt8 ; 

Y á nadie escDcba desde el tal Pollino, 
Si le habla de modanza de destino. 
Solo en verso se encuentran los dichosos. 
Que viven ni envidiados, ni envidiosas^ 
La espada por feliz tiene al arado. 
Como el remo d la pluma y al cayado. 
Mas se tienen por mineros en suma 
Remo, espada, cayado, esteva y pluma , 
¿Pues d (¡ué estado el hombre llama bueno? 
Al propio nunca pero si al ageno. 

FÁBULA m. 

El Cazador y la Perdiz. 

Una Perdis en celo reclamada , 
Vino á ser en la red aprisionada. 
Al Cazador la míseía decía: 
Si me das libertad, en este dia 
Te he de proporcionar un gran consoelo. 
Por ese campo estenderé mi vaelo: 
Juntaré á mis amigas en bandada , 
Qae goiaré i tus redes engañada , 

Y tendrás , sin costarte dos ocharos , 
Doce perdices como doce paros. 
¡Engañar j venderá tas amigas! 
¿Y asi crees qoe roe obligas? 
Respondió el Cazador ; pues no señora : 
Muere , y paga la pena de traidora. 
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La Perdiz /iuí bien mueria, no ti dudable f 
La traición, aun tonada, e$ detestable» 

FÁBULA IV. 

El Fiefo y la Muerte. 

Entre montet por áspero camino, 
Tropetando con ana y otra peña, 
Iba QO Viejo cargado con su leña 
Maldiciendo su mísero destino. 

Al fin caj<$, y TÍéndose de stierle 
Qae apenas leyantatse ya podia, 
Llamaba con colérica porfía 
Una , dos y tres veces á la Muerte. 

Armada de Guadaña en esqueleto 
La parca se le ofrece en aquel punto ; 
Pero el Viejo , temiendo ser difunto , 
Lleno mas de terror que de respeto. 

Trémulo la decía , y balbuciente : 
Yo.... señora...» os llamé desesperado; 
Pero... Acaba; ¿qué quieres, desdichado? 
Que me cargues la^leña solamente. 

Tenga paciencia quien se cree infelice. 
Que aun en la situación mas lamentable 
Es la vida del hombre siempre amable: 
El Viejo de la leña nos lo dice. 
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FÁBULA V. 

El Enfermo y el Médico. 

Un miserable enfermo se morí*| 
Y el Médico importuno le decía: 
Usted se muere ^ yo se lo confieso ; 
Pero por la alta ciencia que proíiesO) 
Conozco, j le aseguro fíimemente) 
Que ja estuviera sano 
Si se hubiese acudido mas temprano: 
Con el benigno clister detergente. 
£1 triste Enfermo , que lo estaba ojendo, 
VoItíó la espalda al M^édico diciendo: 
Señor Galeno, 6U consejo alabo. 
Al asno muerto la cebada al rabo. 
Todo varón prudente 
Aconseja en el tiempo conveniente; 
Que es hacer de la ciencia vano alarde 
Dar el consejo cuando llega tarde, 

FÁBULA VI. 

La Zorra y las Uvas. 

Es vos común que á mas del mediodía 
Eo ayunas la Zorra iba cazando: 
Halla una parra , quédase mirando 
De ift alta vid el fruto que peodia. 
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Caasábtnie mil ansias j congojas 
No alcanzar á las Uvas con la g&rra, 
Al mostrar á sos dientes la alta parra 
Negros racimos ^ntre verdes hojas. 

Miró, saltó y anduvo en probadoras; 
Pero vi6 el imposible ja de fijo. 
Entonces íné cuando la Zorra dijo: 
No las quiero comer ; No están maduras. 

No por eso te muestres impaciente. 
Si te se frusta, Fabio , algún intento: 
Aplica bien el cuento, 
y di: No están maduras , frescamente, 

FÁBULA VIL 

La Cierva y la Viña, 

Hujendo de enemigos cazadores 
Una Cierva ligera , 
Siente, ja fatigada en la carrera, 
Mas cercanos los perros j ojeadorcs. 

No viendo la infeliz algún seguro' 

Y vecino paraje 

De gruta ó de ramaje, 

Crece su timidez, crece su apuro. 

Al fin sacando fuerzas de flaqueza, 
Continda la fuga presurosa : 
Halla al paso una Viña mnj frondosa, 

Y en lo espeso se oculta con preste»*. 
Cambia ei susto j pesar en alegría , 
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Vi^doie i pax j á mUo en tan bnena horéf 
Of?¡d« el bien; y de sa deíensara 
Los frescos yerdes pámpanos comía. 

¡Mas ajl que de esta suerte 
Quitando ella las ojas de delante^ 
Abrió puerta á la flecba penetrante | 

Y el listo catador le dio la muerte. 
Castigó con la pena merecida 

£1 justo cielo á la Cierva ingrata. 

¿Mas ijué puede esperar al íjue maltrata 

Al mismo que le está dando la vida? 

FÁBULA Vf II. 

El Asno cargado de Religas. 

De Reliquias cargado 
Un Asno recibía adoraciones , 
Como si á él se hubiesen consagrado 
Reverencias, inciensos j oraciones. 

Eq lo vano , lo grave y lo severo 
Que se manifestaba , 
Hubo quien conoció que se engañaba ; 

Y le dijo: yo infiero 

De vuestra vanidad vuestra locura, 
El reverente culto que procura 
Tributar cada cual este momento 9 
No es dirigido á vos; señor Jumento , 
Que solo va en honor 9 aunque lo sientas ^ 
De la sagrada carga que sustentas. 
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Cuando un hombre sin mérito estwiere 
En elevado empleo, ó gran riqueza, 

Y se ensoberbeciere 

Porque todos le bajan la cabeza: 
Para que su locura no prosiga, 
Tema encontrar tal vez con quien le diga: 
Señor Jumento, no se engria tanto, 
Que si besan la peana, es por el Santo* 

FÁBULA IX. 

Los dos Machos. 

Dos Machos camioaban; el primero 
Cargado de dinero , 
Mostrando so penacho enyanecido. 
Iba marchando erguido 
Al son de ios redondos cascabeles. 
£1 segundo, desnudo de oropeJeSy 
Con un pobre aparejo solamente^ 
Alargando el pescuezo eteroaineate , 
Seguía de reata su jornada 
Cargado de costales de cebada. 
Salen unos ladrones, j al instante 
Asieron de la rienda al arrogante; 
Él se defiende^ ellos ie maltratan; 

Y después que el dinero le arrebatan ^ 
Hojen , y dice entonces el segundo : 
Si d estos riesgos esponen en el mundo 



Dígitized by VjOOQ IC 



LIBRO CUARTO. 75 

Las riquezas, no quiero, d fe de Hacho, 
Dinero, cascabeles, ni penacho* 

FÁBULA X. 

El Cazador y el Perro. 

Mustafá, Perro viejo , 
Lebrel en montería ejercitado, 

Y de antiguas heridas señalado 
A colmillo j á caerno su pellejo. 

Seguía á an Javaií sin esperanza 
De poderlo alcanzar ; pero no obstante | 
Aguzándolo su Amo á cada instante, 
A duras penas Mostafá lo.alcanaa. 

£1 Cerdoso valiente 
No escuchaba recados i la orep; 

Y asi su resistencia no le deja 
Cebar al Perro su cansado diente: 

Con airado colmillo lo rechaza, 

Y bufando se marcha victorioso. 
£1 cazador furioso 

Keniega del Lebrel , 7 de su raza. . 

Viejo estoj, le responde, ya lo vao: 
Mas <Jí, ¿sin Mustafá cuando tuvieras 
Las pieles y cabezas de las fieras 
en tu casa de abrigo, j de trofeo? 

Miras i lo que soj, no á lo que he sido* 
¡ Suerte desgraciada! 
Presente tienes mt-iFejeK cansada 
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¥ mis robustos años en otTÍdo. 

¿Mas para qoé me mato, 
Si DO he de consegoir cosa óíngiioa ? 
Es ladrar d la luna 
El alegar iervicios al ingrato. 

FÁBULA XL 

La Tortuga y 4a jíguila* 

Una Tortoga á ana Agalla rogalia 
La enseñase á volar, asi la hablabas ' 
Gen solo qae me des cuatro lecciones , 
Ligera volaré por bs regiones : 
Ya remontando el vuelo 
Por medio de los aires hasta el cielo, 
Veré cercano al sol j las estrellas , 

Y otras cien cosas bellas: 
Ya rápida bajando , 

De ciudad en ciudad iré pasando; 

Y de este fácil delicioso modo 
Lograré en pocos días verlo todo. 
La Águila se rió del desatino; 
La aconseja que siga su destino , 
Cazando torpemente con paciencia, 
Pues lo dispuso asi la Providencia. 
Ella insiste en su «ntojo ciegamente: 
La reina de las aves prontamente 
La arrebata, la lleva por las nubes: 
Mira , la dice , mira como subes. 
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Y a) preguntarla, dijo: ¿Taa contenta? 

Se la deja caer , y te reTÍebta. 

Para que asi escarmiente 

Quien desprecia el consejo det prudente* 

FÁBULA XII. 

Bl León y el Ratón. 

-Estaba nn Ratoncillo aprisionado 
En las garras de an León: el desdichado 
£n la tal ratonera no foe preso 
Por ladrón de tocino ni de qneao , 
Sino porqne con otros inolestaba 
Ai León que en su retiro descansaba. 
Pide perdón llorando sn insolencia. 
Al oír implorar la real clemencia ^ 
Besponde el Rey en magestooso tono 
(No dijera mas Tito): te perdono. 
Poco despoea cazando el León , tropiesa 
En nna red oculta en la maleza , 
Quiere salir, mas qneda prisioneros 
Atronando la selva ruge fiero. 
£1 libi'e Rstoncilio que lo siente ^ 
G>r riendo llega , roe diligente 
Los nados de la red , de tal manera , 
Que al fin rompió los grillos de la Fiera. 
Contiene al poderoso 
Para los infelices ser piadoso; 



Dígitized by VjOOQ IC 



78 FABULIS. 

Tal vez $e puede ver necesitado 

Del ausilio de aquel mas desdichado. 

FÁBULA XIII. 

las Liebres y las Ranas, 

Asustadas las Liebres de on estroendoy 
Ecliaroo á correr todas diciendo: 
A quien la vida coesta tanto susto , 
. La muerte causará menus disgusto. 
Llegan á una lagnna de esta suerte 
A dar en lo profundo con la muerte* 
Al Ter á tanta Rana , que asustada 
A las aguas se arroja á su llegada: 
Hola, dijo una Liebre , ¿con qué bajr otraa 
Tan tímidas, que aun tiemblan de nosotras? 
Pues suframos con ellas el destino: 
Conocieron sin mas su desatino. 
j4aí la suerte ad%*ersa es tolerable^ 
Conjurada con otra miserable. 

FÁBULA XIV. 

El Gallo y el Zorro. 

Ün Gallo muy maduro, 
De edad provecta , duros espolooes j 
Pacifico y seguro , 
Sobre ud árbol oía laa raaonea 
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De un Zorro rnnjr cortés j muj atento | 
Mas elocuente cnanto mas hambriento. 

Hermano , le decía , 
Ya cesó entre nosotros ona guerra , 
Que cruel lepaitia 

Sangre y pininas al viento y á U tierra: 
Baja ; daré para perpetuo sello 
Mis amorosos lirazos á tu cuello. 

Amigo- de mi alma, 
Responde el Gallo, ¡qué placer inmenso 
£n deliciosa calma 
Deja esta Tes mi espíritu suspenso ! 
Allá bajo , allá voy tierno y ansioso 
A goaar eñ tu seno mi reposo : 

Pero aguarda un instante, 
Porque vienen ligeros como el viento ^ 

Y jra están adelante 

Dos correos que llegan a) momento 
De esta noticia portadores fieles, 

Y son según la traza dos lebreles. 
A Dios , á Dios , amigo , 

Dijo el Zorro, que estoy muy ocnptdo; 
Luego hablaré contigo 
-Para final itar este tratado. 
£1 Gallo se quedó lleno de gloría , 
Gintando en esta letra su victoria. 
Siempre trabaja en su daño 
El astuto engañador: 
A un engaño hay otro engaño, 
A un picaro otro mayor. 
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FÁBULA XV. 

EÍ León y la Cabra. 

Un señor León anclaba como un perro 
Del valle al monte 9 de la aelta ai cerro, 
A caza , sin bailar pel(K ni laoa , 
perdiendo la paciencia y la mañana. 
Por nn risco escarpado 
Ve trepar á ona Cabra 4 lo encumbrado , 
De modo qae parece qoe se empeña 
£d^ bacer creer al León que se despeña* 
El pretender seguirla fuera en rano: 
£1 cazador entonces cortesano 
La dice; baja, baja, mi querida: 
Ko bo^qnes precipicios 4 tu vida. 
En el Talle frondoso 
lV'.o(>r^6 ¿ mi lacio con reposo, 
¿Drsde cuándo, señor, la real persona 
Cuida con tanto amor de la barbona? 
Esos bálagos tiernos 
^'o son por bien , apostaré los cuernos* 
h%{ le respondió la astuta cabra; 
Y él se fué sin replicar palabra. 
Lo paga la infeliz con el pellejo. 
Si toma sin examen el consejo. 
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FÁBULA XVI. 

La Hacha jr el Mango* 

Un hombre que en el bosque se ntirtbft 
G>n ona Hacha 8Ía Mango. > tnplicaba 
A los árboles diesen la madera 
Qae mas sólida fuera 
Para hacerle ono fuerte 9 j moj dorable* 
Al panto la arboleda inomerable 
Le cedió el Acebnche. Y él contento , 
Perfeccionando luego su instrumento ^ 
De rama en rama ya cortando á gusto 
Del alto Roble el braco mas robusto. 
Ya los árboles todos recorría ; 
Y mientras los mejores elegía , 
Dijo la triste Encina al Fresno; Amigo, 
Infeliz del que ayuda d su enemigo. 

FÁBULA XVIL 

La Onza y los Pastores, 

En una trampa una Onxa inadvertida 

Dio mísera caida. 

Al Tcrla sin defensa , 

Corrieron á la ofensa 

Los tecinos Pastores , 

Ha Talerosos. pero si traidores. 

i* 
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Cada coal por sa laJo 
La maltrataba airado, 
Hasta dejar sos fuersas desmayadas , 
Unos á palos j otros á pedradas : 
Al fin la abandonaron por perdida. 
Pero viéndola dar maestras de yida 
Cierto Pastor dolido de su suerte , 
Por evitar su muerte, 
Le arrojó la mitad de su alimento, 
Con que pudiese recobrar aliento. 
Llega la noche , templase la s;iña , 
Marchan á descansar á la cabana', 
Todos con esperanza muy fundada 
De hallarla umerta por la madrugada. 
Mas la fiera entre tanto, 
VoWiendo poco á poco del quebranto y 
Toma nuevo yalor y fuerza nueya. 
Salta , deja la trampar , va á su cueva ; 
¥ al sentirse del todo reforzada , 
Sale , si muy ligera , pero mas airada. 
Ya destruje ganados: 
Ya deja los Pastores destrozados ; 
Nada aplaca su cólera violenta: 
Todo lo tala , en todo se ensangrienta. 
El buen Pastor por quien tal yet yivia , 
Lleno de horror, la vida le pedia , 
No serás maltratado, 
Dijo la Onza , títc descuidado , 
-Que }o solo persigo á los traidores 
Que me ofeodieroo, oo á mis bienhechores^ 
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Quien hace agravios , tema la venganza: 
Quien hace bien, al fin el premio alcanza. 

FÁBULA XVIIL 

El Grajo vano* 

Con las plomas de un PaTO 
Un Grajo se vUtió: pomposo j bravo 
£a medio de los Pstos se pasea. 
La manada lo advierte, lo rodea 
Todos le pican , borlan , y lo enTÍan , 
¿Dónde 9 si ni los Grajos lo qoerian? 
¿ Cuánto ha que repetimos este cuanto. 
Sin que haya en los plagiarios escarmiento? 

FÁBULA XIX. 

El Hombre y la Comadreja. 

Así decía cierta G^madreja 
A on hombre qoe la hahia aprisionado: 
¿ Por qa^ no me dejais ? ¿ Os he yo dado 
Motivo de disgasto, ni de queja? 

¿ No soy la qoe desvanes y rincones | 
Tn casa toda, coal si foese mia, 
Coidadosa registro noche y dia 
Para qoe vivas libre de ratones? 

¡ Gran finesa por cierto ! 
El Hoflabre rcspondiiS : poea di 9 ladrona 
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& ta glotonería do perdona 
Ni á ratón tiyo, ni á cochino muerto 9 
Ni á cnanto goardan ruines despenseras, 
¿Cómo he de creer qoe tu coidado apura 
Por mi bien los ratones? ¡Qoé locura! 
No tendría jo malas tragaderas: 

Morirás. JT el astuto que pretenda 
Vender como fineza lo que ha hecho. 
Sin mirar d mas fi,n que d su provecho, 
Sabrd que hay en el mundo quien lo entienr 

FÁBULA XX. 

Batalla de las Comadrejas y los 
Ratones. 

Vencidos los Ratones , 
Hoian con presteza 
De ona atroz enem¡i;a 
Tropa de Coq^adrejas: 
Marchaban con desorden : 
Que cuando el miedo reina , 
Es la confusión sola 
£1 gefe que gobierna. 
Llegaron presurosos 
A sus angostas coeTas, 
Logrando los soldados 
Entrar á duras penas: 
Pero los capitanes, 
Qoe en las estrechas puertas 
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Quedaron aUacadof 

&a ningotia defensa 9 

A cansa de nooi ooernoe 

Poeitos en las cabeíaa, 

Para ser de sus tropas 

Vístoa en la refriega , 

Foeron las desdichadas 

Vfctiinas de la guerra; 

Haciendo de sus cuerpos 

Pasto las Comadrejas. 

; Cuántas veces los hombres 

Distinciones anhelan: 

T suelen ser la causa 

De sus desdichas ellas! 

Si Júpiter dispara 

Sus rayos d la tierra. 

Antes que d las cabanas 

A los palacios y d las torres llegar^ 

FÁBULA XXL 

El León y la Rana. 

üaa lóbrega noche silenciosa 
Iba nn León horroroso 
Con mesarado paso magestooso 
Por nna selva : O} ó ana yos midosa » 
Qne con tono molesto y contiunado 
Llamaba la atención y ann el cuidado 
Del reiaanle animal j qmt no aabia 
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De qoe bestia ferox quita taldria 
Aqaella vos, qoe tanto masfonabt 
Cnanto mas en silencio todo estaba. 
Sa magestad Leonesa 
La seUa toda registrar proeara : 
Mas nada encuentra con la noche oseara 9 
Hasta que podo rer , ¡ó qoé sorpresa ! 
Que sale de 00 estanque á la mañana 
La tal bestia ferox, y era una Rana. 
JJamard la atención de mucha gente 
El charlatán con su manía loca: 
" ¿Mas qué logra, si al fin s^erd el prudente. 
Que no es sino una Rana, todo boca? 

FÁBULA XXII. 

El Ciervo y los Bueyes, 

Con inminente riesgo de la Tida 
tJn Ciervo se escapó de la batida , 

Y en la quinta cercana de repente 
Se metió en el establo incaotamente. 
Dícele un Buej : ¿ ignoras desdichado , 
Que aquí viven los hombres? ¡ah cuitado! 
Detente, j ballanis tanto reposo, 
Como perdis en boca de raposo. 

El Ciervo respondió : pero no obstante <- 
Dejadme descansar algun instante, 

Y en la ocasión primera 

Al bosque espeso empreodo mi carrera. 
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Ocalto en el ramaje permanece: 
A la noche el boeyero ae aparece 9 
Al sanado reparte el alimento: 
Nada dÍTÍaa ; sálese af «omento. 
£1 majoral y los criados entran , 

Y tampoco 10 encuentran. 
Libre de aqnel aparo, 

£1 Cierro se contaba por aegoro : 

Pero el Boej mas anciano 

Le dice: ¿qaé? ¿te alegras tan temprano? 

Sí el amo llega lo perdiste todo : 

Yo le llamo Cien-Ojos ^ por apodo: 

Mas chiton qoe ya Tiene. 

Entra Cien-Ojos, todo lo previene: 

A los rustióos dice: no baj consuelo ^ 

Las colleras tiradas por el soelo y 

Linapio el pesebre , pero mnj de pasó , 

£1 ramaje mo j seco , y mas escaso : 

Señor mayoral , ¿ ea este boen gobierno ? 

En esto mira al enramado coemo 

Del triste Cierro : grita , acuden todos , 

Contra el pobre animal de tarios modos ^ 

Y á la rustica asansa 

Se celebró la fiesta de matanza. 
Bsto quiere decir, que el amo inteno 
No se debe fiar del ojo ageno. 
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FÁBULA XXIU. . 

Los Navegantes» 

Uorabtn anos tristef Pasagerot 
Viendo sa pobre nave combatida 
De recias olaa, y de Tieiitoa fieros y 
Ya casi samergida; 
Cnando súbitamente 
El Tiento calma , el cielo se serena , 

Y la afligida gente 

G>nTÍerte en risa la pasada pena- 
Mas el Piloto estovo muy sereno , 
Tanto en la tempestad como en bonanst ; 
Pues sabe que lo malo y tfue lo hktno 
Estd sujeto d súbita mudanza. 

FÁBULA XXIV. 

El Torrente y el Río. 

Despeñado on Torrente 
De un encumbrado cerro^ 
Caía en una peña, 

Y atronaba el recinto oon su estruendo. 
Seguido de ladronea 

Un triste pasagero, 

Despreciando el ruido , 

Atrayes¿ el raudal sin desaliento ; 
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Qoe et coamn en lot bombrei 

Pofeídos del miedo ^ 

Para taUar la yida 

EsponerU tal ¥ei á mayor riesgo. 

Llegaron loa bandidos , 

Practicaron lo mesrno 

Qae antes, el caminante^ 

Y fueron en sa alcance j segaimienlow 
Encontró el miserable 

De alii á moj poco trecho 

Un Rio caqdaloso, 

Qae corría apacible j con silaneio. 

Con tan boenas señales y 

Y el próspero snceso 
Del raudal bullicioso ^ 
Determino Tadearle sin recelo; 
Mas. apenas dio un paso, 
Pagó so desacuerdo , 
Quedando sepultado 

£n las aleves aguas sin remedio» 

Temamos los peligros 

De designios secretos. 

Que el ruidoso aparato 

Si no se desi^anece, anuncia el riesgo* 

FÁBULA XXV. 

El León, el Lobo y la Zorra* 
Trémulo j achacoso , 



Dígitizedby VjOOQIC 



9o FÍBULAS. 

A fuerza de años an Lec»n estaba ; 

Hizo venir los médicos ansioso 

Por fer si algono de ellos lo coraba. 

De todas las especies y regiones 

Profesores llegaban á millones. 

Todos conocen incarabte el daño: 

Niogono al Rej pronone el desengaño; 

Cada oaal sos remedios le procoia, 

Gomo si la Tejez tuviese cora. 

Un Lobo cortesano 

Con tfino adaiador y fia torcido 

Dijo á su Soberano : 

He notado, señor, que no ba astsfído 

La Zorra como médico al congreso; 

Y pudiera esperarse buen suceso 
De su dictamen en tan grate asunto. 
Quiso su magestad que luego al ponto 
Por la posta viniese 

Llega, sube á palacio; y como viesa 
Al Lobo su enemigo , ja instruida^ 
De que él era el autor de su venida, 
Que ella escusa ^a cautelosamente. 
Inclinándose al Rey profundamente, 
Dijo: quizá, señor, no babrá faltado 
Quien baja mi tardanza acriminado ; 
Mas será porque ignora 
Que vengo de cumplir un voto abora. 
Que por vuestra saiud tenia beobo, 

Y para mas provecbo, 

Eo mi viage traté" gentes de ciencia 
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Sobre yaestra dolencia. 

Con?ienen pues lot grandes profesoraa 

£n qae no tenéis vicio en ios homorea^ 

Y qae solo ios años han dejado 
£1 calor natural algo apagado; 
Pero este se recobra y vivifica , 
Sin fastidio , si^ drogas de botica , 
Con on remedio siibple, liso j llano ^ 
Qae vuestra roagestad tiene en la mano. 
A on Lobo vivo arránqaenle el pellejo , 
Haced que os lo apliquen al instante; 

Y por mas que estéis débil, flaco 9 ríejo) 
Os sentiréis roboslo j rozagante , 

Con apetito tal , qae sin esfueraO) 

El misino Lobo os servirá de altnoerso. 

Convino el Rey; j entre el furor j el hierro 

Murió el infeKs lobo como un perro. 

Jsi viven, y mueren cada dia » 

En su guerra interior los palaciegos. 

Que con la emulación rabiosa ciegos 

Jtí degüello se tiran d porfía. 

Tomen esta lección muy oporftma; 

Lleguen día privanza enhorabuena; 

Mas labren su fortuna 

Sin cimentarla en la desgracia agema» 



Dígitized by VjOOQ IC 



9a 

iTibro Üuinto. 

FÁBULA PRIMERA. 

LOS RATONES Y EL GATO. 



M. 



arramaquiz, gran Gato, 
De oaris roma , pero largo olfato, 
Se metió en ana casa de A«tonet. 
£n ooo de ana liSbregoa cinconea 
Poao 8Q alojamiento : 
Por delante de ai de ciento en ciento 
Lea dejaba por gnato libre el paao, 
Como bace el bebedor qae mira al ▼aao. 

Y ensanchando así mas sas tragaderas $ 
Al fin tos elegia como peraa. 

Este fué su ejercicio cotidiano; 
Pero tarde á temprano 
Al fín ya los Ratones conociaa 
vQae por instantes se disminaran. 
Don Roepan, cacique el maa prudente 
De la Ratona gente, 
Con tos sayos formó pleno consejo, 

Y dijo así con natoral despejo: 
Sapaesto hermanos qae el aangriento Brato 
Qae metidos nos tiene en llanto j lato, 
Habita el coarto bajo, 



Dígitized by VjOOQ IC 



UBlK> <jvArTo* 95 

Sin que poeda sobir ni aon con trabijo 

Hasta nuestra Tiviénda, es eyidente 

Que se atajará ei daño solamente 

Goo DO bajar allá de modo algono. 

£1 medio pareció mojr oportuno ; 

Y foé tan observado, 

Qae ja Mai^ramaquiz el mnj taimado, 

Metido por el hambre en calaas prietas , 

Di acorrió entre mil tretas 

La de colgarse por los píes de on palo 

Haciendo el rooerto : no era el ardid malo. 

Pero don ño^an loego.qoe advierte 

Qae sn enemigo estaba de tal suerte. 

Asomando el hocico á sn agojero: 

Hola, dice ¿qué es eso, caballero? 

¿Estás mocito de borlas, ó de Tcras? 

Si es lo que yo recelo , en yano esperas; 

Pues no nos contaremos ya seguros 

Aun sabiendo de cierto, 

Que eres á mas á mas de' Gato muerto^ 

Gato relleno ya de pesos duros. 

Si alguno llega con astuta maña, 

Y una vez noi engaña, 

Es cosa muy sabida , 

Que puede algunas veces 

Al huir de sus trazas y dobleces 

Fulemosnada menos <¡ue la nda. 
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FÁBULA IL 

El Amo y el Lobo. 

Ua bnrro cojo y¡ó que le tegsia 
Ua Lobo casador, y no podiendo 
Hnir de so enecnigo, ie decía: 
Amigo Lobo , JO me estoj muriendo : 

Me acaban por instantes loa. dolores 
De ette maldito pie de qne cojeo: 
Si JO no me Tajieae de berrajioree 
Pío me vería asi como me veo. 

Y poea fallezco sé caritativo: 
Sácame con los dientes e^te clayo , 
Moera jo sin dolor tan escesivo, 

Y cómeme despnes de; cabo á rabo. 
O ! y dijo el catador con ironía 9 

G>ntando con la presa ja en la mano ^ 
JNo solamente sé la anatomía, 
Sino qae soj perfecto cirojano. 

El caso es para mí ana patarata; 
La operación no mas qae de un momento; 
Alargue bien la pata, 

Y no fte me acobarde, b«en Jumento. 
Con so estuche molar desembaínado 

El nuevo profesor llega al doliente. 
Mas este le dispara de contado 
Una coz que lo deja sin un diente. ^ 
Escapa el cojo ; pero el triste herido 
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Lloramlo se cpedó su desTentonu 
¡ Aj ¡DÍelíz de mí I bien merecido 
£1 pago ten^ de mi gran locura* 

Yo siempre me üe?á ei mejor bocado 
En mi oficio de Lobo carnicero ; 
¿Paes si pode ▼ivirtan regalado, 
A qué meterme ahora á carandero? 
Moblemos en razón: no tiene juicio 
Quien defa el propio por agtno o/icio* 

FÁBULA IIL 

£1 jisno y el Caballo» 

Iban , m9ñ no sé adonde ciertamente, 
Un Caballo y on Asno jaotametite : 
Kste cargado , pero aquel sin carga. 
£i gra^e peso ; la carrera larga , 
Causaron al Borrico tal fatiga , 
Que la necesidad misma le obliga 
A dar en tierra. Amigo compañero, 
No puedo mas , decia , yo me muero , 
Repartaaios la carga , y aérá poca ; 
Si no , se me ?a el alma por la boca. 
Dice el otro: revienta enhorabuena: 
¿ Por eso be de sufrir la carga agena? 
Gran bestia seré yo , si tal hiciere. 
¿Miren, y que borrico se me muere? 
Tan justamente se quejó el Jumento , 
Que espiró el infelis ea ei momento : 
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Por ia temible aspecto oasi esl^bi 
Desierto el bosqae , soliUrio ei prado. 
Pero quiso ei dest'no, 
Qae ie llegase á ver desde el molí no 
La pouta de noa oreja el molioero. 
Armado entonces de aii garrote fiero , 
Dale de palos , llévalo á so casa i 
Divúlgase al contorno lo qae pasa , 
Llegan todos á ver en el instante 
Al qne babian temido León reinante ; 

Y baciendo mofa de su i Jea necia ^ 
Qoien mas le respetó, mas le desprecia. 
Desde que oi del Mno contar esto,. 
Dos ochavos apuesto. 

Si es que Pedro Fernandez no se deja 
De andar con el disfraz de caballero 
A vueltas del vestido y del sombrero; 
Que le han de ver la punta de la oreja. 

FÁBULA VL 

La Gallina de los huevos de oro. 

Erase ana Gallina qae ponía 
Un haevo de oro al doeño cada día. 
Aan con tanta ganancia mal contento | 
Qoiso el rico avariento 
Descubrir de una vez la mina de oro^ 

Y hallar en menos tiempo mas teaoro. 
Matóla, abrióla el vientre de contado ¿ 
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Pero despee» de haberla registrado 9 

¿Q^é sacedlo? qae maeita la Gallina 

Perdió BU hoefo de oro, y no bailó miiMU 

Cuántos hay que teniendo lo bástame, 

Enriquecerse quieren al instante, 

j Abrazando proyectos, 

A veces de tan rápidos efectos, 

Que solo en pocos meses, 

Cuando se contemplan ya marqueses^ 

Contando sus millones , 

Se vieron en la calle sin calzones! 

FÁBULA VIL 

Los Cangrejos, 

Los mas aotorizados , Jos mas yiejos 
De todos los Cangrejos 
Una gran asamblea celebraron. 
Entre los graves puntos qae trataros: 
A propuesta de un docto presidente , 
Como resolución la mas argente ; 
Tomaron la que signe: pues que al mondo 
Estamos dando ejemplo sin s<fgundo 
£1 mas vil y grosero 
En andar bácia atrás como el soguero: 
Siendo cierto también que los aocíaims 
Duros de pies y manos, 
Cansándonos los años pesadumbre, 
No podemos vencer liuestra costambre. 
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Toda madre desde este mismo instante 
Ha de enseñar á andar hacía adelante 
A sos hijos: j dore la enseñanza 
Hasta qoitar del mondo tai osanaa. 
Garras á la obra dicen las maestras 
Qae se creian diestras; 

Y sin dejar ningono. 
Ordenan á sos hijos ono i onO| 
Qoe moevan sos patitas blandamente 
Hacia delante socesi va mente, 
Pasito i paso al modo qae podian 
Ellos obedecian, 

Pero al yer á sos madres qoe marchaba» 
'¿^"^^tTk ^^ ^^^^ de lo que ellas enseñaban, 
í^ ?^ X:^<íX)lvidando los nnéyos docnuieutos , 
^1 ' 7 Cr^^ pasos mas contentos. 

^i^<^}j- ;^^^ ^M madres sus lecciones; 

^^¿^ Mas no bastaban teóricas razones , 

Porqae obraban en los jóvenes Gan^rqoe 
Solo nn ejemplo mas qoe mil conseioa. 
Cada maestra se aflige j desconsoela 
No podiendo hacer práctica sn escuela : 
De modo qoe en efecto 
Absndonaron todas el proyecto. 
Los Magistrados saben él soceso; 

Y en sa pleno congreso 

La oaeya lej al ponto derogaron. 
Porqae se asegoraron 
De qoe en yauo intentaban la reforma , 
Coando ellos no sabían ser la oonoa. 
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Y es asi, que la fuerza de las leyes 
Suelen ser el ejemplo de los Reyes. 

FÁBULA Vm. 

Las Ranas sedientas. 

Dos Ranas , qae TiTian jantaiiieiit6 f 
En on verano ardiente 
Se quedaron en seco en so lagaña. 
Saltando aqaí y allí llegó ia una 
A la orilla de an pozo: 
Llena entonces de gozo , 
Gritó i sa compañera: 
Ven, y sal ligera. 

Llegó, y estando entrambas i la orílla^ 
Notando como grande maravilla 
Entre los agostados jan( os y heno 
El fresco pozo casi de agua lleno , 
Prorompió la primera, ¿á qué esperamos^ 
Que no nos arrojamos 
Al agua que apacible nos convida ? 
La segunda responde, inadvertida: 
Yo tengo igual deseo; 
Pero pienso y preveo, 
Que aunque es fácil al pozo nuestra entradaf 
lá agua con los calores exalada , 
Según vaya faltando, 
JNos irá dulcemente sepultando , 

Y al tiempo que salir solicitemos, 
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Eo It ettígia bfana nos vcremo*. 
Por co/wii/mr el gusto solamente 
£n/ra ^/i la nasa el pez incautamente. 
El pájaro sencillo en la red ^«^^^' . 
¡Y en qué lazos el hombre no se enreda. 

FÁBULA IX. 

El Cuervo y el Zorro. 

En la rama de an árbol 
Bíeo ufano y contento, 
Con an queso en el pico 
Estaba el señor Cuervo. 
Del olor atraído 
ün Zorro muy maestro , 
I^ dijo estas palabras 
A poco mas b menos: 
Tenga usted buenos djas, 
Sfñor Cuervo, mi dueño: 
Va}^a que estáis donoso. 
Mono lindo en estremo : 
Yo no gasto lisonjas, 
Y digo lo que siento , 
Que si á tu bella tiaia 
Corresponde el gorgeo, 
Juro i la diosa Ceres , 
Siendo testigo el cielo. 
Que tü serás el fénix 
P« sos vastos imperios* 
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Al oir iHi d¡s<:ur80 
Tan fluice j halagüeSoí 
De Taiiklail llevado 
Quiso cantar el CuerTO* 
Abrió 8Q negro pica^ 
Dejó caer el qneso. 
£t muy astuto Zorro ^ 
Después de haberlo preso | 
Le dijo: señor bobo. 
Pues sin otro alimento 
Quedáis con alabanzas 
Tan hinchado y repleto , 
Digerid las lisonjas 
Mientras digiero el queso* 
Quien oye aduladores , 
Nunca espere otroj>remi(K 

FÁBULA X. 

Un Ce^'o y un Picaron» 

A un boen G)¡o oti descortdl 
Insultó atrevidamente : 
Ojóio pacientemente 
Continuando so carrera, 
Coaado al son de la cojera 
Dijo el otro : una , dos , tres , 
Cojo es. 

O) dio el G>jo : aquí faé 
Donde el boeo hombre perdió 
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I«l4 riSÜLAS. 

Los estribos ; poes te dio 
TanU cólera ^ j tal ira , 
Que Ja muleta le tira , 
Qoedándoae , ya se Té , 
Sobre qo pié. 
Solo el no poder correr 
Para darte el escarmiento , 
Dijo el Cojo: es lo que siento, 
Qae este mal no me atormenta: 
Porque al hombre solo a/renta, 
^ Lo aue supo merecer. 
Padecer* 

FÁBULA XL 

El Carretero y Hércules. 

En on atolladero 
£1 carro m atascó de Joan Regafia. 
Él á nada se maeTe, ni se amaña; 
Pero jura mnj bien: gran Carretero. 

A Hércules invocó, y el Dios le dice: 
Aligera la carga: ceja an tanto: 
Quita ahora ese canto: 
¿Está ? Sí , le responde , ja lo hice. 

Pues enarbola el látigo , y con esp 
Puedes ja caminar. De esta manera , 
Arreando á la mohioa j la roncera , 
Salió Juan con su carro del suceso. 
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Si haces lo que estus^iere de tu parte. 
Pide al cielo favor: ha de ayudarte. 

FÁBULA XII. 

La Zorra y el Chibo. 

üaa Zorra casaba f 
Y al seguir i un gazapo, 
Eotre aquí se escabolle, allí lo atrapo 9 
£d un pozo ca)6 que al paso estaba. 

Cuando mas la afligía su tristeza 
Por no bailar la infeliz salida alguna , 
Vi<S asomarse al brocal por su fortuna 
Del Chibo padre la gentil cabeza. 

¿Qué tal! dijo el barbón ¿la agua es salada? 
Es tan dulce, tan fresca y deliciosa, 
Respondió la raposa , 
Que en el tal pozo estoj como encantada* 

Al agua el Cbibo se arrojó sediento: 
Monta sobre él la Zorra , de manera 
Que haciendo de sus cuernos escalera , 
Pilla el brocal , y sale en el momento* 

Quedó el pobre atollado: cosa dura. 
¿Mas quién podrd d la Zorra dar castigo. 
Cuando el hombre, atm d costa de su íonigo 
Del peligro mayor salir procura? 
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FÁBULAS. 



FÁBULA XIIL 

El Lobo, la Zorra y el Mono Juez. 

Ua Lobo se qaefó criminalmente 
De qae ana Zorra astuta lo robase. 
£1 Mono Juez, como ella lo negase , 
Dejólos alegar prolijamente. 

JBnterado pronuncia la sentencia: 
No consta que te falte nada, Lobo, 
Y tii, Raposa, td tienes el robo, 
Dijo, j los despidió de su presencia. 

Esta contradicción es cosa buena , 
La dijo el docto Mono con malicia. 
jál perverso su fama lo condena. 
Aun mando alguna vez pida justicia* 

FÁBULA XIV. 

Los dos Gallos. 

Habiendo á su rival vencido un Gallo ^ 
Quidó entre sus gallinas victorioso, 
Mas .grave, mas pomposo 
Qae ei' mismo Gran Sol Un en su serrallo. 

Desde un alto pregona vocinglero 
Su gran bazafia: el gavilán lo advierte, 
Lo pilla, lo arrebata; v por su muerte 
Quedó ei rival señor del gallinero. 
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Consuele al abatido tal mudanza: 
Siripa también de ejemplo d los mortales 
Que se juzgan exentos de los males, 
Cuando se ven en próspera bonanza» 

FÁBULA XV. 

La Mona y la Zorra* 

En TÍsíta ana Mona 
G>n una Zorra estaba cierto día , 

Y así ni mas, ni menos la decía: 
Por mi ié que tenéis bella persona» 

Gallardo talle, cara placentera, 
Airosa en el andar, como tos sola; 

Y á no ser tan disforme vuestra cola , 
Seriáis en lo hermoso la primera. 

Escachad on conseja , 
Que ha de ser á las dos maj importante: 
Yo os la he de cortar , y io restante 
Me lo acomodaré por zagalejo. 

Abrenuncio^ la Zorra le responde: 
Es cosa para mí menos amarga 
Barrer el snelo con mi cola larga, 
Que verla por pañal bien sé yo doiide« 

Por ingenioso que el necesitado 
Sea, para pedir al avariento ¡ 
Este serd de superior talento, 
Para negarse d dar de lo sobrado. 
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FÁBULA XVL 

La Gata muger. 

Zapaquilia la bella 
Era Gata doncel^a 
Moj recatada, no menos hermosa , 
Queríala sa doeño por esposa 
Sí Yenos consintiese , 

Y en fDQger é la Gata conyirtíese. 
De agradable manera 

Vino en ello la diosa placentera ; 

Y yed á Zapa^juilda en nn instante 
Hecha moza gallarda, rozagante. ^ 
Celébrase la boda ; 

Estaba ja la sala nnpcial toda 

De nn Incido concurso coronada , 

La noYÍa relamida , almidonada 

Jonto al norio galán enamorado. 

Todo brillantemente preparado^ 

Guando quiso la diosa 

Que cerca de la esposa 

Pasase un ratoncillo de repente 

Al punto que le vé, yiolentamente , 

A pesar del concurso j de su amante , 

Salta, corre tras él , y échale el guante* 

Junque del valle humilde d la alta cunüfre 

Inconstante nos mude la fortuna^ 
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La propensión del natural es una 

En todo estado, y mas con la costumbre. 

FÁBULA XVII. 

La Leona y el Oso, 

Dentro de nn bosque oscuro y süencioto 
Con Qo rugir continao y espantoso , 
Qae en medio de la noche resonaba , 
Una Leona 4 las fieras inquietaba. 
Dícela nn Oso: escüchame ana cosa: 
I Qaé tragedia horrorosa 
Ó qaé sangrienta guerra , 
Qué rayos, ó qué plagas á la tierra 
Anuncia tu clamor desesperado 
En el nombre de Jdpiter airado ? 
* Ah ! 'major causa tienen mis rugidos. 
Yo, la mas infeliz de los nacidos, 
¿Cómo no moriré desesperada 
Si me han robado el hijo? ¡ay desdichada! 
¡Hola! ¿coD qué eso es todo? 
Pues si se lamentasen de ese modo 
Las madres de los mochos que devoras | 
Buena música hubiera á todas horas. 
Va ja , Taya , consuélate como ellas , 
No nos quiten el sueño tus querellas. 
J desdichas y males 
Fivimos condenados los mortales* 
A cada ctuü na obstante le parece^ 
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Que de esta ley una escepdon merece^ 

Mi nos conformamos con la pena, 

No cuando es propia; si cuando es agena* 

FÁBULA XVIII. 

El Lobo y el Perro Jlaco. 

Distante de la aldea 
Iba cazando on Perro 
Flaco j qae parecía 
Un andante esqueleto. 
Cuando menos lo piensa 
Un Lobo lo hizo preso. 
Aquí de sos clamores , 
De sos llantos j ruegos. 
Decidme f señor Lobo, 
¿Qué queréis de ini cuerpo, 
Si no tiene otra cosa 
Que huesos y pellejo? 
Dentro de quince dias 
Casa á su hija mi dueño: 

Y ba de haber para todos 
Arroz y gallo muerto. 

D« jadme ahora libre. 
Que pasado este tiempo , 
Podrás comerme á gusto , 
Lorido, gordo y relleno. 
Quedaron couYenidos; 

Y apenas se ciMn]?^^^^^'' 
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Los días señalados, 
El Lobo bascó a) Perro* 
Estábase en su casa 
. ^jon otro compañero , 
Llamado Matalobos , . 
Mastín dé los mas fieros: 
Saleo á recibirlo.^ 
Al ponto qoe lo vieron , 
Matalobos bajaba 
G>n corbatín de hierro. 
No era el Lobo persona 
De tantos camplímieutoa; 
Y asi por no gastarlos >. 
Cedió de su derecho. 
Huía, j lo lamaban; 
Mas él iba diciendo 
G)n el rabo entre piernas : 
Pies, ¿para qaéosqaiero? 
ffasta los niños saben 
Que es de mayor aprecio 
Un pajaro en la mano. 
Que por el aire ciento. 

FÁBULA XIX. 

La 0\^£ja y el Ciervo. 

Un celemín de trigo 
Pidió i la Oveja el Cierro, y le decía : 
Si es que usted de mí paga desconfia ) 
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A presentar me obligo 

Un fiador desde luego, 
Qae no dará lagar á tener queja : 
¿Y qnién es este ? preguntó la Oreja» 
£s nn Lobo abonado, llano j lego. 

{Un Lobo! ya: mas hallo on embaraio; 
Sino tenéis mas fincas que él sus dientes f 
Y tii los pies para escapar valientes 
¿A quién acudiré cumplido el plaio? 

' Si quien es el que pide, y sus fiadores 
Antes de dar prestado se extuniaa, 
Serd menor sin otra medicina. 
La peste de- los malos pagadores. 

FÁBULA XX. 

La Jl forja. 

En una Alforja al hombro 
UeTÓ los tícíos; 
Los ágenos delante ^ 
Detrás los mios. 
Esto hacen todos ^ 
Asi Ten los ágenos. 
Mas no loa propioa. 
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FÁBULA XXI. 

El Asno infeliz. 

Yo eonocí an Jumento 
Qae marió mnj contento ^ 
Por creer ( j no iba faera del camiiio ) 
Qae así cesaba ra fatal destino. 
Pero la ad Tersa suerte 
Ano despaes de sa maerte 
Lo persigaiói dispuso que al difanto 
Le arrancasen el enero iaego al ponto 
Para hacer tamboriles; 
Y qae en los regocijos pastorílea 
Bailasen las zagalas en el prado 
Al soQ de sa pellejo baqueteado. 

FÁBULA XXIL 

ElJavalix la Zorra. 

Sus horribles colmillos águsaba 
Un Javaií en el tronco de una encina. 
La Zorra , que vecina 
Del animal cerdoso se miraba , 
Le dice: estrafío el verte, 
Siendo tü en paz sefíor de la bellota, 
Cuando ningún contrario te alborota , 
Que tos armas afiles de esa suerte. 
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La fiera le responde, tengo oído 
Qae en la paz se prepara el Loen gaerrero^ 
Así como en tá calma el marinero j 
Y (jue vale por dos el prevenido. 

FÁBULA XXIIL 

El Perro y el Cocodríllo. 

Bebiendo an Perro en el Nílo , 

Al mismo tiempo corría: 

Bebe quieto , le decía 

Un taimado G>codrilio. 
D/jole el Perro prudente: 

Dañoso es beber y andar ; 

Pero ¿et sano el aguardar 

A que me clay^^s el die>^ ? 
¡ó que docto Perro viejo! 
, Yo venero su sentir 

En esto de no seguir 

Del enemigo el consejo. 

FÁBULA XXIV. 

La Comadreja y los Ratones. 

D^bíl y flaca cierta. Comadreja, 
No pudiendo ja mas de puro vieja^ 
Ni casaba, ni b^cia proviaionea 
De abundantes lUtonea , 
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Como en tiempos pasados, 

Qae elegía los tiernos regatados. 

Para cubrir so mesa. 

Solo de tarde en tarde h«c¡a presa 

£n tal cual qae pasaba mov cercano ^ 

Gotoso, paralítico, ^ó anciano. 

Obligada del has»bre cierto día. 

Urdió el modo mejor con que suldria 

De aqaelia pobre situación hambrienta | 

Pues la necesidad todo lo inventa. 

Esta vieja taimada 

Métese, entre la harina amontonada* 

Alerta j con caoteUi , 

Cual suele en la garita el centinela f 

Espera ansiosa su feliz, momento 

Para la ejecución del pensamiento. 

Llega el i^ton sin conocer so ruina, 

Y mete el hociqoillo entre la harina* 
Entonces ella le echa de repente 

La garra al cnelto , y al hocico el diente. 

G>n este nuevo ardid tan oportuno 

Se los il^a emhucUando de uno en ano; 

Y á merced.de discurso tan estraño. 
Logró sacar so tripa de mal año. 
Es un /¡diz ingenio interesante: 

Él nos ayuda, si el poder nos deja: 

Y al ver lo que pasó d la Comadreja, 
(Quién no aguzar d el suyo en adelante? 



Dígitized by VjOOQ IC 



1 16 FABUIAI. 

FÁBULA XXV. 

El Lobo y el Perro. 

Ea basca de alimento 
Iba an Lobo muy flaco y nmy bambrieoto^ 
Enconird^ con nn Perro tan .relleno y 
Tait tacido sano , y bueno , 
Qoe le difo: yo estraño 
Qoe estés de tan buen año, 
Como se deja ver por ta semblante; 
Caando á mí mas pnjaiHe , 
Mas osado y sagaz mi triste suerte 
Me tiene beeho retrato de la muerte. 
£1 Perro- respondió : sin dada a)gan« 
Lograrás , si tü quieres , m» fortttoa. 
Deja el bosque y el prado ; 
Retírate á poblado; 
Sertirás dé portero 
A un rico caballero, 
Sin otro afán , ni mas ocupaeioiiet , 
Que defender la casa de ladronea. 
Acepto desde luego tu partido, 
Que para mucho mas estoy curtido. 
Así me libraré de la (atiga - 
A que el hambre me obliga , 
De andar por montes sendereando peoai| 
Trepando riscos, y rompiendo breñas 9 
Sufriendo de los tiempos los rigores, 
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LtaTiaSf nieves, escarchas y calores. 

A peso diligente 

Marchaban jantos asiígablementei 

Tratando Tarios pontos de confiania 

Pertenecientes á llenar la pansa. 

En esto el Lobo por algon recebo: 

Qoe comensó á turbarle so consuelo , 

Mirando al Perro dijo: he reparado 

Qae tienes el pescuezo algo pelado. 

Díme: ¿qué es eso? nada. 

Dímelo por tu vida , camarada. 

No es mas qoe la señal de la cadena : 

Pero no. me da peiia ; 

Pues aunque por inquieto 

A ella estoj sujeto , 

Me sueltan coando comen mis señores ; 

Recíbenme á sdS pies de mil amores: 

Ya me tiran el pan , ya la tajada , 

Y todo aquello que les desagrada : 
Este lo mal asado : 

Aquel un hueso poco descamado; 

Y aun un glotón que todo se lo traga ^ 
A lo menos me albaga , 
Pasándome la mano por el lomo, 

Yo menod la cola, callo j como. 
Todo eso es bueno , yo te lo confieso , 
Pero por fin y postre td estás preso: 
Jamás sales de casa , 
No puedes ver lo que en el pueblo pasa* 
Es así. Pues amigo > 
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La •hmkU libertad qae fo consto 
No he de trocaila de manera alguna 
Por tu abundante y pr áspera fortuna. 
Maccba, marcha á TÍvir eocaroeiado ; 
No serás envidiado 

De quien pasea el campo libremente ^ 
Aanqoe ta comas tan glotonamente 
Pan , tajadas y htiesos , porque al cabo 
No hay bocado en sazón para m esclavo* 



hcc aliud quidquam per Fabellas tjuarUur 
Quam corrigatur error ut mortalium, 
Acuatque sese diligens industria. 

PHED. FAB. PROL. UB. H. 
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FÁBULAS 

PARA. EL USO 

DEL itE.Ui SEMINARIO VAU6AD0, 

POB 

^. ^efix ^ana Samítnlego, 

Señor de las Tillas y valles He Arraya y eo la 

[vrovLncia de AlaTa 

Individuo de ^úmero, j literato de la Real 

Sociedad Vascongada, Presidente de 

torno de dicho Seminario. 

TOMO IX. 



Ñeque enim notare tingulos ment ett mihi; 
f^erum ipeam vüam, el mores hominum ostender: 

PBBDK. FAB. PKOL. LU. til. 
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ADVERVENCIA. 



N#IM« 



jí escepcion de un corto numero 
de argumentos sacados de Esopo, 
Pheoro j La-Fontaihe, todos los 
asuntos contenidos en los Apólogos 
de los Libros Ij 11 j III pertene^ 
cen al fabulista inglés Gat. El 
libro Ik es original. 



Dígitized by VjOOQ IC 



tai 



FÁBULAS. 
£\bto Iptmevo» 

PROLOGO. 
FÁBULA PRIMERA. 

El PJSTOR T EL FILOSOFO. 



D, 



re los con fosos pueblos apartado 
Uo anciano Pastor tívíó eo so chozan 
En el feliz estado en qae se goz4 
Existir ni envidioso , ni envidiado. 
Jjio tarbó con cnidados la riqueza 
A SQ tranquila vida; 
Ni la estremada mísera pobreza 
Foé del dichoso anciano conocida. 
Empleado en so labor gastosamente 
EtiTCJeció: sos canas, so esperiencia 

Y sn viitad le hicieron finalmente 
Respetable varón , hombre de ciencia. 

Voló SQ grande fama por el mando; 

Y llevado de noeva tan estraña , 
Acercóse oo Filosofo profundo 
A la bamilde «abaña | ^ 

6 
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T Pregant<S ai Pastor: d¡iDe¿en qaé escaela 
Te hicístes sabio? ¿Acaso te ocupaste 
Largas nocbes lerendo á la candela ? 
¿ A Grecia y Roma sabias observaste ? 
¿Sócrates refínó tu entendimieoto ? 
¿La ciencia de Platón bas td medido? 
¿ O pesaste de Tnlio el gran^ talento ? 
¿O tal vez como CJiises bas corrido 
Por ignorados paeblos y confusos , 
ObaerranJo costumbres, lejes y osos? 

Ni las letras seguí, ni como Ulises 
( Hamiidemente respondió el anciano) 
Discurrí por incógnitos países. 
Sé que el género bumano 
En la escuela del mundo lisongero 
Se instruye en la dobles y en la patraña: 
Con la ciencia que engatía 
¿Quién podjá bacerse sab^o verdadero^? 
Lo poco que yo sé me lo ba ensenado 
Natnralesa en fácües lecciones: 
Un ¿dio firme al tícío me ba inspirado : 
J£jempto de rirtud da á mis acciones. 
Aprendí de la abeja lo industrioso, 

Y de la hormiga, que en guardar se afana ^ 
A pensar en el dia de mañana; 

Mí mastin el bermoso, 

Y fiel sin semejante, 

I>e gratitud y lealtad constante, 
P» el mejor piodelo, 

Y s! acierto 4 copiarle me opiiaiic|o. 
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Si mi nupcial amor lecciones toma ^ 
Lis encncntra en la candida paloma. 
La gallina á ana pollos abrigando 
Con sos piadosas alas como madre | 

Y las sencillas ares aan rolando 

Me prestan reglas para ser boeo padre. 

Sabia nuturalesa mí maestra , 
Lo malo y lo ridícolo me maestra 
Para hacérutelo odioso. 
Jamas hablo á las gentes 
Con aire grave^f tono jactancioso ; 
Pues saben los prndentes, 
Qae lejos de ser sabio el qne asi hable , 
Será mi bobo solemne despreciable. 
Un hablar moderado , 
Un. silencio oportano 
£n mis cooTersaciones he guardado. 
£) hablador molesto. é importuno 
£s digno de desprecio. 
Qoien escache á la orraca será an necio. 

A ios qae asan la fqersa j el engaño 
Para el.ageno daño, 

Y asarpan i los otros sa derecho , 
Los debe aliorrecer an noble pecho. 
Únanse con los lobos en la caaa , 
Con milanos y alconea, 

Con la maldita serpentina rata^ 
Caterva de cami veros ladrones. 
¡Mas qatf dije ! Los hombres tan malvados 
Mi aoo merecen -teoer estos aliados. 
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No hay daño ni animal Un peligroao 
Gomo el uturpaclc»r y el envidioso. 
lV)r último en el libi-o interminable 
De la iialuraleta yo medito: 
En todo lo oreado ea admirable: 
Del ente mas aencillo y p-qocñilo 
Una contemplación prolanda aicansa 
Loa maa piecioaoa IVutoa de enaeñansa. 

Ttt virlnd acredita t bneu anciano , 
(El FilÓM>foeacUoia) 
Tn ciencia verdader» y justa £iaaa* 
Vierte el género humano 
En aua libros y ewruelaa sua tmsm* 
En preceptos mejort>a 
Noa da natoralesa su doctrina ; 
J$i muem sus verdedes exmmimm 
Cém U meditm^iom y lu tsfteriemam, 
Uegmré é conocer t»i muí jr cuncM. 

FÁBULA II. 

üu Jd^eu liomciouu 
Se kalUha en un «eUan 
Qan auA UMite Sfrcriíloa ictiin^ft 
1^ enfadada dukieiMn^ exaspetnáut 
Ca^iU^ IWrUn c— ilu^pafn» i«in> 
Cee a u qu ían lía yatjl fcd u b cahiM 
¿X^ &4U 4a üJM? Pms i uha H i w » 
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De todo tq dinero, 

]Nobles8, JDTeiitad j poderío, 

Sállete qne me rio : 

Trata de recobrarla , paes perdida 

I De qué sirven los bienes de la vida? 

Todo esto ana Fantasma le previno, 

Y al instante se fué como se vino. 

£1 enfermo se caída, se repone, 

Un oaevo plan de vida se propone: 

En efecto se casa. 

Cércanle los cuidados de la casa , 

Qae se van aumentado de hora en hora. 

La mager (Dios nos libre, gastadora, 

Aon mucho mas qne rica , 

Los hijos y las dffudas multiplica ; 

De modo qué él marido , 

Mas que nanea abnrridn , ' 

Se paso sobre an pié de economía , 

Que estrechándola mas de día en día, 

Al fin se enriqueció con opulencia. 

La Fantasma le dice : en mi conciencia 

Que te veo amarillo como el oro: 

Tienes ta coraxon en el tesoro: 

Miras sobre tu pecho acongojado 

El pañal del ladrón enar bolado. 

Las noches pasas en mortal desvelo: 

¿Y así quieres vivir ? qué dpscODsaeloI 

£l hombre, como caso milagroso. 
Se transformó de avaro en ambicioso. 
Llegó dentro de poco á la privansa : 
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El tenor don dinero qué no «Icanxa ! 

L« FanUfin» le muestra claramente 

Un falso conGdente: 

Cien traídoret amigot ^ 

Que quieren ser autores j testigos 

De su pronta caida. 

Resuélvese á dejar aquella TÍda j 

Y ja desengañado ^ 

En los campus se mira retirado. 
Buscaba los placeres inocentes 
En las flores y frutas diferentes. 
¿Quieren ustedes creer (esto me pasma) 
Que aun allí le peí sigue la Fantasma? 
Los insectos, los hielos y los Tientos, 
Todos los elementos I 

Y las plagas de todas estaciones 
Han de ser en el campo tas ladrones, 
¿Pues á dónde irá el pt^bre caballero ?....• 

Digo que es un sótemne majadero 
Todo aquel que pretende 
Vivir en este mundo siu su duende. 

FÁBÜIA lU. 

El Jof^ah y el Carnero. 

De la rama de un árbol un Camero 
Degollado pendia: 
E«> él á sangre fria 
Cortaba el remangado carniceros 
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El reba6o inocente j 
Qae el trágico espectácolo mirabt, 
De miedo ni pacía, ni balaba. 
Un JaTaií grifó, cobarde gente, 

Que miraia la carnívora niatansai 
¿GSino no oa Tengáis del enemigo? 
Tendrá (dijo el Carnero) su castigo; 
Mas no de nuestra parte la Tenganat* 

La piel, que arrancan con sos propias 
Sirve para loa pleitos y la guerra , manoa 
Las dos ma)'ores plagas de la tierra | 
Que afligeu^ á los miseros humanos. 

Apenas nos desuellan, se destina 
Para hacer pergmninos y tamborea: 
Mira como los hombres malhechores 
Labran en su maldad su propia ruina, 

FÁBULA IV. 

Ei Rijoso, la JIfuger y el Gallo. 

G>n las orejas calchas, 
Y la cola entre piernas , 
Se lleyaba un Raposo 
Un gallo de la aldea. 
Mochas gracias al Alba, 
Que pudo ver la fiesta 
Al salir de su casa 
Juana la madruguera. 
Gomo ooa loca irrita: 
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Vecinos , qoe le lleva ; 
Que es el fuio, vecinos. 
Oye el Gallo bs qnejss,' 

Y le dice al Raposo : 
Díle qoe no nos mienta 9 
Que soy tuyo y muy lujo* 
Vi J viendo la cal>eza 

Le responde el Baposo: 
Ojes, gran embustera, 
P^o es tojo, sino mío: 
£1 mismo lo cor^fíesa. 
Mientras esto decía, ' 
£1 Gallo libre vuela , 

Y en la copa de un árbol 
Canta qoe se las pela. 

£1 Rapuso burlado 
Hu}ó: quién lo creyera I 
Fo : pues d mas de cuatro 
Muy zorros en sus tretas. 
Por hablar d destiempo. 
Los vi perder la presa. 

FÁBULA V. 

M Filósofo y el Rástico. 

La del Alba seria 
La hora en qoe un Filosofo aalia 
A meditar al campo solitario, 
£q lo hermoso y lo varío, 
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Que á 1» leí de la Ánroi'a nos enseña 
^ataralcM entonces mas risueña. 
Distraído sin senda caminaba ; 
Cuando llegó á un cortijo donde estaba 
CoD nn mai tillo el Riibtico en la mano, 
En la otra an milano, 

Y sobre ona poitátil escalera. 
¿ Qué baces de esa manera ? 
£1 Filosofo dijo : 

Castigar á un ladrón de mi cortijo , 
Que en mi corral ba hecbo mas destrozos 
Que todos los ladrones en Torozos. 
Le clayó en la pared... ya estoy contento... 
Sirve á toda tu raza de escarmiento. 
El matador es digno de la muerte, 
(El sabio dijo) mas si de esa suerte 
£1 milano merece ser tratado , 
¿De qué modo será bien castigado 
El hombre sanguinario, cuyos dientes 
DcTora á infínitos inocentes, 

Y cuenta como misera su vida , 
Si no h'jce de cadáveres comida? 

Y aun tü , qiie asi castigas los delitos , 
Cenarias anocbe tus pollitos. 

Al mundo ie encontramos de este modo, 
(Dijo airado el Patán), y sobre todo. 
Si lo mismo son hombres que milanos, 
Guárdese no lo pille entre mis manoa« 
El sabio se dejó de reflexiones. 

M tirana h ofenden las razonesji, 

6» 
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Que demuestran su crgulio y uremia; 
Mieniroi por su sentencia cada dia 
Muere (^s^iendo €l mismo impunemente) 
lor menores delitos otra gente. 

FÁBULA VI. 

La Fatfa y la Hormiga. 

Al salir con las jantai 
Los criados de Pedro 
El corral se dejaron 
De par en par abierto. 
Todos los pavipollos 
Con so madre se fueron 
•qoí j allí picando 
Hasta el cercano otero. 
May cont^'nta la Pava 
Decia á sos polloelos: 
Mirad , hijos, el ra^^tro 
De on copioso horinigoero. 
Ea , comed Hormigas , 
Y no tengáis recelo, 
Qae yo también las como: 
Es on sahioso cebo. 
Picad , qoeridos mios ; 
¡ó qué dias los nuestros , 
Si no hubiese en el mondo 
Malditos cocineros ! 
liQS hombres nos devomo , 
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T todos ■lof'stroi cuerpos 
Huniean en l»s mesas 
De nobles y pte bejos. 
A casIqQÍtfr fiesteciila 
Ha de baber Pavus muertos. 
jQoé pocas Navidades 
Contaron mis abotlos! 
¡O glotones bananos, 
Crueles carniceros! 
Mientras tanto ana Hormiga 
Se paso en salvamento 
Sobre an árbol vecino | 

Y gril4 ifon denaedo : 
¡Hola! con que los homl^res 
Son erue>es perversos : 

¿ Y qué seréis los Pavos ? 
¡Aj de mí! ja lo veo: 
A mis tristes parientes, 
¡Qué digo ! á todo el pae|»lo 
Solo por desayuno 
Os le vais engullendo. 
No respondió la Pava 
Por no saber un cuento , 
Que era entonces del caso , 

Y abora viene á pelo. 
Un gusano roia 

Un grano de centeno: 
Vtéronlo las Hormigas : 
¡Qué gritos! ¡ qué «spatrefutos! 
Aqaí fué Troja (dicen): 
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Maere, picaro perro, 
Y ellas ¿qu^ hacían? Nada: 
Bobar todo el granero. 
Sombres, Pavos, Hormigas, 
Según estos ejemplos i 
Cada cual en su libro 
Esta moral tenemos. 
La falta leve en otro 
Es un pecado horrendo; 
Pero el delito propio 
No mas que pasatiempo. 

FÁBULA VIL 

El Enfermo y la Fisión. 

I Con qn^ de tos recetas esqoisttas 
(Un Enferino est-laroó) ningpoo alcaniaL. 
£1 Médico se fué sin espeiapza, 
0>ntitado por los dedos sos visitas. 

Así desengañado, 
Y creciendo por horas so dolencia , 
De este modo examina sa conciencia; 
En todos mis contratos he logrado. 

(No lo niego) ganancia mny segara: 
Trabajé en calen! a r mis intereses. 
Aamenté mi candal en pocos meses, 
Mas por felicidad que por asura. 

Sin rencor ni malicia 
Hice que á mi ¿eodor pasiesen prcao. 
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Mario pobre en la cárcel , lo confieso ; 
Mas en fin es on liecbo de justicia. 

Si por cierto instromento 
Redaje á ooa familia moj honrada 
A pobreat estremada; 
Algan dia leerán mi testamento* 

Entonces ( muerto jo) se hará patente 
En ia tierra y lo mismo qae en el cielo, 
Para a lirio de pobres j consoelo. 
Mi caridad ardiente. 

Una TÍsion se acerca, j dice : hermano, 
La esperanca condeno 
Del qoe aguarda á morir para ser boeno: 
Una acción de piedad está en tu mano. 

Tus prójimos , s^nn sus oraciones , 
Están necesitados: 
Para ser remediadoa 
Han menester siquiera cien doblones..... 

¡Gen doblones! No es nada. 

Y sí , porque D¡'>8 quiera , no me muero, 

Y después me hace falta ese dinero 9 
Seria candad bien ordenada ?...• 

Araro ¿te resistes ^ Pues al cabo 
Te anuncio que tu muerte está cercana... 
¿ Me muero ? Pues que esperen á mañana. 
La Vision se Toiyió sin so ocharo* 
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/ Bl Camello y la Pulga. 

Al que ostenta yaü miento , 
Coando lo poder es tul 
Que ni infloje en Wen ni en mal , 
Le qoiero contar un cnento. 

En una larga jornada 
Un Camello mnv cargado 
Esclamó ya" fatigado: 
¡O qn^ carga tan pesada! 
Doña Potga , qoe montada 
Iba sobre él , al instante 
Se apea , y dice arrogante: 
Del peso te libro yo. 
£1 Camello respondió : 
Gracias, señor Elefante. 

FÁBULA IX. 

El Cerdo, el Carnero y la Caira. 

Poco antes de morir el Corderíllo , 
Lame alegre la mano y el cucbillo 
Qoe han de ser de so niaerte el instromento» 
Y es felis hasta el dltimo momento. 
Así , coando es al mal inCTitable ^ 
Es qaien menos pre?ee mas euTÍdiable. 
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Bien opor tona mente mi memoria 

Me presenta al Leclmn de cierta biitorit. 

. A) mercado llevaba an carretero 
Un Marrano, una Cabra y an Carnero. 
Con perdón , el Cocbíno 
Clamaba sin cesar en el camino : 
¡Esta si qo^ es miseria! 
Perdido »oj , me llevan á la feria. 
Asi gritaba : mas ¡ con qué gruñidos ! 
No dio en bu esclavítod tales gemidos 
Hécoba la infelice. 
El carretero al Gruñidor le dice : 
¿ No miras al Carnero y á la Cabra , 
Que Tienen sin bablar una palabra ? 
Ay , señor ( le responde ) ja lo veo \ 
Son tontos 9 j no piensan. Yo prerao 
Nuestra muerte cercana. 
A los dos por la leclie j por la lana 
Quizá no matarán tan prontamente; 
Pero á mí , que soy bueno solamente 
Para pasto del bombre..... no lo dudo 
Mañana comerán de mi menudo. 
Adiós , pocilga , adiós , gamella mia. 
Sdtilmente üu muerte preveía. 
I Mas qué lograba el pensador marrano ? 
Nada, sino sentirla de antemano. 
El dolor ni los ayes es seguro 
Que no remediaren el 'mal futuro. 
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FÁBULA X. 

El león, el Tigre y el Caminante. 

Entre sos fieras garras pprimia 
Bu Tigre á an Caminante. 
A los tristes qoe|idos ai instante 
Un León acudió: con bixarría 
Lacha, Tence á la fiera, y lleva al hombre 
A SQ regia caverna. Toma atiento , 
( Le decía el León ) nada te asombre : 
Sov ta libertador : esta me atento. 

¿Habrá bestia sanada 7 eneoiiga, 
Qae se atreva á mi foersa incomparable? 
Td paedes responder; 6 que lo diga 
Esa pintada fiera despreciable. 
Yo, yo solo Monarca poderoso, 
Domino en todo el bosqae dilatado^ 
Coantas veces la onsa , j aon el oso 
Con sa sangre el tributo me han pagado? 
Los despojos de pieles y cabeías , 
Los huesos qoe. btanquen este piso 
Dan el mas claro aviso 
De mi valor sin par y mis proeíaa. 

Es verdad, dijo el hombre, so j testigo; 
lios triunfos miro de tu fuerza airada ^ 
Contemplo i ^tu nación amedrentada. 
Al librarme venciste é mi enemigo. 
£n todo esto , señor , ( con tu licencia ) 
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Solo €• «lígnt del trono ta efouMiioui* 
Se benéfico^ aisalile, 
£a logar de despótico tirano : 
Porque ) tenor , es llano, 
Qoe el monarca será mas yentaroso 
Cnanto hiciere á so poeblo mas dichoao... 
Gmi rason has hablado; 

Y ja me cansa pena 
£1 Jiaber jo boscado 

Mi propia gloria en la desdicha agena. 

£n mis jóvenes »ños 

£1 orgolío prodojo mil errores, 

Qoe me los ba encobíerto con engañoa 

Una corte servil de ailoladores. 

Ellps me aseguraban de concierto. 

Que por el mundo todo 

No reinan /o# humanos de otro modo: 

Tú lo sabrds mejor: dime, ¿y es cierto? 

FÁBULA XI. 

La Muerte. 

Pensaba en elegir la reina Moerte ' 
Un ministro de estado: 
Le qoería de soerte 
Qoe hiciese floreciente so reinado. 
£1 tabardillo, gota, polmonia, 

Y todas las demaa enfermedadea , 
Yo conozco , decia , 
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Qae tÍ6»eii etcelent^s c«lt^^. 
¿Masqué imporU/ L« peste por«|eaipio^ 
Uo ministro seria sin segundo ; 
Pero ya por inútil U contemplo 
Habiendo tanto médico en et mondo. 
Uno de estos elijo..... mas no quiero 9 
Qne están muy bien premiados sos senrfctos 
Sin otra recompensa qoe el dinero. 
Pretendieron la plaxa «istmos ▼icios | 
Alegando en su abono mil rasonea. 
G>nsider<S la Reina sn importancia; 
Y después de maduras reflexiones | 
£1 empleo ocupó la intemperancia* 

FÁBULA XII. 

£1 Jmor y^ la Lc&tra. 

Habiendo la Locura 
Con el Amor reñido , 
Dejó ciego de un golpe 
ALmiseíalile niño. 
Venganza pide al cielo 
Yénus , mas con qué gritos ! 
Era madre y esposa. 
G)n esto queda dicho* 
Querellase á los dioses 
Presentando á su hijo: 
¿De qué sirven las flechas , 
Ve qué el arco á Cupida, 
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Faltándole U yista 
Para asertar sus tiros? 
Quiténaele las alat, 

Y aqael ardiente cirio | 
Sí i éu lti« ser no paeden 
Sas Toeiot dirígidoa. 

Atendiendo á qae el ciego 
Sigaíese su ejercicio , 

Y á qaé ím deiincaente 
Toviese su castigo , 
Júpiter, presidente 
De la asamblea , dijo : 
Ordeno á la Locnra 
Desde este instante mismo 
Que eternamente seft 

De Amor ci IasmíUo. 
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FÁBULA PRIMERA. 

EL R4P0SO ENFERMO. 



E 



i i tiempo, qoe consomé de Yiore en hora 
Los fuertes tu ara I Iones eleyadosi 

Y lo mismo devora 
Montes agigantados. 

A Qo Raposo quité de dia en día 
Dientes, íaTta , valor, salad, de soerle 
Que ^1 mismo conocia , 
Que se bailaba en las garras de la mnerte. 

Cercado de parientes j de amigos 9 
Dijo en trémula vos j lastimera: 
¡O vosotros, testigos 
De mi hora postrera, 

Atentos escuchad un desengaño! 
Mis ya pasadas culpas me atormentan: 
Ahora conjuradas en mi daño, 
I No veis como á mi lado se presentan ? 

Mirad , mirad los gansos inocentes 
G>n so saiigi^e teñidos, 

Y los pavos en paites diferentes 
Al furor de mis garras divididos* 

Apartad esas aves que aqní yeó | 



Dígitized by VjOOQ IC 



UBRO SEGUBTDO. l4l 

Y me piden sos pollos devoraclof : 
Sa iofernai cacaieo 

Me tiene loe oídos peiietredof. 

Lot Repotos le efirinan con trislese : 
(No sm lamerse labios y narices) 
Tienes debilitada la cabf za , 
Ni una ptume se vé de cuanto dices. 

Y bien lo puedes creer, que si se tíese.- 
¡O glotones ! callad : je os entiendo, 
£1 enfermó esclaiuó : ¡ si jo pudiese 
Corregir las costumbres cual pretendo I 

¿ No sentís que los gustos , 
Si son contra la pas de ía concientie, 
Se cambian en disgustos ? 
Tengo de esta yerdad gran esperiencia. 

Espuestos á las trampas j á los perros, 
Matáis j perfteguís á todo tiapo 
£n la aldea gallinas , y en los cerros 
Los inocentes tomos del gazapo. 

Moderad , bijos mies , las pasiones : 
Observad vida quifta y arreglada, 

Y con buenas acciones 
Ganareis opinión muy e$.t imada. 

Aunque nos convirtamos en corderos, 
Le respondió un ojente sentencioso , 
Otros baü de robar los gallineros^ 
A costa de la fama del Raposo. 

Jamas se cobra la opinión perdida ; 
Esto es lo uno : á bibb , ¿ usted pretende 
Que mademos de vida ? 
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Qdien nialat mañas h«... ya V. me entiende. 

Sin embargo , hermsnito , orea , crea... 
(El enfermo ie dijo) mas que siento!..... 
¿No oís que nnsí Gallina cacarea? 
£6to si qae no es coento. 

A Dios, sermón: escápase la ^nte. 
El enfermo orador esfuerza el grito: { 

¿Ot Ttis , bermanos ? pues tened presento 
Que no me baria daño aignn poliito. 

FÁBULA II. 

Las exet/uias de la Leona» 

En SQ regia cayerna inconsolable 
El rey León ) acia , 
Porque en el mismo dia 
Murió ( ¡ cruel dolor ! ) so esposa amable. 
Y en fúnebre aparato se congrega. 
En la cóncava gruta resanaba 
Bel triste Rej el doloroso llanto. 
Alií los cortesanos entre tanto 
También gemían, porque el rej lloraba; 
Que si el TÍodo monarca se riera , 
La COI te Hsongera 
Trocara en risa el lamentable paso. 
Perdone la difunta , voy al caso. 
Entre tanto soUoso 
£1 ciervo no lloraba ( yo lo creo } * 
Porgue i^eoo de goso 
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MiralNi ja cumplido su deseo. 

La tal reina le había dct orado 

Un hijo y la muger al desdichado. 

El cier? o , en fin , no llora t 

El concurso lo advierte. 

El Monarca lo sebe , j en la bora 

Ordena con furor darle la muerte. 

¿Cómo pqdré llorar, el CierTO difo. 

Si apenas puedo hab'ar de regocijo ? * 

Ya disfrota, gran Rey, mas venturosa 

Los Elíseos campos vuestra esposa : 

Me lo ha revelado á la venida , 

Muy cerca de la gruta apiu'ecida : 

Me mandó lo callase algún momento, 

Porque gusta mostréis el sentimiento. 

Dijo así: j el concurso cortesano 

Aclamó por milagro la patraña. 

£1 Ciervo consiguió que el Soberano 

Cambiase en amistad so 6era saña. 

Los que en la indignación han incurrida 

De los grandes señores, 

A veces su Janwr han conseguido 

Con ser aduladores. 

Mas no por esto advierto 

Que el medio sea Justo; pues es cierto 

Que d mas principes uicia 

La adulación servil, que la malicia. 
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FÁBULA III. 

£1 Poeta y la Rota. 

Una fretca mañana 
En el florido campo 

. Un Poeta Lascaba 
Las delicias de majo. 
Ai peso <ie Us florea 
Se inclinaban loa ramea, 

' G>mo para ofrecerse 
Al buéiped solitario. 
Una fiosa losaua, 
Movida al aire blando , 
Le llama , y él ae acerca ; 
La toma , j dice afano: 
Quiero , Rosa , que vajas 
IVo ibas qoe por an rato 
A qae la bermosa Cori 
Te reciba en so mano* 
Mas no, no pobrecita, 
Qae si vas i su lado. 
Tendrás de sa bermosara 
Unos xeios amargos. . 
Xa suave fragancia: 
Tu color delicado, 
£1 verdor de tus bojas^ 
Y tus pimpollos caros , 
Entre estas floreciUas 
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Poeden ser alabadot; 
Mas jonto á 0«>ri bella 
Es locura peiisailo» 
Marchita , cabubaja 
Te irías deshojando ^ 
Hasta parar ta vida 
. En on deslindo cabo. 

La Bosa , que hasta ent^ooas 
No despegó sus labios ^ 
L^ dijo resentidas 
Poeta chabacano, 
Coando á on héroe qoieías 
G>ronar oon el iaaro ^ 
Del jardín de sos heohoe 
Has de cortar los ramos* 
Por labrar su corona 
No es justo que tos manos 
Desnoden otras sienes 
Que la TÍrtad j el nuSrito adornaron^ 

fAbuia IV. , 

El Buho y el Bómbre. 

V¡TÍa en nn granero retirado 
ün reverendo Bobo, dedicado 
A sos meditaciones , 
Sin olvidar la casa de ratones. 
Se dejaba ver poco 9 mas con arte: 
Al ^an Torco imitaba en esta parte. 
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El dueño del granero 

Por azar adviitió qae eo an madero 

£( pájaro noctomo 

Con gravedad estaba tacitorno. 

El Houibre le miraba, se reía: 

¡Qué carita de pascua ! le decía. 

¿ Puede haber mas ridículo vísage 7 

Vaja., que eres un raro personage. 

¿Por qué no has de vifir alegremente 

Con la pájara gentes 

Seguid desde la aurora 

A la turba cantora 

Be gilgueros, calandrias, ruiseñores^ 

Por falles, lentes, árboles j flores? 

Piensas á lo vulgir: eres un necio. 

Dijo el solemne Buho con desprecio: 

Mira, mira, ignorante , 

A la sabiduría en mi semblante; 

Mi aspecto, mi silencio, mi retiro 

Aun JO mismo lo admiro. 

Si rara Tez me digno, como sabes, 

De visitar la luz, todas las aves 

Me sif^ueo j rodean desde luego 

Mi mérito conocen : no lo niego. 

|Ab, tonto-, presumido! 

(El hombre dijo así) ten entendido 

Que las aves, muy lejos de admirarte y 

Te siguen y rodean por burlarte. 

De ignorante orgulloso te motejan, 

Gomo yo é aquellos komlHret que se lieja 
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Del trato de las gentes , 

Y con estravagancias diferentes 
Han llegado á doctores en la ciencia 

De ser sabios no mas qne en la apariencia* 

De esta tuerte de locos 
Hay hombres como buhos, y no pocos* 

FiÍBULA V. 

La Mona. 

Sabio ana Mona á nn nogal ; 

Y cogiendo ooa naet Terde , 
En la cascara le muerde; 
Gm qne la sapo moj mal. 
Arrojóla el animal ^ 

Y se qnedó sin comer. 
jási suele suceder 

A qmen su empresa abandona , 
Porque halla como la Mona 
Jll principio que vencer, 

FÁBULA VI. 

Esopo y un Ateniense, 

Cercado de muchachos, 
Y jugando á las nueces 9 
Eflta^ el YÍejo EsojpB 
Mas que todos al^re. 
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Ah pobre ! ya chochea , 
Le dijo Qo Atenieosc». 
En respoffita el anciano 
CofjB on arco qoe tiene 
La caerda floja , j dice: 
Ea , fí es que lo entiendes , 
Dioie, qoé significa 
£( arco de esta suerte 7 
Lo examina el de A tenas « 
Piensa, cabila, vuelTe, 
Y se fatiga en vano ^ 
Poet que no lo comprende. 
£( Fiigio TÍctorioso 
Le dijo: auiigo, advierte y 
Que romperás et arco 
Si está tirante siempre: 
Sí flojo : ha de servirte 
Ca»ndo tii io quisieres: 
Si al dnimo estudioso 
Mgun recreo dieren, 
Vols^erd d sus tareas 
Mucho mas úlilmentem 

FÁBULA Vn. 

Demetrio y Menamdrp^ 

Si ie Jaita el buen nombre, 
Fabio, en vano presumes 
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Que en el mundo te tengan por grande 

hombre. 
Sin mas ^ue por tus galas y perfumes. 

Demetrio ei Phalertano se apodera 
De Átéoasj y aunqae fué coo tiranía) 
De agradable manera 
Los del Talgo le acia man á |Mirfiá. 
Los grandes j los nobles distingaidot 
Con fingido placer la mano besan 
Que los tiene oprimidos. 
Aun á los qoe eii el ocio se embelesan ^ 

Y i la poltrona gente 

Los arrastra el temor at cumplimiento: 
Con ellos va Menandro juntamente ^ 
Dramático escritor de gran talento , 
Cuyas obras leyó sin conocerle 
Demetrio. Con perfumes olorosos , 

Y pasos afectados entra : al verle 
Llegar entre los tardos perezosos, 

El nuevo Archonte prorumpió enojado: 

¿Con qué valor se pone en mi presencia 

£se bombre afeminado? 

Señor, le respondió la concurrencia. 

Es Menandro el autor. Al punto muda 

De semblante el tirano: 

Al escritor salada , 

Y con grata espresion le da la mano. 
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FÁBULA VIII. 

Las Bórmigas. 

Lo qae boj las Hormigas son 
Eran ios hombres antaño: 
De lo propio y de lo estraoo 
Hacían su provisión. 
Jdpiter: que tal pasión 
Nutó de siglos atrás, 
Jio podieikdo agnaiitar mas, 
£n Hormigas los transforma* 
Eilos mudaron de forma : 
{¥ de coitunibrei? Jamas* 

FÁBULA IX. 

Los Gatos escrupulosos* 

A las oi.ce y y ano mas de la mañana 
Ia cocinera Juana, 
Cv>n prete&to de hablar i la Tecina, 
Se sale, cit^rra, y deja en la cocina 
A Micifuf y Zapiron hambrientos. 
Al punto (pues no ga.*ttan cumplimientos 
Gatos enbambrecidos ) 
Se afansan á probar de los cocidos. 
FiS, d\]o Zapiron, maldita olla, 
Cómo abrasa ! Veamos esa polla 
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Qae está en el asador léjot del foego. 

Ya también escaldado, desde loego 

Se arrima Micifafy y en un instante 

Maestra cada trinchante 

Qoe en el arte cisoria , sin gran pena , 

Pudiera dar lecciones i Vil lena. 

Concluido el asunto, 

£1 señor Mici/uf tocó este punto. 

Utrwn > si se podia ó no en conciencia 

Comer el asador, ¡ó qué demencia, 

( Esclamó Zapiron en altos gritos ) 

Cometer el major de los delitos! 

I No sabes que el herrero 

Ha lleyado por é\ mucho dinero, 

Y qué, sí hien la co^a se examina, 

Entre la batería de cocina 

No hay un mueble mas serio y respetable? 

Tu pasión te ha engañado miserable. 

Micifuf en efecto 

Abandonó el |ir«>ypcto ; 

Pues eran los dos Gatos 

De suerte timoratos 

Que sí el diablo, tentando sus pasionef 9 

Les pusiese asadores á millones, 

(No hablo JO de las pollas) ó me engaño, 

Ó no oomieran uno en todo el año. 
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De otro modm. 

j Qaé dolor ! por an detenido 
J^^cifuf y Zapiron 
Se cotnieroii un capea 
En un asador uiftido. 
Después de haberse lamido 
Trataron en conferencia 
Sí obrarían con prudencia 
En comerse el asador. 
jLe comieron? No señor: 
Era caso de conciencia* 

FÁBULA X. 

El Jguila y la asamblea de loe 
jinimales* 

Todos los animales cada instante 
Se quejaban á JUpiter tooante 
De la misma manera 
Que si fílese un alcalde de montera. 
£1 Dios (j con rasoii) amoatatado. 
Viéndose importunado , 
Por dar fin de ana ves á las qoerdiaf i 
En logar de sos rayos j centellas , 
De recetor enyía desde el cielo 
Ai Águila rapante f que de un Tuelo 
En la tierra jnnti^ loa Animalet } 
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Y etpusieron en soma co8M ttlei. 
Pidió el león la astucia del raposo 9 
Éste de aquel lo fuerte y Taleroso^ 
Envidia la paloma al gallo fiero, 
£1 gallo á la paloma en lo ligero, 
Quiere el sabueso patas mas felices | 

Y cuenta eomo nada sos narices. 
£( galgo lo contrario solicita ; 

Y en fin (cosa inaudita) 

Los peces de las ondas ya cansados, 
Quieren poblar los bosques j los prados; 

Y las bestias, dejando sos lugares. 
Surcar las olas de los ancbos mares. 

.Después de oirlo todo , 
El Águila concloje de este modo: 
fVéSy maldita caterva impertinente, 
Que entre tanto viviente 
De uno y otro elemento , 
Pues nadie está contento, 
No se encuentra feliz ningún destino 7 
¿Pues p»ra qué envidiar el del vecino? 
Loo solo este discurso, 
Aun el bruto ma^^or de aquel concurso 
Se dio por convencido. 

De modo que es sabido 
Que ya solo se matan los humanos 
En envidiar la suerte d sus hern$¡anos. 
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FÁBULA XL 

La Paloma. 

Un poio pintado yió 
Una paloma tedienta: 
Tiróse i é\ tan violenta y 
Que contra la tabla dio; 
Del golpe al suelo cajó, 
Y allí ntuere de contado* 

De su apetito guiado. 
Por no consultar al juicio, 
jisi vuela al precipicio. 
El hombre desenfrenado. 

FÁBULA XII. 

El Chibo afeitado. 

Yaya una quisicosa. 
Si aciertas, Juana hermosa ^ 
Cual es el animal mas presumido, 
Que rabia por hacerse distinguido 
Entre sus semejantes. 
Te he de regalar un par de guantes. 
No es ei pavón, ni el gallo, 
Ni el león, ni el caballo: 
Y asi no me fatigues con demandas, rr 
¿ Será til Tes~. el mono ?z: Cerca le andas. =; 
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tEl mico 7 que le quemas ; * 
*eTo no acertarás; no, no lo temas* 
Déjalo 9 no te causes ei caJetre. 
Yo te diré caal es : el Petimetre* 
Este vano orgulloso 
Pierde tiempo , dolilooes j reposo 
£o hacer distinguida so figura. 
No para en tos adornos su locura: 
Hace estudio da gestos j de accionéa 
A costa deYÍotentas contorsiones. 
De perfumes va siempre prevenido; 
No quiere oler á hombre ni en descniddl 
Que mire , marche ó bable , 
En todo busca hacerse remarcable. 
¿Y qoé consigue ? Lo que todo necio : 
Cuanto mas se distingue, mas desprecio. 
En la historia siguiente yo me fundo. 

Un Chibo , como muchos en el mundo 9 
Vano estremadamente, 
Se miraba al espejo de una fuente: 
¡Qoé lástima decia, 
Que esté mi juventud j losaoía 
Por siempre disfrazada 
Debajo de esta baiba tan poblada! 
¿Y cuándo ? Cuando en todas las naciones 
No tienen ni aun bigotes los varones; 
Pues ja cuentan que son los moscovitas, 
Si barbones ajer, hoy señoritas. 
¡ Qué cabrunos estilos tan groseros ! 
A bien que estoy en tierra de barberoa^ 
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Lt bitlorU M en Tetoio , j todo el dia 

La iMirberil gaitarra ae aentia : 

£1 Chibo fué guiado de sa tono 

A la tienda de nn mono 

Bar berilio afamado , 

Qoe afe¡t& al señorito de contado» 

Sale barbilampiño á la campaña; 

Ai ter nn» figora tan estraña , 

No bnbo perro ni gato 

Qae no le híoieae burla al mentecato» 

Loa Cbíboa le desprecian , de manera 

Que no haj mas que decir. | Quién lo ere» 

Un respetable macho yera! 

Diceó 4^ ae n6 como un muchadio. 
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FÁBULA PRIMERA. 

EL NJnjFRAGIO DE SIMÓNJDES. 
A ELISA. 



E, 



do tanto que tns Tanas companerif , 
Cercadas de f^alanes seductores , 
Escochan placenteras 
Eo la escoeia de Venus los amores ; 
Elisa , retirada te contemplo 
De la diosa Mmenra al sacro templo. 
Ni eres menos donosa, 
Ni menos agraciada, 
Que Clori, ponderada 
De gentil j de hermosa; 
Poes , £lÍ8a divina , ¿ por qu^ qaierei 
Huir en tu retiro los placeres? 
¡O sabia, que bien haces 
En estimar en poco la hermosora, 
Los placeres fugaces, 
El bien que solo dora 
G>mo rosa que e\ ibrego marchita! 
Ta prudencia infinita 
Bosca el sólido bien j permanente 
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En la Tirtod j ciencia aolamente. 

Guando el tiempo implacable con presten ^ 

O los males tal vt-z inopinados. 

Se lleven la h(*rmo8ara y gentileza , 

G>n lágrimas e&tériles llorados 

Serán aqaellot dias que se fueron , 

Y á juegos Taños tos amigas dieron: 

Pero á tu Lien estable 

No hay tiempo ni accidenta que consama , 

Siempre serás feliz , siempre estimable. 

Eres sabia, j en suma 

Este bien de la ciencia no perece: 

Oje como esta fábula lo esplica. 

Que mi respeto á tu virtud dedica. 



OiMÓHiDES en Asia se enriquece 

Cantando á justo precio los loores 

De algunos generosos vencedores. 

Este sabio poeta , con deseo 

De volver á su amada patria Geo, 

Se embarca , y en la mar embravecida 

Fué la mísera nave sumergida. 

De la gente á las ondas arrojada 

Sale quien diestro nada, 

Y el que nadar no sabe. 

Fluctúa en las reliquias de la naye» 

Pocos llegan á tierra afortunados 

Con las náufragas tablas abrazados. 

Todos cuantos et oro recogieron ^ 
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Con el peso abraoiaüos perecieron* 

A Ctecdrnoiie van : allí v¡?U 

Ün varón literato, qoe leia 

Las obras de Simónides, de saerte 

Qoe al conversar los náufragos, advierte 

Que Simónides liabla ^y en bví estilo 

Le conoce, ie presta to<lo asilo 

De vestidos, criados y dineros; 

Pero á sus compañeros 

Les qaedó solamente por sufragio 

Mendigar con la tabla del naafragio. 

FÁBULA IL 

El Filósofo y la Pulga. 

Meditando á sos solas cierto dia 
Un pensador Filósofo, decía: 
El jardín ado nado de mil florea, 
Y diferentes árboles majores, 
Gon SB frota sabrosa enriquecidos, 
Tal vez en tr»- tejí dos 
G>n la frondosa vid que se derrama 
Por una y otra rama , 
Mostrando á todos lados 
Las peras y racimos desgajados, 
Es cosa destinada solamente 
.Para que la disfmten libremente 
La oruga, el caracol, la mariposa: 
No se ^rsaaden ellos otra oot 
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Lot péfiros sin cuento 9 
Borlindoae del Tiento , 
Por los aires sin doeoo no girando. 
El milano cazando 
Saca la consecuencia: 
Para mí los crió la ProTidencia. 
El cangrejo en la pía ja envanecido 
Mira ios anchos mares: persuadido 
A qoe las olas tienen por empleo 
Solo satisfacerle sa deseo; 
Poes cree que vn j Tienen tantas veces 
Por dejarte en la orilla ciertos peces. 
No haj (prosigoe el Filósofo proñindo) 
Animal sin orgallo en este mondo. 
El hombre solamente 
Paede en esto alabarse jastamente. 

Cuando yo me contemplo colocado 
En la cima de un risco agigantado , 
Imagino qoe sirve á mi persona 
Todo el cóncavo cielo de corona. 
Veo i mis pies los mares espacioaos, 

Y los bosques umbrosos 
Poblados de animales diferentes 9 
Las escamosas gentes. 

Los brutos, j las fieras 

Y las aves ligeras , 

Y cuanto tiene aliento 

En la tierra , en el agua 7 en el viento; 

Y digo finalmente todo es mió. 

¡O graodcia del homaro 7 poderío! 
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Una Paisa que oyó con gran caebaia 
Al Fildsofo Masa, 

Dijo: coando toe miro en tas naricea 9 
G>nio iú aobre el risco qae nos dices , 

Y contemplo i mía pies aqoel instante 
Nada menos qoe al hombre dominante, 
Qoe manda en cuanto encierra, 

£1 agna, Tiento y tierra 9 

Y qne el tal poderoso caballero 

De alimento me sirve cosndo quiero, 
Concia JO finalmente: todo es mío. 
¡ O grandeaa de pnlga j poderío ! 
Asi dijo ; j saltando se ie ausenta. 

De este modo se afrenta 
JÍun al mas poderoso. 
Cuando se muestra vano y orgulloso. 

FÁBULA III. 

El Cazador y los Conejos. 

Poco iotea qne esparcieae 
Saa caMIos en hebras 
£1 mbicnndo Apolo 
Por la fas de la tierra , 
De CHSitdor armada 
Al soto F»b¡o llega. 
Por el nndoso tronco 
De cierta encina TÍeja 
Sabe para ocaltarae 
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En 1m raroaa espetu. 
Los inca otos Cont^jos 
Alegres se le acercan* 
Uoo det verde prado 
Igualaba la jerba: 
Otro, cnai jardinero , 
- Las florecillas riega : 
£1 tornillo j rouaero 
Este j aqael cercenan. 
Entretanto al mas gordo 
Fabío su tiro asesta: 
Dispara , y al estruendo 
Sa meten en sas ciie?a8 
Tan repentinamente, 
Qae á mochos pareciem 
Qae (salvo el rooeito) á todot 
Se los tragó la tierra. 

Í Después de tal espanto 
labra alguno que crea 
Que de allí á poco rato 
La tímida caterva, 
Olvidando el peltgto, 
Al riesgo $e presenta? 
Cosa estraña parece; 
Mas no se admiren de ella: 
¿ Acaso los humanos 
Hacen de otra manera? 
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FÁBULA IV. 

El Filós^o y el Faisán. 

Llerado de la dnlce melodía 
Del cántico variado y delicioso 
Qae en on bosque frondoao 
Las aves foruan saludando al día , 
Entró cierta mañana 
Ua sabio en los dominios de Diana. 
Snñ pasos esparcieron el espanto 
En la agradable estancia: 
Interrúmpese el canto: 
Las aves yuelan á mayor distancia: 
Todos los animaips asustados 
Huyen delante de él precipitados ^ 
Y el Filósofo queda , 

Con un triste siiensio en la arboleda. 
Marcha con cauto paso ocultamente, 
Descubre sobre un árbol eminente 
A un Faisán rodeado de so cria. 
Que con amor materno la decia : 
Hijos míos, pues ya que en mis leccionea 
Largamente os hablé de los milanos, 
De los buitres y aleones, 
Hoy hemos de tratar de los humanos. 
La oTeja en leche y lana 
Da abrigo y alimento 
Para la raza humana; 
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Y en «gradeeiiníento 

A tan gran bienhechora ^ 

La mata el hombre mismo 7 la derora* 

A la abeja qne labra ai^ panalea 

Artificiosamente , 

La roba f come 9 y ende sus caadalea^ 

Y la mata en ejércitos sn gente. 
¿Qné recompensa en sama 
Consigue al fin el ganso miseraUtt 
Por el precioso bien incomparable 

De ajndar i las ciencias con sa ploma ? 
Le da moerte temprano et hombre ingrato^ 

Y hace de so cadáver nn gran plato. 

Y pnes qne ios hamanos son peores 
Qne milanos y azores, 

Y qoe toda perversa criatara, 
Huiréis con horror de so figara. 
Asi charló ; j el hombre se presenta , 
Ese es, grita la madre, j ai instante 
La familia volante 

Se desprende del árbol y se ansenta.^^ 
¡O cómo habtóel Faisán f /Afa^ qué dijera 
(El Filósofo esclama) si supiera 
Que en sus propios hermanos 
La ingratitud ejercen los humanos! 
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FÁBULA V. 

El Zapatero Mélico. 

Un inliibil j hambriento íZapateiO 
En U corte por Médico corría: 
G>n nn cootr^ veneno qoe fingía 
Ganó fama y dinero. 
Estaba el Aejr postrado en ana cama 
De ana grave dolencia : 
Para hacer esperíencia 
Del talento del Médico , le llama. 
£1 antídoto pide, j en on vaso 
Finge el rej que le mcEcla con TCneoo; 
Se lo manda beber: el tal Galeno 
Teme morir: confiesa todo el caso 9 
¥ dice qoe sin ciencia 
Logró hacerse Doctor de grande precio 
Por la credolidad del vulgo necio. 
G>ovoca $1 rey al pueblo : ¡ qué demencia 
Es la vuestra , esclamó , que habéis fiado 
La salud francamente 
De DO hombre, á quien la gente 
Ni aun quería fiarle so calzado ! 
Eito para los crédulos se cuenta , 
En 4fuienes tiene el Charlatán su renta. 
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FÁBULA VI. 

El Murciélago y la Comadreja. 

Cajó sin Siber como 
Uo iDorciélago 4 tierra , 
Al instante le atrapa 
La l¡8ta C»aiaclre|a. 
Clamaba el desdichado 
Viendo so maerte cerca» 
Ella le dice: muere 
Qoe por natoraieza 
Sojr mortal enemiga 
De todo cuanto vuela. 
£1 aTechncbo grita, 
Y mil veces protesta 
Qoe él es ratón caal todot 
Los de so descendencia* 
G>n esto (¡qaé iortooa!) 
£1 preso se libeita. 
Pasado cieito tirmpo, 
No sé de qae manera, 
Segunda vez le pilla: 
£1 nuevamente ruega; 
Mas ella le responde 
QneJüpiter la ordena 
Tenga pas con las aves , 
Con los ratones guerra. =: 
¿Soj JO ratoo acaso? 
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Yo creo que estás ciega. 
¿Qaíéres ver como vuelo? 
£o efecto , le deja , 
Y i merced de su tngeoio 
Libre el pajaro vuela. 
Aquí aprendió de Esopo 
La gente marinera, 
Murciélagos que fingen 
Pasaporte y bandera. 
No importa que haya pocos 
Ingleses Comadrejas , 
Tal puede de un riesgo 
Sacarnos jtna treta. 

FÁBULA VIL 

La Mariposa y el CaracoL 

Aunque te ha ja elevado la fortuna 
Desde el-poWo i los cuernos de la luna^ 
Si hablas, Fabio , al hoitjilde con desprecio , 
Tanto como eres ftrande serás necio. 
Qué! te irritas? te ofende mi lenguage?r= 
No se habla de ese modo á un personage. =1 
Pnesiiaz cuenta , señor, que no me oíste, 
Y escucha i un Caracol : vaya de chiste. 
. En un bello jardín cierta mañana 
Se puso muj uta na 
Sobre la blanca rosa 
Una reciep nacida Mariposa. 
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El sol resplandeciente 

Desde so claro orieute 

Los rayos esparcía : 

Ella á su luE las alas estendia , 

Soto porque envidiasen sus colora 

Manchado aves, j pintadas flores. 

Esta Tana , preciada de beilexa , 

Al volver la cabeza 

Vio muy cerca de si sobre una rama 

A un pardo Ciracol. La bella dama 

Irritada esdamó : ¿ cómo , grosero , 

A mi lado te acercas ? Jardinero, 

¿De qué sirve que tengas con cuidado 

£1 jardin cnitivado, 

Y guarde tu desvelo 

La rica fruta del rigor del hielo, 

Y los tiernos botones de las plantas. 
Si ensucia j come todo cuanto plantas 
Este vil Caracol de baja esfera/ 

O mátale al instante, ó vaya fnenu 

Quien ahora te ojese. 
Si no te conociese, 

(Respondió el Caracol) en mi conciencia, 
Que pu<liera temblar en tu presencia* 
Mas diuie, miserable criatura, 
Que acabas de salir de la basura, 
¿Puedes negar qu^ aun no hace cuatro dias 
Que gustosa solías 
Gomo humilde reptil andar conmiga, 

Y JO te hacia honor eo aer ta amigo? 
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¿No as también evidente, 

Qoe eres por línea recta descendiente 

De los orogos , pobres hilanderos , 

Qae mirándose en cueros, 

De SQS tripas hilaban j tejían 

Un fardo, en qáe el invierno se metían, 

Como td te has metido , ' 

Yaan no hace cuatro días que has salido? 

Pues si este fué tu origen y tu casa , 

¿ Por qué to ventolera se propasa 

A despreciar A un caracol honrado? 

El que tiene de vidrio su tejado 

Esto logra de bueno * 

Con tirar las pedradas al ageno. 

FÁBULA VIII. 

Los dos Titiriteros. " ^ 

Todo el pueblo admirado 
Estaba en una plaza amontonado, 
Y en medio se empinaba un Títrrítefo 
Enseñando ona bolsa sin dinero. 
Pase de mano en mano , l^s deoia , 
Señores, no haj engafío, esté vacís* 
Se la vnelven, la sopla, j al momento 
Derrama pesos daros, ¡Qu^ portento! 
Levántase un murmuilo de repente y* 
Cuando ven por encima de ía gento 
Otro Titiritero á oMipetencia. 
8 
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Queda en especUoion la ooocarrencía^ 
Con tilencío profundo j 
Cesó el primero , j eoipexó el segando* 
Presenta de licor anos botellas 
Algunos se arrojaron liácia ellas , 

Y ai ponto las hallaron transformadas 
En sangrientafe espadas. 

Moestra on par de bolsillns de doblones: 
Dos personas, sin duda dos ladrones^ 
Les ecliaron la garra muy ufanos, 

Y se Ten dos cordel* s en sos manos. 
A un relator cargado de procesos 

Una letra le enseña de riiil pesos. 
Sople usted ^ sopla el hombre apresuradoi 

Y le cierra los labios un candado, 
A un abate arrimado é sn cortejo 
Le presenta un espejo, 

Y al mirar so retrato peregrino , 
Se tío con las orejas de pollino* 
A un santero le manda 

Que se acerque: le pilla la demanda, 

Y tMá con ^os hechizos 

La con vi 1 1 ¡ó en merienda de chorizos. 
A un j6ven desenvuelto j rozagante 
Le regala un diamante: 
Este le óió i su dama , y en el punto 
Pálido se quedó como un difunto: 
ítem mas^- sin narices y sin dientes. 
Allí M la rechifla de las gentes: 
La burla, 7 la chaoota* 
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El primer Titiritero te alborota: 

Dice por el segondo con denuedo: 

Ese hombre tiene vtn diablo en cada dedo^ 

Pues no encierran TÍrtad tan peregrina 

Los poivos de la madre Celestina* 

Que declare su nonabre : 

£1 concurso lo pide , j el boen hombre 

Entonces mas modesto qae an noticio, 

Dijo: no Boy el diablo, sino el TÍcio. 

FÁBULA IX. 

El Raposo y ti Perro. 

De an modo maj afable j amistoso 
El mastin de an pastor con an Aaposo. 
Se solía juntar algunos ratos, <'- 

Como tal Tes los perros j los gatos 
Ctvxí amistad se tratan. Cierto dfa 
El zorro á. su compadre le decía :^ 
Estoj muj irritado: ^j. 

Los hombres por el mando han díTalgader. 
Que mi raza inocente (¡qué injusticia]) ^ 
Les anda circumcirca en la malicia. '^ •*- t 
¡Ah maldita canalla! 
Si JO pudiera.... En esto el zorro calla , 
Y erizado se agacha. Sojr perdido, 
( Dice ) los cazadores he oído. 
¿Qué me sucede? Nada. 
Ño temas (le responde el caiMRiiia,) 
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Mira , mira , caiUdo > 

Marchar aldat en cinta á mis Tecinas 

Coronadas con cestas de gallinas. 

No estoy ( dijo el Raposo ) para fiestas : 

Vete con tos gallinas ^ y io» cestas ; 

Y satiriza i otro. Porque sabes 
Que robaron anoche algunas aves f 

¿He de ser jo el ladrón ? £n mi concienck 
Que hablé (dijo el Mastín) con inocencia. 
¿Yo pensar que has robado gallinero , 
' Caando siempre te tí como un cordero? 
G>rdero! (csclamóel zorro) No haj aguante 
Que cordero me TuelTa en el instante y 
Si he hurtado el que falta en tu majada , 
Hola! (cfinctnjeel Perro) camarada, 
B( ladrón es usted según se esplica. 
£1 estuche molar al punto aplica 
Al misereo Raposo, 

Para que ast escandiente al cosquilloso 9 
Que de las Fa bul i lias se resiente. 
^ no estás inocente , 
Din^, ^ por qué no bajas las orejas ? 

Y si acaso lo eétás | ¿ de qué te quejas? 
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ixbvo Cuarta, 

FÁBULA PRIMERA. 

EL GATO r LAS JFES. 

Vjharlatanes se Ten por todos lacloi 

£u plazas j en estrados, 

Que ofrecen sus servicios (¡cosa'*rara!) 

A todo el mundo por su linda cara. 

Este, químico y médico escelente, 

Cura á todo doHente ; 

Pero gratis: no se hable de dinero. 

El otro petimetre cabañero 

Canta, toca, dibufa, borda, danca, 

Y ofrece la enseííansa 

Gratis por afición á cierta gente. 

Veremos en la fábula siguiente 

Si puede haber en esto algún engaño: 

Ia, piudente cautela no hace daño. 

Dejando los desvanes y rincones 
El señor Mirrimiz, Gato de maña) 
Se salió de la villa á la campaña, 
En parage sombrío 
A la orilla de un rio 
De sauces coronado, 
Ea anas matas se quedó agachado. 
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El Gataio callaba como an maerto 
Escuchando el concierto 
De dos ii*il avecillas, 
Qae en las ramas cantaban maravillas; 
Pero callaba en vano, 
Mientras no se acercaban i so mano 
Los miüsicos volantes, pues qoeria 
Mirrimiz arreglar la sinfonía. 
Cansado de esperar, prorumpe al cabo^ 
Sacando la cabeía: brusco, bravo* 
La tutba, calla: cada cual procora 
Alejarse , ó meterse en la espesara ; 
Mas él les persuadió con buenos modos. 
Y al fin lo^ró que le escuchasen todos. 
No soj Galo montiés ó campesino: 
Soj honrado tecino 
De la cercana villa: 
Fui Gato de un maestro de capilla : 
La miisica aprendí : y aun si me empeño f 
Veréis como os la enseño, 
Pero gratis, j en menos de una hora 9 
¡Qné cosa tan sonora 
Será el oir un coro de cantores, 
Verbigracia, calandrias, ruiseñores! 
Con estas j otras cosas diferentes 
Algunas de las aves ¡nocentes 
Con manso vuelo á Mirrimiz llegaron: 
Todas en torno de él se colocaron. 
Entonces con mas gracia, 
-Y mas diestro que el músico de TraciSf 
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Echando su compás hacia el mas gordo, 
CoDsigue gratis merendarse ao tordo. 

FÁBULA 11. 

La danza pastoriL 

A la sombra qae ofrece 
tJn gran peñón tajado, 
Por cuyo pie corría 
Un arn*}Delo manso, 
Se formaba en estio 
Un delicioso prado. 
Los irbotes silvestres 
Áqaí y allí plantados. 
El soelo siempre verde 
De mil fl<»res sembrado, 
Mas agradable hacían 
EIl logar solí tai í o. 
Contento en é\ pasaba 
La siesta recostado 
Debajo de una encina, 
G>n el albogue, Bato* 
Al son de sjeis tonadas 
Los iiastor^s cercanos , 
Sin olvidar algunos 
La guarda del ganado. 
Descendían ligeros 
Desde la sierra al llano. - 
Las honestas lagalai 
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Segon iban ll<>gando, 
Bailaban lindamente 
Asidas de las manos 
En torno de la encina 
Donde tocaba Bato. 
De las espesas ramas 
Se Teía colgando 
Una goirnalda bella 
De rosas j amaranto* 
La fiebta presidia 
Un majoral anciano; 

Y ja que el legocijo 
Bastó para descanso ^ 
Antes qoe se volTieseo 
Alegres aJ rebaño, 

£1 viejo presidente 
Con SQ corvo cajado 
Alcanaó la guirnalda, 
Que pendía del árbol, 

Y coron 1) con ella 
Los cabellos, dorados 
De la gentil zagala, 
Que con sentí ÍÍo agrado 
Sapo ganar á todas 

En modestia y recato. 

Si la virtud premiaran 
Asi los cortesanos. 
Yo sé que no huiria , 
Desde la corte al campo. 
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FÁBULA, lll. 

Los dos Perros. 

Procure ser en todo lo posible 
El aue ha de reprender irreprensible^ 

Áilian, Perro goloso j atreTÍdo y 
£o su casa robó , por nn descoido ^ 
Una pierna esquíente de carnero. 
Pinio ( gran tragador ) so compañero 
Le encuentra con la presa encarnizado ^ 
Ojo ai trates; colmillo acicalado. 
Fruncidas las narices j gruñendo: 

¿Qué cosa eslás haciendo , 
Desgraciado Salían? (Pinto It dice) 
¿No sabes, infelice, 
Que un Perro infiel ingrato 
No merece ser perro , sino gato ? 
: Al amo , que nos fia 
La custodia de casa noche y dia , 
Nos halaga, nos cuida y alimenta, 
Le das tan buena cuenta , 
Que le robas goloso 
La pierna del carnero mas jugoso! 
Como amigo te ru<>go 
No la maltrates mas : déjala luego. 
Hablas, d\¡o Sultán, perfecta mentor 
Una duda me queda solamente 
Para seguir al punto tu consejo: 
Di: ; te la comer As si yo la dejo ? 

8* 
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FÁBULA IV. 

La Moda. 

Deipuet de haber corriclo 
Cierto daniante mono 
Por CAiitoiies y placas 
De ciudad ep ciudad el moodo todo 9 
Logrd (dice la h¡»torta, 
Aouqoe no cuenta el como ) 
Volferse libremente 
A los campos del África orgalloao. 
Los monos al yiagero 
Reciben con mas gozo 
Que á Pedro el Cesar ios Rusos , 
Qoe los griegos á Ulises generosos» 
I)e leyes, de costombres 
Ni él habló, ni algún otro 
Le pregunté palabra ; 
Pero de trages j de modas todos. 
En cierta gerigonaa, 
Con estrangero tono, 
Les hizo un gran detalle 
De los mas remarcables d los curiosos. 
Empecemos (decian) 
Aunque sea por poco. 
Hiciéronse zapatos 

pon cibcaras de nueces por lo pronto. 
Xp^ la raza mona 
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Andaba con sos chodos ^ 

Y el DO traei los era 

Faltar á la decencia j al decoro* 

Uo leopardo hambriento 

Trepa por los monos: 

Ellos lioir iuieutan 

A salvarse en los árboles del soto. 

Las chinelas lo estorban y 

Y de maj í'ácil modo 
Aqaí 7 allí mataba, 

Haciendo á su placer dos mil destroxos. 

En Tetuan desde entonces 

Manda el senado docto 

Qae coalquier oso ó moda 

De países cercanos 6 remotos , 

Antes que llegue el caso 

De adoptarse en el propio , 

Haja de examinarse 

En janta de políticos á fondo. 

Con tan justo decreto, 

Y el suceso horroroso 
¿Dejaron tales modas? 
Primero dejarían de ser monas. 

FÁBULA V. 

£1 Lobo y el Mastín. 

Trampas , redes j perros 
Los celosos pastores disponían 
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En lo oculto óe\ bosque y délos cerrotf 

Porqoe matar querían 

A un Lobo por el bárbaro delito 

De no dejar á vida ni un cabrito. 

Hallóse cara á cara. 

Un Mastín con el Lobo de repente: 

Y cada cual se para , 

Tal como en Zama estaban frente á frente 

Antea de la batalla mnj serenos 

Aníbal j Scipion: ni mas ni m^nos. 

Eo*esta sus|iet>sion treguas propone 

£1 Lobo á su enemigo. 

El Mastín no se opone ; «^ 

Antes le dice amigo » 

Es cosa bien estiaña por nii TÍda 

Meterse un sf ñor^ Lobo á cabricida. 

Ese cuerpo brioso 

Y de pujanza fueite. 

Que mate ai javalí , que Tensa al oso. 
¿Mas qu^ ditán al verte 
Que lo valiente j fiero 
Empleas en la sangre de un cordero 7 
Ei Lobo le responde: camarada , 
Tienes mucha razón: en adelante 
Propongo no comer sino ensalada. 
Se despiden , y toman el portante. 

Informados del hecho 
Los pastores se apuran j patean: ^ 
Agarran al roa«t¡n y le apateaa. 
Digo que fue bien hecho; 
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Pbes en ves de ensalada en aqoel año 
Se fué comiendo el Li>bo sa rebaño.* 

^Con una reprensión, con un consejo 
Se pretende quitar ur^yicio añejo? 

i 

FÁBULA VI. 

Lá Hermosa jr el Espejo. 

Anarda la helU 
Tenia on amigo 
G)n qaíen consaltaba 
Todos sos caprichos: 
G>lores de moda 
Mas ó menos vivos, 
Flamas, sombreretes, 
Lonares j rizos 
Jamas en so adorno 
Foeron admitidos, 
Si él no la decia: í 
Gracioso , bonito. 
Cuando so btrmosart 
Lteoa de atractÍTo , 
£n sos verdes años 
Tenia mas brillo, 
' Traidoras la roban 
( Ni acierto á decirlo ) 
Las negras vi roelas 
Sos gracias y hechitos. 
Llegóse al espejo : 
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Eite era 8a «migo ; 
• Y como se jacta 
De fiei y sepcillo, 
Lisa y llanamente 
La Terdad la dijo 
Anarda foriosa 
Casi sin sentido 
Le vueUe la espalda 
Dando mil quejidos. 
Desde aqoel instante 
Gieiitan que no quiso 
Volver á consultas . 
Con el señor mió. 

Escücbaiiie, Anarda: 
Si buscas amigos 9 
Que te representen^ 
Tus gracias j hechiaos; 
Mas que no te adviertan 
Defectos , y aun vicios 
De aquellos que nadie 
G>noce en si mismo: 
Dime, ¿de qu^ modo , 
Podías corregirlos? 

FÁBULA VIL 

El Viejo y el Chalan. 

Fabio esti, no lo niego, vanj notado 
De ana cierta pasión qae le domina \ 
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¿Mas qaif importa, aeñor? si te eiamiiia, 
Se verá que es un mozo moj boorado y 
Generoso 9 cortas, hábil, actÍTO, 

Y qae de todo entiende 

Giando pide el empleo qae pretende* 

Y qae, ¿no se le dan?... ¿Por qoé motivo?... 
Ti ataba on Viejo de coro piar on perro 

Paraqoe le guardase los doblones; 
Le decía el Chalan estas raxones ^ 
Con an collar de hierro 

Qae tenga el animal , échenle gente: 
Es hermoso, pujante. 
Leal, bravo, arrogante; 

Y aanqoe tiene la falta solamente 
De ser algo goloso. ... 

¿Goloso? (dice el rico. ) No le quiero* 
No es para marmitón, ni despensero, 
Continua el Chalan moj presuroso, 

Sino, para valiente centinela. 
Menos, concioje el Viejo: 
Dejará que me quiten el pellejo 
Por lamer entretanto la cazaelá. 

FÁBULA VIIL 

La Gata con cascabeles. 

Salió cierta mañana 
Zapaquilda al tejado 
Con un collar de graoa ^ 
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Del pelo j cascabeles adornado* 

Al ver tal maraTÍlta 

Del alto corredor y la guardilla 

Vao saltando los gatos de ano en nao* 

Congrégase al instante 

Tal concurso gatuno 

En torno de la dama rozagante, 

Qne entre flexitiles colas arboladas 

Apenas divisarlas se podía, 

Ella con mil monadas 

El cascabel parlero sacudía: 

Pero cesando al fin el sonsonete, 

Dijo qne por jngoete 

Qaitó el collar al perro so señora ,^ 

Y se lo puso á ella. 

Cierto que Zapaquilda estaba bella : 

A todos enamora , 

Tanto qne en la gatesca compañía. 

Cual dice su atrjsvido pensamiento, 

Cual se encrespa zeloso ; 

Hiñen éste y aquel con ardimiento, 

Pues con ansia qoeria 

Cada gato soltero ser su esposo. 

Entre tos arañaaos j maolidoa 

Levántase Garrafa gato prudente: 

Y ¿ los enfurecidos 

L 'S grita : noble gente , 

¡Gata con cascabeles por .esposa! 

¿Quién pretende tal cosa? 

¿No veis que el cascabel U casa ahajent». 
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Y qo6 la dama hambrienta ^ 
Necesita sin doda que el marido ^ 
Ausente j abarrido, 

Bosqae la provisión en loa desranet | 
Mientras ella cercada de galanes, 
Porque el mando la vea , 
De tejado en tejado se pasea 7 
Marcbose Zapaquilda contreneida, 

Y lo mismo qaedó la coocorrencia* 
¡Cudnios chascos se lUvan en la vid0 
Los que no miran mas que la apariencia! 

FÁBULA IX. 

El Ruiseñor y el Mochuelo. 

Una nocbe de majo 
Dentro de an bo^qoe espeso, 
Donde segan reinaba 
La triste oscarídad con el silencio, 
Parece qae. tenia 
Sa habitación Morfeo, 
Caando todo TÍviente 
Disfrutaba del da|oe y blando soeBo , 
Pendiente de una rama 
Un Raisenor parlero 
Empexó con sos ajes 
A publicar sus dolorosos celos. 
Después de mil querellas, 
Que llegaron al cielo , 
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A canUr empezaba 

Lt antífona historia del infiel Tereo , 

Coando ain aaher como 

Un casador Mochaelo 

Al miisico arrebata 

Entre las corvas uñas priaionero. 

Jamas Pan con la flauta 

Igaató sos gorgeos, 

ni resonó tan grata 

La dolce lira del divino Orfeo: 

No obstante Y coando daba 

Sos dltimos lamentos f 

Los vecinos del bosqoa 

Aplaodiao sn moer te : jo lo creo. 

Si con sos serenatas 

£1 mismo Farinelo 

Viniese á despeitarroa 

Mientras qoe yo dormia en bUodo Iccho^ 

£n logar de los b rasaos, 

Diria : caballero , 

¡Qué no viniese ahora 

Para tal Ruiseííor aigon Mochoelo! 

Clori tiene mil gracias, 
^Y qué logra con eso? 
Hacerse fastidiosa 
Por no querer usarlas d su tiempo» 
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FÁBULA X- 

El Amo y el Perro, 

Gallen todos los perros de este mando 
Donde esti mí Palomo: 
Es fiel, decía el Amo, sin segando, 

Y me gaarda la casa.*. ¿ Pero cómo ? 
Con la despensa abierta 

Le dejé cierto dia; 

En medio de la paerta 

De gaardia se plantó con bisarría. 

Un formidable gato. 
En vez de perseguir i los ratones ^ 
Se venia guiado del olfato 
A visitar chorizos y jamones. 

Palomo le despide buenamente : 
El gataso se encrespa j acalora : 
Riñen sangrientamente, 

Y mi Guarda ' jamones le devora. 
Esto contaba el Amo i sas amigos, 

Y después á so casa se los lleva 
A que fuesen testigos 

De tal fidelidad en otra prueba. 

Tenia al baen Palomo prisionero 
Entre manidas pollas y perdices : 
Los sebosos riñones de un carnero 
Casi casi le untaban las nances. 

Dentro de este retiro á penitencia 
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El trifte fbé metido ^ 

Después de algunos días de abstínencift 

Ai no, ja SQ señor compadecido 

Abre con sos amigos el encierro : 
Sale rabo entre piernas agachado: 
Ai Amo se acercaba el pobre Perro^ 
Lamiéndose el hocico ensangrentado.^ 

£1 doeño se alborota j eníarece 
G>n tan fatales noevas. 
Yo le preguntaría: ¿Y qué merece 
Quien la virtud espone d tales pruebas? 

FÁBULA XI. 

Los dos Cazadores. 

Qae en nna marcial fnncion i 
O cuando el caso lo pida 9 
Arriesgue nn hombre sn vidaí 
Digo que es mucha razón. 

Pero el que por diversión 
Esponer su vida quiera 
A juguete de una fiera 9 
* O peligros no menores ^ 
Sifpa de dos Cazadores 
Una historia verdadera. 

Pedro Poiice el yaieroso, 
Y Juan Canaitza el prudente | 
Vieron veuir frente á frente 
Ai iobo mas horroroso* 
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El prudente 9 temeroso 
A una eocina se abalanza , 
Y cual otro Sancho Pansa 
En las ramas se salvos 
Pedro Poiice allí morió. 
Imitemos d Carranza. 

FÁBULA XII. 

Él Gato y el Cazador. 

Cierto Gato en poblado descontento. 
Por mejorar sin dada de destino, 
(Qae no seria Gato de convento) 
P«só de ciudadano á campesino , 
Metióse santamente , 
Pentro de una cobacba , mas no lejot 
De un gran soto poblado de conejos. 
G>ns¡dere el lector piadosamente 
Si el noble bermifaíío 
Pxobaria la jerba en todo el año. 
Lo mejor de la cata devoraba , 
Haciendo mil escesos ; 
Mas al fin por el rastro que dejaba 
Be plomas j de huesos, 
Un Cazador lo advierte: le persigue: 
Arma trampas j redes con tal maSti 
Qae al instante consigue 
Atrapar la carnívora alimaña. 
Llégase el Cazador al prisionero : 
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Quiere darle la muerte : 

£1 animal le dice: <:aiiallerOf 

Doélaae de la «oeite 

De mi triste pobrecito, 

Metido en la prisión j sin delito, n: 

¿Sin detito me dices > 

Goaodo sé que tas uñas j tos dientes 

Devoran infinitos inocentes ? = 

Señor, eran conejos y perdices , 

Y JO no hacia mas , á íé de Gato , 

Que lo qne ustedes hacen en el plato, zr 

Ea, picaro, muere, 

Que tu maia razón no satisface. 

Con que sea la cosa que se fuere 

¿La podrá usted hacer d otro la hace? 

FÁBULA. XIIL 

El Pastor. 

Salicio usaba taiíer 
La zampona todo el ano, 
Y por oirle el rebaño 
Se oiTÍdaba de pacer. 

Mt^jor seria romper 
La aampoña ai tal Salicio: « 

Porque si causa perjmcio 
En lugar de utilidad, 
La mayor habilidad 
En vez de virtud es vicio. 
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FÁBULA XIV. 

El Tordo bautista. 

Era an gasto el oír, era mi eocioto 
A Q^ Tordo gran flaotista, pero tanto ^ 
Qae en la gaita gallega, 
O la pasión me ciega , 
O i Mison le llevaba luíl venta jai. 

Gnando todas las aves se hacen raju 
Saludando i la anror^ , 
Y la torba confusa charladora 
La canta sin compás, y con destreía 
Todo cnanto la viene á la cabeza , 
£1 Plantista empezó : cesó el concierto 
Los pi jaros con tanto pico abierto 
Ojreron en nn tono soberano 
Las folias, la gaita j el bi llano. 

Al escachar las aves tales cosas, 
Quedaron admiradas j envidiosas. 
Loa gilgneros preciados de cantores, 
Los Taños miseñorea. 
Unos y otros corridos , 
Callan entre las hojas escondidos. 
Ufano el Tordo grita: camaradas, 
Ni saben, ni sabrán estas tonadas 
Los pájaros €)ciosos , 
Sino los retirados esto'iibsos. 

Sabed , qae con an hábil tapalero 
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Eftadi^ an año entero; 

Él dale qoe le das á tus sapalof , 

Y alteroando, sil Yaba moa á ratos. 
En fin, Tiéndome diestro ^ 

Voela al campo ^ me dice mi maestro^ 

Y haráa yer á las a?^ de mí parte 
Lo que gana el ingenio con el arte. 

FÁBULA XV. 

El Raposo y el Lobo. 

Un triste Raposo 
Por medio de iUno 
Marchaba sin piernas 9 
Cual otro soldado , 
Qae pejdió las soyas 
Aüi en campo santo. 
U11 Lobo le dijo: 
Hola, buen hermano; 
Diga ¿en qué refriega 
Qoedó tan lisiado ? 
¡ Ay de mí ! (responde) 
Ua maldito rastro 
Me Ueyó ¿ ana trampa ^ 
Donde por milagro , 
Dejando una pierna' 9 
Salí con trabajo. 
'Despnes de algan tiemp» 
;. Iba JO casando, 
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Y en la trampa misma 
Dejé pierna y rabo. 
£1 Lobo le dice : 
Creíble es el casol 
Yocstoj tuertó, cojo y 

Y deshorc^j^do 

Por ciertos mastínea 
Gnardas de un rebaño. 
Soy de estas montañas 
£1 Lobo decano; 

Y como conozco 

Las mañas de entrambos, 
Temo que acabemos^ n 
No digo enmendados , 
Sino td en la trampa , 
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Llena de prados , faentef ^ 
Pastores y zagalas « 
Zamponas y i a líeles* 
Al fin , cierta mañana 
Prorrampe de esta suerte: 
¡Yo he de estar prisionero 
Cercado de paredes , 
Esclavo de ips hombres ^ 
Y snjeto i las^ lejes , 



ü^n giotas coTonaaas 
De pámpanos silvestres. 
'Desde tan hella estancift 
¿Cointas Y cuáotas veces « . 
Al son de dntces flautaa, . 
Y sonoros rabeles., 
Oiré loa pastores, 
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Qae discretos contienden j 

Pobiicando en sus versos 

Amores inocetitetf? 

Como qae ya diviso 

£ntre el rainage verde 

A la Pastora Níse, 

Qae al lado de ana faente, 

Sentada al pié de un olmO| 

Una guirnalda teje. 

¿Sí será para Mopso?.... * 
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Coando quiso la acerté 
Que cogiendo betlotaa 
A la Pa^tora viese, 
¡O Nise femeiiticla f 
(EaclafDa) ¡cuántas Teces 
Siendo niña querías 
Que yo te recogiese 
La fruta con rocro 
De mis manzanos verdes! 
Diciendo así , se acerca* 
La mosa se revuelve, 
Y dándole un bufido 
En las breñas se mete. 
Sorprendido el mancebo , 



ne. 



A la ciudad sp vuelve. 

Fo siento d par del alma 
Qu^^ no se detuviese 
já disfrutar un poco 
De la vida campestre. 
Por mi fé que las migas, 
Ll pastoril albergue. 
El rigor del varano. 
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Los hielos y las nieves 
Le ' hubieran persuadido 
Mucho mas vivamente , 
Que es un solemne toco 
Todo aquel que creyere 
Hallar en la esperiencia 
Cuanto el hombre nos pinta por deleite. 

FÁBULA XVIL ' 

El Ladrón. 

Por calar nna eolmena 
Cierto goloso Ladrón, 
Del veoeooso agaijon 
Tovo que sofrir la pena. 

La miel (dice) fsU inaj bnéoa : 
Ea on bocado eaqoisito : 
Por el agaijon oíatdilo 
No volveré al colmenar. 
¡Lo que tiene el encontrar 
La pena tras el delito! 

FÁBULA XVIIL 

El Iwen Filósofo y sus compañeros. 

Ub Jdven edacado 
Con el mayor cuidado 
Por na viejo Filósofo profondo 

9# 
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Sai¡<$ por fin i ▼ísitM' al niuido; 

Goncorríó, cieito día 

Entre civil y «legre compañía 

A ana iiieaa abuiulante y primoroaa. 

¡ Espectáculo bot rendo I ¡ fiera cosa ! 

¡La mesa de cadáveres cobíerta . 

A la yista del iiombre I... jY é»te aen^la, 

A comer los despojos de la moerte! 

£1 Jó 't n dect^oiaha fie esjta suerte. 

Al son de filosóficas razones ^ 
Devorando perdices y pichores, 
Le responden atóanos concorrentes : 
Sí Qsted ba de vivir eutce laa gentes ^ 
Deberá hacerse á tudo. 
G>n DO gracioso modo. 
Alabando el bocado de esaaisito, - 
Le preseiilan nn.goido pa)aríto. 
Cuando usted ba esclainado será cierto; 
Mas en fin (le decían) ya está nmerto* 
Pruébelo por su vida... Cenadero 
Que otro le comerá, si no le quiere^ 

La ocasión, las palabraa^ el ejemplo | 
Y segOn yo contemplo, 
Yo no sé que' olorcitld, 
Que exalaba el caliente pajanllo, 
Al Jóren persuadieron de manera. 
Que al fin se le comió. ¡Quién lo dijera! 
¡Haber yo devorado un inocente! 
Así clamaba , pero fríamente. 
Lo cierto eá, que llevado de aquel «ebo. 
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Con mas fimiíciad c^yó Í9 Duero* 
La ocasión se repite 
I3e cKio en otro convite, 

Y ^e Qaa codorniz á una becada , 
Uegó el Joven al fia de la joreada , 
Qlvidaado sas máxiifias primef-as, 
A ser decorador coioO las fiems. 

De esta suer^ los vicios se insinúan. 
Crecen^ se perpetúan 
Dentro del corazón de los humanos. 
Hasta ser sus señores y tiranos, 
¿Pues qué remedio?. p.' Incautos joveneitos, 
Cuenía con los primeros pajaritos^ 

FÁBULA XIX. 

Él Elefante, el Toro, el Asno y (oi 
demás jinimatles. 

Los mansos j los fieros aoÍBiates, 
A qoe se remediasen ciertos males 
Dtísde los bos<|Des lle^n, 

Y en la rasa campaña se congregan. ~ 
Desde la mas pelada y alta roca 

Un Asno trom|>etero lo| convoca* 

^t concorso yh junto , , . ) 

Instruido también en ei asunto, 

(Pues á todos por Jiipiter previno 

Con cédula ante diem el Po'Iído) 

Imponiendo silencio el Elefante , 
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Así dijo: señores, es constante 

En todo el vasto mando 

Qoe 3ro soj en lo fcierte tin segando : 

Los árboles arranco con la mano: (i) 

Venzo ai León, y es llano ( 

Qoe on golpe de mi cuerpo en <la raaralla i 

Abre sin dada brecha* A la batalla 

Llevo todo un castillo gaanieeido: 

En la paz y en la gnerra ioy tenido 

Por un broto invencible , 

No solo por mi fuerza irresistible , 

Por mri gordo coleto , y grave masa 9 

Que hace temblar la tierra donde pasa ^ , 

Mas , señores , con todo lo qoe cuento ^ 

Solo de vegetales me alimento ; / 

Y como á nadie daño , soy qoerido^ 

Mucho mas respetado que temido^ / 

Aprended, pues^ de mí, crueles fieras ^ 
Las que hacéis profesión de carniceras ^ 

Y no -hagáis por comer atroces muertes^ 
Puesto que no seréis ni m^nós fuertes ^ 
Mi menos respetadas, 
Sino muy estimadas 
De grandes y pequeños animales, 
Viviendo como yo de vegetales. 
Grao pensamiento, (dii^eb) gran discurso, 

(x) BiiiTon en la Historia Noturat, articulo 
M Elefante y llama ati á la trompa de este 
animal. 
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Y na<lie se le opone d<*l concorMu 
Habló después un Toro de Jarama: 

Escarba el polvo,, cabecea , brama, 
Yengao (dice) los Lobos j lo» Osos^ 
Si son tan ^ poderosos , 

Y en el circo verán con qae donaire 
Les haré que. volteen por el aire. 
¡Qué! ¿son menos .gallardos j valientes 
Mis caernos que sus garras jsas dientes? 
¿ Poes por qué los villanos carniceros 
Han de comer mis vacas j terneros? 

Y si no se contentan 

Con, las hojas j jerbas que alimentan 

£n los bosques y prados 

A los qaas generosos j esforzados , 

Qq^ moerdao de mis coernos al ioslante 

O sino de la jtrorQpa al Elefante. 

La asamblea aprobó cuanto decía 

£1 Toro con raxtuí y valentía. 

Seguíase 4 los dos en el asiento 
Por falta de buen orden el Jumento , 

Y 9on rubor espuso sus raaoues. 

Los Milanos (prorrumpe) y tos AlconeSy 
( No ofendo é los presentes, ni quisiera ) 
Sin esperar tampoco á que me muei^a^ 
Hallan para sus uñas y su pico 
Estuche entre los lomos del Borrico. 
Ellos querrán ahora como bobos 
Comer la jerba á los señores Lobos. 
Hada méoos: aprendan los malditos 



Dígitized by VjOOQ IC 



aol ^FÁBULAS. 

De bs Gfioctia perdices, 6 Choríitos, 
Qoe Viit hacer á los Jumentos gaerra^ 
EmbaÍDan sq8 picotes en la tierra : 
Y Tira todo el mando santamente ^ 
Sio picar, ni morder en lo viviente. 

Necedad, disparate , impertinencia , 
(Gritaba aqoí j allí Hi concarrencia). 
Ha ja silencio, (claman) haj^a tnodo. 
Alborótase todo: 

Crece la confosion, ia grita crece: 
Por mas qne el Elefante se enforece^ 
Se deshizo en desorden la asamblea. 
A dios, gran pensamiento: ú dios idea* 
Señores animales , jo pregunto : 
¿Habló el Asno tan mal en el asunto? 
¿Dtscttrrieron (al vez con mas acierto 
El Elefante y Toro? ?vo por cierto. 
¿Pues por que' solamente al buen Pollina 
Le gritan disparate, desatinó? 
Porque nadie en razones se paraba. 
Sino en la calidad de quien hablaba, 
PaeS) amigo Efeiante, no te asombres: 
Por la misma razón entre los hombrea 
Se desprecia una idea ventajosa. 
¡Qu(í preocupación tan peligrosa! 



FIN, 
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PK L%4S ]?ABÜLAS 

QUB COimEim ISTOS DOS TOMOS. 

TOMO I. 

LIBRO PRIMERO. 

J; AB. I. El Asno y el Cochino. i 

II. ta Cigarra y la Hormiga. 4 

Ifl. El Muchacho y la fortuna, 6 

IV. La Codorniz* M. 

V. El Aguda y el Escarabajo. 7 

VI. El León s^encido por el Hombre» 9 
VIL La Zorra y el Busto, lo 
VUl. El Ratón de la vórtey el del '■ 
\ jcampo. id. 

IX. El Herrero y el Perro. i i 

X. La Zorra y la CjgOeha. i5 

XI. Las MoseaJL . i4 
XIL El Leopardo y las Monas. i5 
XJII. £l Cierno en la fuenie. i6 
XJV. El león y la Zorra. . i7 
Xy. La Cierna y ei Ceryaio. i8 
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XVI. El Labrador y la Cigüeña, if 

XVII. La Serpiente y- la Lima. ao 

XVIII. El CaL^o y la Mosca. ai 

XIX. Los dos jémigos jr el Osa, aa 

XX. La jíguíla , Id Gata y ' ia Ja» 
valina. aS 



UBRO SEGUNDO. 



Fab. I. El León con su ej^rcit». a5 

II. La Lechera. a8 

IIL El Asno sesudo. pi9 

IV. El Zagal y las Ovejas. 5i 

V. La Jguila , la Corneja y la Tor^ 

. tuga. M. 

VI. El Lobo Y la Cigüeña. 5a 
VIL El Hombre y la Culebra. ^ 55 
VIH. El Pájaro herido de unafle-' 

cha. B4 

ISL El Pescador y el Pez. ^ 55 

X. El Gorrión y la Liebre. id. 

m. Júpiter y la Tortuga. 56 

XII. El Charlatán. * ^ W 

XIII. £1 Milano y las Paiomak 58 

XIV. Las dos Bañas. 59 

XV. El Parto de los\ Montes. ■ 4« 

XVI. Las Ranas pidiendo Rey i 4^ 
XVU. El Jim y el Cohollo. 4» 
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XVIIL El Cordero y el Lobo. 44 

XIX. Las Cabras y los Chibos. 4^ 

XX. El Caballo j^ el Ciervo. 4$ 

LIBRO TERCERO. 

Fab. i. La Jguila y el Cuervo. ifi 

II. Los Jmmales con Peste. 5o 

III. El Milano enfermo. 5a 

IV. El Leen envejecido. 55 

V. La Zorra y la Gallina. 54 

VI. La Cierva y el León. 55 
vil. El León enamorado. 56 

VIII. Congreso de los ratones. 57 

IX. El Lobo y la Che ja. 58 

X. El Hombre y la Pulga. 59 

XI. El Cuervo y la Serpiente. 6o 

XII. El Asno y las Ranas. id. 

XIII. El Asno y el Perro. 6% 

XIV. El LeOn y el Asno cazando. 63 

XV. El Charlatán y ^l Edstico. 64 

UBRO CUARTO. 

Fab. I. La Mona corrida. 66 

II. El Asno Y Júpiter. 68 

III. El Cazador y la Perdiz. 69 

IV. El Fiejoy la Muerte. 7o 

10 
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V. El Enfermo' y. el Medita. ' ' 7t 

VI. La Zorra y las üi'os^ . id. 
Vil. La Cierva y jtaf^ma, ..7% 
"VI II. El Mvo cardado de Reliquias. 75 

IX. Los dos Machos, 74 

X. El Cazador y el Perro. 75 

XI. La Tortuga y la jéguila* 76 

XII. El Uo^^ el Bi^fon. / ' 77 
^XIM, Las Liebres y las Ranas. 78 
XIV. Él Gaño y el Zorro. ' id. 
^XV. £1 León y la Cabra. . .8o 

XVI. La Hachay el Mango, ?i 

XVII. La Onza y los Factores. id. 

XVIII. El Grajo vano, . , 85 

XIX. El Honi.br e y. la Comadreja. }á. 

XX. Batalla de las Comadrejas y los 
Balones. 84 

XXI. El León y la Rana. 85 

XXII. El Ciervo y. Iqs Bueyes. . 86 

XXIII. Los Navegantes. 88 

XXIV. El Torrente y el Bio. id. 

XXV. El León, ejL Lobo y la Zorra, 89 

LIBRO QUINTO. 

Fab. I. Los Balones y el Gato. 9» 

,IL El Jsno y el Lobo. 91 

ÍII. El Asno y el Caballo. 95 
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IV. El Labrador y la Proi^idencia. 96 

V. El jésno vestido de León, 97 

VI. La Gallina de los huevos de 
Oro. 98 

VII. Los Cangrejos . . 99 

VIII. Las Ranas sedientas. i o i 

IX. El Cuervo y el Zorro, 102 
IL. Vn Cojo y un Piearom io5 
XL £l Cairelero y Hércules. io4 

XII. La Zorra y el Chivo» 1^5 • 

XIII. El Lobo, la Zorra y el Mo^ 

no Juez, . 106 

XIV. Los dos Gallos^. \d. 

XV. La Mfina y la Zorra. > \ .ra7 

XVI. La Gata Múger.' . . itoS 
XVIL La Leona y el Oso. . i io9 
XVIII. El Lobo y el Perro flaco. 1 10 
X^IX. La ^Oveja-y el Ciervo^ ni 

XX. La Aljorja, ♦ 1 1 a 

XXI. El Asno infeliz. '. Ii3 

XXII. El Javali y la Zorra. id. 
XXni. El Perro y el Cocodrillo. ii4 

XXIV. La Comadreja y los Ratones, id. 

XXV. El tobo y el Perro. ^ 116 
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TOMO n. 

UBRO PRIMERO. 

. TxB. I. El Pastor jr el Filósqfú. lai 

II. El Hombre y la Fantasma. 124 

III. El Javali jr el Carnero, 1 26 

IV. El EaposQ, la Mu^er y el Gallo. 12? 

V. El Filósofo y el húslico. 128 

VI. La Pava y la Hormiga. 1 3o 
VIÍ. El Enjermo y la Fisión. i52 
VIH. El Camello y -la Pulga, i34 

IX. El Cerdo, ^ el Carnero y la Ca^ 
bra. v^ id. 

X. El León, el Tigre y el Comí' 
nanle, i56 

XI. La Muerte. i57 

XII. El Amor y la Locura. i58 

UBRO SEGUNDO. 

Fab. i. El Baposo enfermo. \¿^o 

II. Las exequias de la Leona* \^i 

III. El Poeta y la Eosa, 1 44 

IV. El Buho y el Hombre. i45 

V. La Mona. i47 
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ao9 


VI. 


Etopo y 


un Ateniense. 


•<! 


VIL 


Demetrio 


y Menandro. 


■ 48 


VIH 


'., Las Hormigas. 


i5d 


IX. 


Los Galos 


escrupulosos. 


id. 


X. 


El Águila 


y la asamblea de los 


Animales. 




i5» 


XI. 


La Paloma. 


i54 


xn. 


El Chibo 


afeitado. 


id. 



UBRO TERCERO. 

Fab. i. El Naufragio de Simóni* 

des. 1 57 

II. El Filósofo y la Pulga. i59 

III. El Cazador y los Conejos. i6i 

IV. El Filósofo y el Faisán. i63 

V. El Zapatero Médico. i65 
VI El Murciélago y la Comadreja. i66 
VII. La Mariposa y el Caracol. i67 
VIH. Los dos Titiriteros. i69 
IX. El Raposo y el Perro. 1 7 1 

UBRO CUARTO. 

Fab i. El Gato y las A^es. i75 

II. La danza Pastoril. 1 75 

III. Los dos Perros. vil 

IV. La Moda. i78 
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V. El Lobo y el Mastín^ i79 

VI. La Hermosa y el Espejo. i8i 

VII. El Fiejo y el Chalan. i8a 

VIII. La Gata con cascabeles. i83 

IX. El Ruiseñor y el Mochuelo. i85 

X. El Amo y el Perro. i87 
XL, Los dos Cazadores. 188 
XIÍ. El Gato y el Cazador. i89 
iXIII. El Pastor. i9o 

XIV. El Tordo flautista. i9i 

XV. El Raposo y el Lobo. i92 

XVI. El Ciudadano Pastor. i93 

XVII. El ladrón. ^ i97 

XVIII. El Joven Filósofo y sus conh 
pañeros. id* 

XIX. £1 Ele/ante, el Toro, el Asno 

y los demás Animales. i99 




Dígitized by VjOOQ IC 



í% 



Dígitized by VjOOQ IC 



vt 



Dígitized by VjOOQ IC 



>' 



Dígitized b/GoOgle 



v^ 



BIBLIOTECA DE CATALUNYA 

UPHIII 



1001917552 byCoogle 



BIBLIOTECA CENTRAL 



DIPDTAOláJI PROVIHGIAL 
DB BAHOBLOIA 



Dígitized by VjOOQ IC 



Dígitized by VjOOQ IC 



